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JUICIO 2 

A 

de varios Excmos. y Rvdmos. Sres. Obispos 2 
acerca de la primera edición de este libro, A 
A 8 

El Excmo. y Rvdmo. Sr. Arzobispo de Sevilla, en carta al s 
autor de 19 de Junio de 1908: Li 
«Me pide usted que lea su obrita, y, lealmente y con fran- + 


queza, le dé mi opinión sobre ella. Pues bien; he leído su li- 
bro con el detenimiento que me ha sido posible y, no obstan- 
te lo difícil y delicadísimo de la materia que trata, le confie- 
so ingenuamente que me satisface mucho por su fondo y por 


ngan 


aa 


” 
su forma, así como creo que consigue usted con su trabajo el do 
fin nobilísimo que se ha propuesto usted al escribirlo y dar- fo 
lo å la estampa. $ 
»Este es el juicio, humilde, como mío, que me ha merecido $ 


su obrita; ahora, que Dios Nuestro Señor, con su bendición, - t 
le dé el incremento. » 


ds E 
El Excmo, y Rydmo. Sr. Obispo de Salamanca, á 5 de Junio: a 
«Sin más autoridad en materias pedagógicas que la que us- ra. 3 
ted tan bondadosamente me concede en su grata, me com- 2 
plazco en manifestarle suscribo gustoso la doctrina 'y opi- W 
niones que con tanta limpieza de pensamiento como de for- y 
ma, expone usted en su interesantísimo libro. AS 
>El problema es de los que afectan á lo vivo de la Moral y Pa 
„de la Pedagogía, y merecedor, por tanto, de que se le estu- EA 
die, plantee y rósuelva con el esmerado estudio, necesaria, È 
á la vez que pudorosa, claridad y seguro magisterio moral 4 
con que usted ha logrado hacerlo, Tengo la seguridad de que 3 Pr 
cuantos lo lean, aparte prejuicios doctrinales ó de secta, ha- , 


è 
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rán justicia á la competencia, delicadeza é imparcialidad 


con que ha sabido usted tratar asunto tan escabroso y com- - 


plejo... 

>Olaro que, en asunto en que tanto influyen circunstan- 
cias innumerables, señalar leyes de conducta es tan temera- 
rio como difícil; más que dogmatizar procede exponer, y 
esto lo ha hecho usted á maravilla; y por eso, y porque con- 
fío quesu hermoso trabajo ha de prestar muchos y valiosos 
servicios á la santa causa de la educación, felicito á usted 
sinceramente, y pido á Dios que, con su divina gracia, fe- 
eundice tan sanas, luminosas y necesarias enseñanzas, que 


vivamente deseo cundan, y sean norma de conducta entre - 


todos los llamados á intervenir en el sagrado ministerio de 
la educación moral de los jóvenes.» 


El Excmo. y Rydmo. Sr. Obispo de Badajoz, en “carta de 7 
de Junio: í 

«He leído su obrita, y opino que merece usted plácemes 
por su concienzudo trabajo en pro de los niños y de la ado- 
lescencia. 

»El sistema de la absoluta reserva, era muy adecuado para 
los tiempos de cristiandad en la vida social y de familia; 
pero en la época presente, perdido el respeto que se debe á 
los niños, y cuando se habla delante de ellos como el profe- 
sor de Fisiología habla con sus alumnos, es necesaria (con 
las indicadas limitaciones) la revelación paternal, casta, dis- 
creta, individual y con relación á las circunstancias del sujeto, 
lugar, tiempo y ocasión... 

Doy å usted el parabión por sus desvelos en favor de la 
cristiana y completa educación de los niños.» 


El Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo de Lugo, en carta de 8 de 
Junio: 
«He leído su libro La Ebucación DE La Casma, sobre el 


que me suplica usted que manifieste mi juicio, y éste, á decir 


verdad, no puede menos de ser fayorabilisimo al autor, que 
tan alta tiene ya puesta su reputación de moralista concien- 
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A 
zudo, y que, en la presente obra, trata tan delicado asunto 3 
con un criterio que seguramente aprobará la mayor parte de 77 
los encargados de la educación de la niñez, y experimentados d 
en su dirección espiritual; aunqae en la práctica no puede 
darse una norma general, por la diferencia que va de niño á 
niño, y por las circunstancias diversas en que pueden encon- 7 
trarse.» ; 


El Excmo. y Rydmo. Sr, Obispo de Cádiz, en carta de 13 de 
Junio: 

«Hallo en dicha obra muy importantes, y á mijuicio, muy 
atinadas aclaraciones relativas á varios puntos del delicado 
problema que, como usted dice, se ha puesto, á mi parecer 
innecesariamente, sobre el tapete. 

Ya se anuncia en el Boletín Eclesiástico de esta Diócesis, 3 
como puede usted verlo en el número qne le remito.» s 


El Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo de Tortosa, en carta de 14 5 
de Junio: 

«He podido apreciar, en mi limitada inteligencia, lo mucho 
que vale su libro, y las saludables enseñanzas que en él se 
contienen. Verdaderamente es muy delicada y llena de pe- j 
ligros la obra de educar sabia y cristianamente, y sólo con 
las luces que Dios comunica á los que de yeras y con recta 3 
intención las piden, podrán los pares y educadores dar con i 

“acierto las oportunas instrucciones á los hijos y jóvenes con- 
fiados á su cuidado. Dado el estado de perversión y corrup- 
ción de la sociedad actual, es muy difícil preservar á la ju- 
ventud del peligro de seducción que á cada paso corre. 

»Usted, conocedor profundo del corazón humano, de la vio- 
lencia de las pasiones que le combaten y del fuerte atractivo 
que éstas encuentran en él, ya predispuesto al mal por la 
concupiscencia, por la incuria delos padres y los escándalos i 
producidos por las malas lecturas y conversaciones obscenas, ¿ 
señala sabiamente los peligros, y provorciona lecciones, e 
avisos y consejos bastante eficaces para conservar al joven 
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en su dichosa ignorancia de aquellas cosas que no le importa 
conocer antes de su debido tiempo. 

Ha escrito usted un libro de actualidad. ¡Ojalá supieran y 
s quisieran los padres y maestros aprender en él los medios se- 
ON guros de atender á la defensa de la virtud y de infundir un 
justo horror al vicio que hoy envenena á la juventud, y le 
P . arrebata prematuramente la existencia que el Señor le dió 
para su gloria y felicidad eterna! 

Reciba usted, mi respetado y querido amigo, mi más cum- 
plida felicitación, etc.- 


dl 


A El Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo de Vich, á 19 de Junio: ; 
<A pesar de encontrarme agobiado de trabajo, he dado una j | 
rápida mirada ásu libro La Eoucación Du LA CASTIDAD, DO 
ps sólo para corresponder á su atenta carta, sino por la consi- 
deración que usted se merece al trabajar de continuo en pro 
y de la santa Ley de Oristo. 
»Yo no había leído los libros å que alude el de usted, y sin 
dejar de conocer la utilidad de la educación, ereo que lo más 
importante es la estrategia; y usted hace muy bien al acon- 
sejar el robustecimiento de uno de los combatientes: el es- 
piritu, 
>Le desea mucha salud para continuar empleando su ad- 
mirable actividad intelectual en servicio de Jesús Señor 
nuestro, su afectisimo, ete.» 


El Excmo y Kvdmo. Sr. Obispo de Tuy, á 22 de Junio: , ʻi 

«Hallo su obrita excelente: irreprochable en la doctrina; € 
metódica y clarísima en la exposición; amena en la forma, 
cuanto lo permite la materia; y sobre tolo, acertadísima en 
los medios y en el modo que propone para la educación de la 
castidad. Lo que hace falta es que tenga muchos lectores, y Kh 
que éstos se dejen convencer, y se decidan á poner en prác- 
tica el preconizado sistema... .. 

>Si yo puedo... haré por mi mismo el anuncio de su obra, 
precedido de algunas consideraciones sobre la materia.» 
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El Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo de Málaga, á 15 de Junio. 

«Entendiendo qùe no podría emitir el juicio que merece la 
muy excelente obra de la La Eoucacióx be La Castipab, de 
una manera más auténtica y más solemne que haciéndolo 
público en el Boletín Oficial Diocesano, recibirá usted dentro 
de pocos dias un ejemplar del que ya está en prensa.» 

El Boletin Oficial del Obispado de Málaga, 1998, n. 7.° dice: 

«La Educación de la Castidad es un libro que acaba de pu- 
blicar el P. Ramón Ruiz Amado, S. J., donde se discute y se 
resuelve el grave problema de cuándo y cómo hay que dos- 
cubrir á los niños y adolescentes los misterios de la materni- 
dad y de la generación. El P. Ruiz Amado Jlama á la dis- 
cusión á innumerables pedagogos modernos, cuyas senten-- 
cias examina; hojea la sagrada Escritura, los Santos Padres 
y las tradicciones de la Iglesia, consulti 4 la razón y al buen 
sentido cristiano, y resuelve que, al niño quevaá conocer esos 
misterios por impuras revelaciones, sas padres le prevengan 


“con una revelación pura. Es cierto que quien guía å un ex- 


cursionista por camino rodeado de abismos, debe descubrir 
dónde están, y sostener al que acompaña para que ni resbale 
ni se sienta atraído por dañosa curiosidad. El libro de que 
hablamos es utilisimo para los padres, para los confesores 
y para las casas de educación. A su autor felicitamos por la 


- copiosa erudición y por el criterio sano en que ha inspirado |7 


sus resoJuciones sobre materia tan delicada.» 


El Excmo. y Rydmo. Sr. Obispo de Tarazona, en carta de 9 
de Septiembre: 

«En mi humilde sentir, ha tratado usted este asunto en su 
libro con suma prudencia y delicadeza, y en él encontrará el 
educador cristiano cuanto puede apetecer para no extrá- 
viarse en los casos prácticos que puedan ofrecérsele.... 

->De lo dicho inferirá usted que, á mi juicio sería conve- 
nientísimo que su libro de usted se extendiese y propagase, 
sobre todo en las ciudades, dondo muchos padres y maestros 
podrian sacar gran fruto de su lectura, lográndose así, que se 
aminorara siquiera el gravisimo mal de la revelación impu- 
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ra, que amenaza muy de cerca á la mayor parte de los niños. 

>En resumen: creo que el opúsculo de usted es más que un 
buen libro, porque es una buena obra que puede contribuir en 
gran manera á la mayor gloria de Dios.» 


Además de éstas tan explícitas aprobaciones, por las cuales 
enviamos desde estas páginas, á sus venerandos autores, el 
testimonio de nuestro más profundo agradecimienro, el libro 
ha sido recomendado por gran número de Boletines oficiales 
diocesanos. Ceda todo 


A.M. D.G. 
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Prólogo de la segunda edición. 


La desacostumbrada rapidez con que se ha 
agotado la primera edición de este libro, repar- 
tiéndose de Junio á Diciembre el número de 
ejemplares .que habíamos calculado durarían 
por lo menos un año; por una parte nos confir- 
ma en nuestra persuasión de que el libro hacía 
falla, como quiera que venía á aquietar muchas 
conciencias soliviantadas por la publicación de 
los libros de Stall y las discusiones que la acom- 
pañaron; y por otra parte, nos obliga á consa- 
grar con nuevo ardor todos nuestros esfuerzos 
al estudio y resolución del problema trascen- 
dental en que nos ocupamos. 
` Resultado de las meditaciones que á este 
problema hemos dedicado, ha sido persuadir- 
nos que una de las causas que más influyen en 
la defectuosa educación de la castidad, que aca- 
rrea la ruina moral de una gran parte de nues- 
tra juventud, por lo menos masculina, es la 
aprensión ó preocupación extendida, aun en 
muchos padres cristianos, de que ciertos desór- 
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denes de la sensualidad son inherentes á la edad 
juvenil, más que vicio y depravación de ella, 

En esta persuasión (más ó menos explícita- 
mente concebida ó expresada) pueden influir 
varias causas: el recuerdo de la propia juventud 
de los educadores, que por ventura no transcu- 
rrió libre de este género de quiebras; el imagi- 
nar que los pecados sensuales son enteramente 
generales en los jóvenes solteros, y, finalmente, 
las opiniones, embozada ó desembozadamente 
propuestas, de ciertos galenos, tan superficiales 
en el conocimiento de la Fisiología como ende- 
bles en el de la Moral. 

Desde el momento en que los padres ó edu- 
cadores han dejado entrar en su ánimo esta fal- 
sa persuasión: que hay que dar á la juventud lo 
suyo; quedan relajados todos los nervios de la 
energía educativa, y vano será prometerse una 
dirección eficaz de los educandos en éste, de 
suyo difícil y peligroso combate. Por eso hemos 
creído que, al dar á luz esta nueva edición de 
nuestro libro, habíamos de comenzar por reba- 
tir este sofisma pernicioso. 

¿Por qué aflojas en la educación, creyendo 
que es inherente á la juventud la impureza? 
¿Acaso porque no te conservaste del todo puro 
en la tuya? Pues esta razón, antes debía llevarte 
al resultado contrario. ¡Por lo mismo que tú 
f caiste, habías de esforzarte más, y tomar mayo- 
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res precauciones, para que no caigan tus hijos ó E 
+ pupilos! Por ventura caiste tú, porque tus pa- 3 
dres ó educadores no se preocuparon suficiente- va 
mente de este peligro por que habías de pasar, y je 
no te apercibieron con las armas necesarias E. 
para salir de él victorioso. ¿Imitarás tú, después LS 
f de escarmentado, la negligencia de los que tal k: 
vez se descuidaron en armarte, por falta de pro- 3 
pia experiencia del daño? Si tá no hubieras co- f 
`- nocido, tan á tu costa, los peligros de la castidad, X: 
acaso sería excusable tu descuido en defender E 

de ellos á tus hijos. ¡Pero tus quebrantos han de $ 
hacerte más prevenido y solícito, para evitar los $ 
l de quien tan de cerca te toca! AN 
¿Pero es que piensas que todos los jóvenes uni- ` 
versalmente sufren esas caídas, y por eso las 3 


consideras, no como miserias tuyas, sino como 
cosas de la edad? ¡Pues en esto, puedo asegurarle 
que te engañas! Hay jóvenes en el mundo, que 


llevan al santo matrimonio la pureza intacta, y 
“que es la mejor garantía de la castidad y felici- E 
dad conyugales; y los hay, en número que asus- Bi s 
' taá los sectarios por su muchedumbre, que Ke 
llevan su castidad incólume á los claustros en la 3 
flor de su edad, ó van allá para soldar sus quie- F ; 


la misma pureza que los vírgenes: ¡lo cuál es 
prodigio todavía mayor! 


bras, y viven, después de diferentes caídas, con kE 
4 y 

Tal vez mueve á algunos padres (menos cris- ? 3 

E 3 


va 
Biblioteca Nacional de España Y 


A https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


El N eaa 


tianos) á desestimar esas calaveradas juveniles, 
el pensar que de las suyas propias salieron sin 
notables perjuicios en la salud, la hacienda y la 
estimación de los hombres. Pero en esto hay 
siempre un grave error. Aun dejada aparte la 
ofensa de Dios, que es el daño principal; y que 
se ha de expiar proporcionadamente en esta 
vida ó en la futura; todos los sabios dignos de 
este nombre se van poniendo de acuerdo acer- 
ca de las inevitables consecuencias que todo 
desorden en materia sexual produce en los que 
lo cometen. La ley de la herencia fisiológica, de 
día en día mejor conocida, demuestra que esos 
desórdenes, al parecer impunes, imprimen en la 
descendencia un estigma indeleble, que unas ve- 
cesse traduceen debilidad de constitución, otras 
en propensiones libidinosas; cuando no da lugar 
á una herencia de maldición, en forma de las 
enfermedades más repugnantes. 

La Ciencia ha demostrado que, accidentes 
que se consideraron en la juventud como casi 
insignificantes en esta materid, son causa de un 
prolijo encadenamiento de males casi irreme- 
diables. La esterilidad, la neurastenia y tantas 
formas de neurosis como en creciente progre- 
sión afligen á las generaciones nuevas; la mio- 
pia, la debilidad mental y la irritabilidad gene- 
síaca, que se observan de un modo especial en 
los hijos de las clases acomodadas; son muchas 
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veces el fatal legado de aquellos desórdenes de A 
la juventud de los padres, que al parecer de 
ellos quedaron impunes. 

No un médico católico, sino un protestante 
americano, dice en un libro reciente: «Sólo en 
un grado mínimo, es posible rastrear cuán per- 
niciosos y destructores para la felicidad, para 
la fortuna y la vida, sean los malos hábitos á 
que se entrega una gran muchedumbre de jóve- A 
nes. El vulgo está generalmente imbuído en la À 
idea, de que, á cierta edad, hay que esperar que 
losjóvenes siembren una mies de malas hierbas, 
y que en la sazón oportuna esas semillas produ- x 
cirán buenosfrutos, y no seseguirá de ellas daño, 
volviendo los jóvenes al buen camino. Hombres 
y mujeres levantan el grito contra todas las for- 
mas del vicio, excepto aquellos pecados que 
pertenecen principalmente á los jóvenes. En lo 
que á éstos se refiere, prevalece un extraño si- 
lencio. Una singular y voluntaria connivencia 
escuda todo este repugnante reino de iniqui- 
dad, y le consiente que ande orgulloso por toda 
la tierra, agostando, matando y condenando, con 
un perpetuo y devastador estrago; sin que se 
oiga apenas hablar de ello, si no es por ventura : 
del azote de la bebida excesiva.» Sin embargo, 
prosigue el mismo escritor: «la guerra, el ham- 
bre y la peste asociadas, hacen un daño insig- 
nificante, cuando se las compara con el estrago 
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de los malos hábitos y pecaminosas prácticas de 
los jóvenes» (1). 

¿Cuál es ese estrago horroroso, mavor que el 
de la guerra, el hambre y la peste? No es cierta- 
mente sólo el que se ve en los jóvenes pecado- 
res; sino principalmente el que se transmite á 
sus descendientes. Por eso es peor que el de las 
plagas referidas: porque la guerra mata al solda- 
1 do; pero no debilita los nervios de sus hijos, 
' ` antes les deja un ejemplo de fortaleza y un es- 
tímulo de valor. El hambre empobrece la san- 
gre, pero no la envenena; la peste es muerte 
para parte de los atacados; pero es inoculación 
saludable para los que resisten á ella, dejando 
sus organismos más invulnerables para las in- 
fecciones. Por el contrario, los vicios sensuales 
envenenan la sangre, enervan el carácter, per- 
vierten las inclinaciones, y legan á una remota 
descendencia todos estos males, que se van 
acrecentando, como el copo de nieve que cae 
por la vertiente nevada de un monte, y se con- 
vierte en terrible alud que aplasta bajo su pesa- 
dumbre á los pueblos. 

Los pueblos corrompidos, enervados y envi- 
lecidos, son los descendientes de padres que di- 
jeron por ventura: «Pequé, y ¿qué cosa grave me 
aconteció?» (Eccli. V, 4). Mas olvidaron, los des- 


(1) Manhood's Morning, por J. A. Conwell, pág. 184-186, 
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venturados, que Dios ha dicho: «que visita los 
pecados de los padres en los hijos, hasta la ter- 
cera y la cuarta generación» (Núm. XIV, 18). 

Hemos, pues, de proponer, á los padres espe- 

cialmente, el siguiente dilema: ó fuiste puro en 
tu juventud, ó caíste en las miserias del vicio 
contrario. En el primer caso, sabes por expe- 
riencia que es posible conservar á la juventud 
alejada de todo exceso en esta materia, y tienes 
estrechísimo deber de procurar á tus hijos la fe- 
licidad que debiste á tus padres. 

Mas si, por el contrario, tuviste la desgracia 
de pecar en tus años juveniles, te incumbe do- 
ble obligación de desvelarte por conservar y 
educar la castidad de tus hijos; por cuanto es 
muy posible que tus excesos pasados les hayan 
legado una herencia fatal de propensiones libi- 
dinosas, que hay que combatir con una educa- 
ción esmerada, para que el daño no se acrecien- 
te y perpetúe en tu descendencia. De suerte que, 
ya justo Ó ya pecador, tienes deber gravísimo 
de desvelarte y consumir hasta el último recur- 
so, para proteger en tus hijos y educandos la 
angélica virtud, sin dejarte arredrar por las doc- 
trinas cómodas y bestiales de ciertos médicos, , 
que, según ha dicho alguien graciosamente, / 
pueden á lo más aspirar al título de veterina- 
rios; por cuanto no consideran en sus clientes 
al sér moral, sino á la bestia humana. 
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- Pero que ni aun esa bestia, ese fratello asino, 
como le llamaba S, Francisco, tiene nada que 
temer de la castidad y pureza del alma, lo diji- 
mos ya en el artículo XXIV de la primera edi- 
ción, y lo reiteramos en la presente, confirmado 
con nuevos testimonios de las más celebradas 
eminencias médicas de Europa y América. 


Madrid, Fiesta del Ssmo. Nombre de Jesús de 1909. 
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PROLOGO DE LA PRIMERA EDICION > 

La composición de mi libro La Evucación moran (Estudios 7i 

pedagógicos, 1907) me condujo casi por fuerza á tratar una ta 

cuestión, que no había entrado en la primera traza de la 7 

obra, destinada å estudiar per causas, y resolver de una ma- to- 


nera práctica, el gran problema de la formación del carácter. 
Casi en el momento en que el carácter moral está amoldado N 
por una discreta educación, y á punto de fraguar,se hallan la 4 
inmensa mayoría de los adolescentes, en la sociedad en que : 
vivimos, lanzados en un peligroso combate, cuyos golpes pue- 
den frustrar de todo punto la obra educativa. Por esto, digo, 
aunque no había entrado en el primer esbozo de mi plan, me 


ví conducido á terminarlo con la consideración de el gran i r, 
combate de la castidad, que aguarda á la juventud en los con- A 
fines de la adolescencia. Este carácter, hasta cierto punto E N 


adventicio, del último capitulo de mi obra mencionada, sirva 
para explicar alguna heterogeneidad que en él pudiera des- 


cubrirse, cotejándolo con los capitulos mejor organizados y 
que le preceden; y asimismo, la exigúidad, y hasta la inde- y 
cisión con que traté allí un problema tan importante y w 
trascendental. oie 


A la verdad, cuando escribí aquellas páginas, no había lle- 
gado aún á mis oidos el fragor de una contienda, que sobre 
el misimo asunto se estaba empeñando. Adelantada ya la im- 
presión de mi obra, vino por primera vez á mis manos el dis- A 
cutido libro de Stall Lo que debe saber el niño, al cual, por E 
esta razón, sólo pude hacer allí ocasionales y fugaces alusio- P 
nes, Acerca del libro gemelo de Maria Wood-Allen, sólo 
pude poner una nota en las segundas pruebas del capitulo V, 

Pero la controversia, que entonces apenas se iniciaba, sa 
desarrolló Inego con el tormentoso carácter, que tan fácil- 
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mente toman las tempestades en estos nuestros meridionales 
climas, y la alteración de los ánimos llegó á punto, que “ 
hizo necesario el recurso á Roma y la resolución de la Sa- E 
- grada Congregación del Indice, que, aunque no constituye Bs 
una prohibición de los libros de Stall y Wood-Allen, en sentido - 
estricto, basta para dirimir la cuestión, como quiera que 
manda apartarlos de las manos, principalmente de los ni- 
ños: libros ipsos a manibus, præsertim puerorum, esse penitus 
arcendos. A 

El resultado de esta prudentisima y benignísima resolu- ` 


"a 


aC X da dl 


. 
e. 


Fa 


ción, ha sido el que se pretendia: acallar la controversia y 
evitar que se agriase, con detrimento de la concordia de los 
ánimos. Pero al propio tiempo, ha sucedido que, habiendo ra 
los libros de Stall y Wood-Allen excitado la atención de mu- 
chos padres y educadores, acerca de un problema sobre que- a 
se había pensado menos de lo que su importancia reclama, 
no han logrado satisfacerla. Sabemos, por la decisión de la 3 


Sagrada Congregación, que no convizne en manera alguna, $ 
conformar en España la institución y disciplina de los niños, 
con las proposiciones (plácita) de dichos libros. Pero ¿equiyalo 
esto á declarar, que sigan las cosas como hasta aquí, entre- 
gadas å la rutina ó á la negligencia? ¿Es que tenemos re 
suelto en España el problema de la educación de la castidad 
juvenil? ¿Nos dan motivo para juzgarlo asi, las costumbres 
de la mayoría de nuestros adolescentes y jóvenes? - 
¡Nuestra humilde opinión es que no! El problema ha sido 7 
lanteado con la publicación de los libros referidos, á que 
habían precedido algunos otros laudables conatos (princi- 7 
- palmente de los doctos y respetables sacerdotes D. Andrés Q- 
Manjón y D. Enrique Reig) y aun hemos contribuido nos- 8 
otros también á su planteamiento, con el último capítulo del SS 
libro repetidamente citado, La solución de Stall y Wood-Allen A 
y 
3 


ha sido desechada. Nosotros, por nuestra parte, no estamos 
«absolulamente satisfechos de lo que en el aludido capítulo di. “E 
jimos. Esta es la razón porque volvemos hoy sobre el mismo 
asunto, con más reflexión, con mayor estudio, y después de iz 
haber oído más pareceres ajenos; ilustrados, sobrè todo, de- 

finitivamente en algún modo; por la resolución de la Sagra- 
da Congregación del Indice. í 


P 

a. 
T 
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En el presente libro no vamos á sostener una doctrina con- F 
traria å la que enseñamos en el anterior, pero vamos á ilus- 
trarla más, á explanarla mejor, y á penetrar algo mås hon- 
do de lo que hicimos en aquel primer ensayo, en las intimi” 
dades de este espinoso problema. 
Este es, por lo menos, nuestro deseo; en cuya realización, 
si acertáremos, será la gloria del Padre de las lumbres, y si 
desfal!lecióremos, no haremos más que dar un testimonio de 
nuestra humana debilidad. 
Por lo demás, de antemano aceptamos y acatamos con 
toda reverencia, cualquiera disposición ó enseñanza que se 
dignen dar sobre esta materia, aquéllos á quienes el Espiri- 5 
tu Santo puso para regir la Iglesia de Dios. » 


Madrid 1.* de Mayo de 1908, 


CASTIDAD 2 
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3 
CAPITULO PRIMERO 
Planteamiento del problema. 
I 
Un problema mal planteado. : 


La corrupción de las costumbres, creciente 
de día en día con el pábulo de la lubricidad, que 
por efecto de la pública deshonestidad se des- 
borda, está invadiendo, sin duda alguna, aun 
aquella edad que el Autor providentísimo de la 
Naturaleza quiso defender contra su pernicioso 
influjo, librando al cuerpo infantil de los estí- 
mulos de la sensualidad rebelde, y velando sus 
puros ojos con el bendito cendal de la inocencia. 

Así como la impiedad de las inteligencias, 
confinada un siglo atrás en las esferas elevadas 
de una cultura intelectual desvanecida por el 
Filosofismo, ha ido descendiendo gradualmen- 
te, para invadir primero á las clases populares 
de las ciudades y centros fabriles, y por fin, á 
la misma población de los campos: así la impu- 
reza de las costumbres no se contenta ya con 
hacer estragos en los jóvenes y adolescentes so- 
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liviantados por el hervor de las pasiones, que 
naturalmente se alborotan en los años juveni- 
les, sino va descendiendo también á los impú- 
beres y aun á los mismos niños, previniendo 
con los facticios estímulos del vicio, el desper- 
tar de la caída Naturaleza. 

¡No entraremos aquí en una descripción de 
esta terrible plaga, que amenaza agostar en flor 
la moralidad y hasta la vitalidad de las genera- 
ciones futuras! Quien no tenga experiencia de 
los tristísimos efectos que descubren diariamen- 
te horrorizados el confesor y el educador, fíjese 
solamente en las causas: en esa pornografía as- 
querosa que se desborda por todas partes en las 
naciones latinas, y de un modo particularmen- 
te lamentable en España, con una impunidad 
que no se le consiente ni siquiera en las nacio- 
nes protestantes de raza sajona ó germánica. Y 
viendo en manos de grandes y pequeños, esos 
semanarios, esas tarjetas postales, esas fotogra- 
fías clandestinas; y viendo á pequeños y gran- 
des asistir á la comedia, obscena en el libreto y 
más obscena aún en la representación, y al ci- 
nematógrafo, donde los más exquisitos primo- 
res del arte se utilizan para poner ante los ojos. 
las más repugnantes. manifestaciones del vicio; 

"considere ¡qué garantías puede prometerse en 
nuestra sociedad, llamada por sarcasmo cristia- 
na, esa preciosa inocencia de los niños, que les 
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dió el Señor como impenetrable arnés, para 
que no llegaran á su tierno pecho las solicita- 
ciones de una concupiscencia prematura! 

Este tristísimo espectáculo, que llega al alma : 
de todo hombre pensador, si por un instante 
pone en él los ojos, ha preocupado hondamen- 
te á los que por vocación científica se dedican Upe 
al estudio de los problemas pedagógicos. ¡En la 
actualidad, han declarado los más experimen- 
tados, no se puede contar, en nuestros grandes 
centros de población, con que el niño conserve 
ordinariamente su cándida ignorancia del mal, 
ni siquiera hasta el pleno desarrollo de la pu- 
bertad! Aun antes que se despierte en su propio 
sér la voz de la Naturaleza, haciéndole vagas é 
inquietantes revelaciones, el espíritu impuro del 
siglo se anticipa á rasgar la venda que Natura- 
leza próvida le había atado á los ojos, para pre- 
caverle y alejarle del peligro de una sensuali- 
dad precoz, tan ruinosa para el cuerpo como i 
para el espíritu. 

Y aún noes lo peor la anticipación de este 
descubrimiento; porque no sólo se hace á los 
niños una revelación prematura de lo que no 
deberían saber, sino se les hace de la manera 
más torpe é incitante. ¡Los misterios de la vida, 
que para el hombre adulto y sensato se presen- 
tan rodeados de un halo de sagrada luz, como 
participación de la divina paternidad, y envuel- 
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tos en los recatados velos del pudor, son pre- 
sentados á las candorosas miradas del niño 
como un secreto mundo de furtivos placeres, 
cuya llave se le da para que penetre en él á hur- 
tadillas, rebelándose contra la voluntad de Dios 
y de sus padres, y ocultándose á sus miradas, 
como el hombre -prevaricador entre los som- 
bríos árboles del Paraíso, testigo de su culpa! 

¡Cuáles sean los efectos de esa impura inicia- 
ción, lo comprenderá cualquiera persona refle- 
xiva! ¡Por ella queda el niño divorciado de sus 
padres, á cuya dirección se sustrae en la mate- 
ria en que le era más necesaria; queda puesto 
en estado de rebeldía contra Dios, y abandona- 
do inerme á todos los estímulos de la naturale- 
za caída, irritados por la curiosidad propia y 
la venalidad del interés ajeno! 

¡De ahí se siguen, por su propio peso, las so- 
litarias vergüenzas; de ahí el impudor en el tra- 
to con los otros jóvenes; de ahí el obsceno pris- 
ma á través del cual se mira al otro sexo; y de 
ahí, por consecuencia casi ineludible, todas las 
prematuras decrepitudes, todas las ruinas espi- 
rituales y corporales, intelectuales, morales y 
sociales! 

La contemplación de esas ruinas, la profun- 
didad de esas llagas, los avances rapidísimos 
de esa epidemia de inmoralidad, que, como 
una filoxera moral, seca las raíces y marchita 
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toda la lozanía de la juventud, dejándola sin 
fruto, y agostando finalmente su vida; de tal 
manera han embargado á ciertos pedagogos, 
que han cautivado su atención, fijándola exclu- 
sivamente en el peligro de la revelación impura, 
haciéndoles olvidar que éste, no es sino uno de 
los momentos de un largo proceso, ¡por más 
que sea uno de los más críticos! 

Clavada la atención del pedagogo, en el niño 
ó el adolescente que conserva todavía la santa a 
ignorancia del mal; y viendo que á sus pies le 
acecha esa venenosa serpiente de la impura 
revelación, se ha llenado de angustia; y en la 
imposibilidad de librarle enteramente de la 
baba asquerosa del reptil, le ha querido reves- ' 
tir de un contraveneno: este contraveneno ha 
pensado hallarlo en la revelación pura, hecha -- 
con espíritu de santidad y de amor, por los pa- 
dres y educadores. Este es el remedio que se ha 
propuesto en casi todos los libros modernos, es- 
critos con la mayor diversidad de criterios reli- 
giosos, por católicos y protestantes; por parti- 
darios de la educación confesional y de la edu- 
cación neutra. 

A la verdad, entablada la cuestión en los tér- 
minos en que se la ha propuesto, por ventura 
no cabía solución diferente. Es cierto que no 
hay evidencia, ni siquiera experiencia suficiente, 
de la eficacia del medio que proponen, de la 
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revelación paterna, preventiva y hecha con espí- 
ritu de pureza y santidad; pero no es menos 
cierto que nadie ofrece otro remedio más seguro 
ó probado. Repitámoslo, porque conviene fijar 
con gran claridad el estado de la cuestión: Para 
el niño colocado en la inevitable proximidad del 
peligro de una revelación impura y seductora 
¿qué remedio puede haber?—No se diga: ¡Sacar- 
le del peligro!; pues esto sería salirse de la cues- 
tión; como quiera que suponemos el caso en 
que esta huída del peligro sea de todo punto 
imposible. Y que este caso no sea melafísico, 
sino antes muy real y cotidiano, lo entenderá 
quien considere los riesgos que corre la casti- 
dad de la juventud, en los establecimientos de 
Instrucción pública, en los talleres, fábricas, et- 
cétera, de donde, sin embargo, no es posible 
apartarla en absoluto. 

Ciertamente, el padre cristiano jamás puede 
sacrificar la pureza de sus hijos, por ningún in- 
Aerés ni comodidad mundana; pero el más ig- 

t norante moralista sabe que, con causa necesaria 
ó muy grave, puede permitir que se exponga á 
un peligro, con tal que añada la cuidadosa vi- - 
gilancia y todos los medios posibles para preser- 
varle de caer en él. Este es el caso cotidiano, en 
los padres que envían á sus hijos á los estable- 
cimientos de Instrucción pública, á las fábricas, 
comercios, etc., forzados á ello por la necesidad 
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de darles la instrucción necesaria, ó la práctica 
de los negocios, indispensable para que puedan 
conquistar su puesto en la vida. 

En las circunstancias actuales, el padre de fa- 
milia que ha de enviar á su hijo de once ó doce 


años á un Instituto, ó á una industria donde se. 


reunen muchos jóvenes de uno ú otro sexo, ha 
de tener la conciencia del inminente peligro, á 
que lo expone, de perder la santa ignorancia 
de las cosas sexuales, si por dicha la vigilancia 
paterna ha logrado conservarle en ella hasta en- 
tonces. Colocado, pues, en tales circunstancias, 
¿qué deberá hacer el padre?—Los pedagogos á 
quienes hemos aludido contestan sin vacilar: 
«¡Deberá preparar á su hijo, instruyéndole con- 
venientemente, con espírita de pureza y santi- 
dad, en aquellas cosas que ya no es posible que 
siga ignorando, para evitar al menos que un per- 
dido, ú otro joven corrompido, le instruya en 
ellas de una manera impura y lasciva, empuján- 
dole á los resbaladeros del vicio, al propio tiem- 
po que le separa irrevocablemente de su padre 
en todo lo que á estos ruborosos secretos se re- 
fiere!» Y cuando alguna persona aferradaála cos- 
tumbre de la práctica contraria, casi universal 
entre las familias católicas y no católicas, repu- 
dia esta solución del pedagogo, y por ventura se 
escandaliza y llega á señalar en su doctrina un 
peligro para las buenas costumbres, el pedagogo 
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le replica enojado:—«Pues, ya que rechazas el 
medio que yo propongo ¿qué otro medio ofreces 
tú? ¡No me hables de vigilancia, porque trata- 
mos del caso en que, con una vigilancia exqui- 
sita, no es posible eludir la invasión! ¡No me ha- 
bles de las ventajas incalculables de la santa ig- 
norancia como garantía de la inocencia, porque 
tan convencido de ella como tú, no trato ahora 
del caso en que puede conservarse, sino del tran- 
ce en que es preciso renunciar á ella! ¡No me 
digas, finalmente, que la' única garantía es la 
piedad, porque á esa atendemos tanto como tú! 
¡Pero con toda la piedad que hemos procurado 
infundir en el niño, con toda la estima que te- 
nemos de su santa ignorancia, con toda nuestra 
solicitud por vigilarle y guardarle, comprende- 
mos que ha llegado el caso en que es moral- 
mente imposible conservarle la ignorancia, y que 
A hay que buscar por otro lado, el modo de pre- 
servar su inocencia, convirtiendo la pureza in- 
consciente, en la virtud de la castidad! Para esto 
y en estas circunstancias, ¡danos otro medio, si 

rechazas el nuestro!» 
Verdaderamente, puesta la cuestión en estos 
términos, no creemos que los que se oponen al 
; método de los modernos pedagogos puedan de- 
cirles sino una sola cosa razonable: «Siento no 
poderte ofrecer otro medio mejor; pero ¡desconfio 
absolutamente del tuyo!» Esta respuesta decimos, 


Pw 


Biblioteca Nacional de España 


//bit.ly/eltemplario dd ai A 


que es la única que hallamos razonable, enta- 
blada la cuestión en los términos dichos, ¡no ca- 
rece de valor! Indudablemente, el remedio que 
ofrecen los pedagogos no es de eficacia infalible. 
El niño, purísima y santísimamente instruído 
por sus padres, podrá, no obstante, entregarse á 
lasseduccionesde sus compañeros corrompidos. 

Pero cuando un enfermo no tiene una medi- 
cina segura ¿dejará de tomar la probable, si no 
le ofrecen otra cierta? ¡No lo creemos! Y por esta 
razón, entablada la cuestión del modo dicho, no 
podemos dejar de inclinarnos á la parte de los 
pedagogos que persuaden á los padres su obli- 
gación de asistir á sus hijos en este peligroso 
trance del gran combate. Pero todo esto proce- 
de, como repetidamente hemos indicado, enta- 
blado el problema en esos términos.—¿No pu- 
dierapor ventura entablarse en otros? —Creemos 
que se puede y se debe; porque las miradas de los 
pedagogos, fijas con mortal ansiedad en la cri- 
sis del combate por la pureza, han perdido acaso 
de vista, que esa enfermedad, como las enfer- 
medades del cuerpo, no se trata bien si sólo se 
tiene en cuenta su período álgido; sino conside- 
rándola en la totalidad de su proceso y acudien- 
do á remediarla desde los primeros síntomas (1). 


(1) Por esta causa, ya en nuestro libro La Educación mo- 
ral, nos ocupamos largamente de la preparación para el gran 
combate, antes de llegar á su crisis. 
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Desenvolvimiento histórico. 


La Pedagogía, nacida como ciencia particu- 
lar en época relativamente moderna, es una de 
las disciplinas filosófico-morales que más han 
sufrido del violento divorcio de la Filosofía y la 


- Teología, promovido principalmente por la es- 


cuela cartesiana. Pero de todos los problemas 
pedagógicos, por ventura no hay otros que se 
hayan planteado bajo peores auspicios, que los 
que llaman ahora de Pedagogía sexual, y po- 
demos designar con más acomodado nombre, 
como Educación de la castidad (1). 


(1) A algunos no les agrada tampoco este nombre, y pre- 
ferirían «Educación de la Pureza». A nosotros nos parece 
esto un intolerable galicismo é impropiedad; pues la virtud 
de la Castidad es la que se educa, y la pureza se conserva. 
Cierta depuración del lenguaje, que llega á exeluir de él pala- 
bras, no sólo honestas, sino hasta santas, es signo de corrup- 
ción interior, y hay que resistir á ella en cuanto se pueda. 
La Castidad es palabra buena y pura todavía, y creemos se 
ha de defender para designar con ella la virtud angélica, sin 
hacer caso de algunos melindrosos que parecen imaginar 
¡que la castidad es contra el sexto mandamiento! 
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Estos problemas se habían reservado, hasta 
mediados del siglo xvi, á la jurisdicción de los 
teólogos moralistas, de la cual los sacaron prin- 
cipalmente dos escritores franceses: Tissot y 
Rousseau; éste en su Emilio (1762), y aquél en su 
disertación física sobre el Onanismo, ó las en- 
fermedades producidas por la masturbación. 

Tissot era un médico, y no se propuso escri- 
bir acerca del desorden moral que llaman los 
teólogos generalmente molicie, sino sólo sobre 
sus funestos efectos en el organismo, demostra- 
dos con los testimonios de autores antiguos, y 
los hechos de propia experiencia ú observación; 
añadiendo luego los remedios propios para ata- 
jar dichas enfermedades. Este libro, escrito pri- 
mero en latín, y traducido luego al francés, es- 
taba destinado, no para los jóvenes, sino para 
los padres y maestros (1). 

Pero mayor influjo que el libro de Tissot tuvo 
el Emilio, que inspiró á toda la escuela de peda- 
gogos llamados filántropos ó filantropistas, á 
cuya cabeza figura en Alemania Bassedow (1724- 
1790). «El punto de partida de las tentativas 
filantrópicas para formar una Pedagogía sexual, 
dice Fr. X. Thalhofer, fué el conocimiento de lo 
muy extendido que estaba entre los jóvenes el 


(1) «L'Onanisme ou disertation physique sur les maladies 
produites par la masturbation», Lausana, Chapnis, 1760, 281 
páginas en 8." 
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terrible vicio de la molicie, para contrarrestar 
el cual, había de emplearse, según ellos, como 
principal medio, la instrucción acerca de la vida 
sexual. Luego se aportaron otros argumentos en 
apoyo de esta instrucción, aunque sin cerrar los 
ojos á las razones que militaban en contra» (1). 

La Pedagogía sexual nacía en mal hora, y 
bajo el fatal horóscopo del Intelectualismo, que 
fué la obsesión de todo aquel período de La 
Ilustración (Aufklärung, como la llaman los 
alemanes, ó Filosofismo, como entre nosotros 
más comúnmente se nombra), que tenía sus 
raíces en la Filosofía de Descartes, y extendió, 
con la Enciclopedia, su savia venenosa á todos 
los ramos del saber humano. 

El Intelectualismo confía regir 4 la Humani- 
dad con sólo ilustrar su entendimiento (2), ce- 


(1) «Die sexuelle Paedagogik bei den Philantropen», von 
Franz Xaver Thalhofer, Kemten, Koesel, 1907, en 4.°, con 
128 págs. 

(2) «Es enteramente característico para nuestra época de 
Intelectualismo, que el movimiento pedagógico-sexual haya 
comenzado por defender la instrucción acerca de estas cosas... 
Para mi, la idea, expresada hoy con tanta unanimidad, de 
que la depravación y sobreexcitación sexual de nuestra ju- 
ventud es resultado del imperfecto conocimiento del proble- 
ma sexual, es un error verdaderamente peligroso de la opinión 
pública... El defender á la juventud del peligro de la casti- 
dad, no es cuestión de conocimiento, sino cuestión de fuerza» 
(Foerster, El Problema sexual en la Moral y en la Pedagogía, 
págs. 103-104 de la vers. ital.). 
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rrando los ojos, de un modo más ó menos to- 
tal, 4 los otros mil influjos que rigen la vida hu- 
mana y la conducta moral del hombre (1); y 
este error, que hizo grandes estragos en la Reli- 
gión y en todas las disciplinas morales, los cau- 
só mayores en la Pedagogía, que estaba más 
tierna y reciente, y encauzó mal el problema de 
la educación de la castidad, que hasta ahora vie- 
ne padeciendo los efectos de aquella dirección 
insana. 

En efecto; de los tres principales estímulos de 
donde (como tenemos dicho en otra parte) (2) 
nace el peligro de la castidad juvenil, los filan- 
tropistas apenas se fijan sino en uno: el que 
procede de la inteligencia; el peligro de la igno- 
rancia, de la curiosidad, y, consiguientemente, 
de las ilusiones de la fantasía. 

Salzmann, filántropo optimista, de quien dice 
Niemeyer, que hubiera querido trocar la tierra 
en un cielo, trayendo el grande año de la reden- 
ción de todas las miserias de la Humanidad, al 
paso que dirigió una pública exhortación á los 
alemanes acerca de los daños del vicio solita- 
rio, creyó encontrar la principal causa de él, 
en la ignorancia de los padres y educadores, y 
sobre todo, en la de los adolescentes. A lo que 


(1) Véanse nuestro libro La Educación moral, n. 187 ss. 
(2) La Educación moral, núm, 375. 
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parece, dió demasiado crédito á las frecuentes 
manifestaciones de los jóvenes, que le escribían 
asegurándole haber caído en pecado por la igno- 
rancia de estas cosas; por lo cual afirmaba, con 
excesiva aseveración y seguridad: «según todas 
las relaciones que llegan á mis manos, la causa 
principal de la extensión de este daño está in- 
dudablemente en la falla de instrucción, así en 
los padres y educadores, como en la juven- 
tud» (1). 

No podemos menos de notar la accidental 
coincidencia que, en este punto, ofrece el li- 
bro de Silvano Stall con el de Salzmann. «Si 
los padres, dice el primero, leyeran las cartas 
que de todas las partes del mundo me escriben 
niños y jóvenes que me han leído, apreciarían - 
seguramente en toda su magnitud, la responsa- 
bilidad que con sus hijos contraen dejándolos 
en la ignorancia; el deber grave que tienen de 
hablarles, con pureza y con tacto, de materias 
que les han de preocupar en su edad más tem- 
prana.... Lo que todos ellos dicen, puede resu- 
mirse en esta frase: «¿Por qué no me lo advir- 
tieron? Nadie me habló de estos peligros... Mis 
padres, que seguramente los conocerían, no me 
los mencionaron siquiera...» Un joven me es- 


(1) «Ueber die heimlichen Sünden der Jugend», Leipzig, 
Orusius, 1785, 432 págs. en 8.° 
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cribía así: «Mis padres me previnieron contra 
los peligros del tabaco y de los licores... ni una 
palabra me dijeron del escollo contra el cual 
se ha estrellado mi vida; ni un consejo me die- 

; ron acerca de lo que después ha causado mi 
ruina» (1). 

No queremos dudar de la historicidad de estas 
cartas; pero hemos de advertir, con Thalhofer, 
que no es, con todo eso, grande su valor histó- 
rico. Pues los jóvenes que confiesan su caída, 
fácilmente se inclinan á buscar fuera de sí la 
causa ó excusa de ella, y hallan cómodo acha- 
carla á la ignorancia en que otros les dejaron. 
Aun en otras cosas, hemos oído á veces á los 
hijos, atribuir el origen de sus quiebras á los 
defectos de su educación, antes que á sus pro- 
pios defectos y vicios. 

No negamos que, en algún caso singular, la 
ignorancia de estas materias puede haber oca- 
sionado algún desmán; pero creemos que es 
mucho más peligroso de suyo el conocimiento; 
y sin duda alguna, son infinitos más los que la 
ignorancia ha salvado, que aquéllos á quienes 
ha perdido. Hablamos de la ignorancia, no de 
la revelación impura, de que trataremos después. 

Más que la ignorancia, son peligrosas la cu- 


(1) Lo que debe saber el niño, pág. 2-3 de la versión cas- b 
tellana. 
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riosidad y la fantasía; pero ni es fácil atajar en- 
teramente este peligro con la mera instrucción, 

: aunque se haga con todos los medios intuitivos 
que propusieron los filantropistas (¡y que ya na- 
die admite!), ni son éstos los peligros únicos, ni 
por ventura los mayores. De donde resulta que, 
la sola instrucción no es en manera alguna sufi- 
ciente para la educación de la castidad, como 
no lo es generalmente para resolver ninguno 
de los problemas de la educación moral. 

La curiosidad no se extingue con las declara- 
ciones especulativas, porque se extiende luego á 
los experimentos prácticos (1); y la fantasía, es- 
timulada por la sensualidad, siempre halla nue- 
vo campo para fantasear; como se ve en las in- 
venciones de los hombres más corrompidos y 
estragados, para variar y acrecentar sus inmun- 
dos placeres. ; 

Si el discurso científico no nos demostrara los 
vicios del intelectualismo, bastaría lo que deja- 
mos apuntado para descubrir su endeblez en 
esta materia; y consiguientemente, para dejar 


(1) Conocimos á una persona desesenta años que, habien- 
do vivido en perpetua castidad, aún no había podido ven- 
cer la curiosidad delexperimentar los deleites sensuales, la 
cual le tentaba y atormentaba con frecuencia. Y ¿se cree 
poder saciar la curiosidad infantil con unas cuantas expli- 
caciones? O ¿se pretenderá darles también las experiencias, 
para saciar la curiosidad de una vez? 
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convietas sus pretensiones de fundar la educa- 


. . . ., E 
ción de la castidad en la mera instrucción sobre f 
las materias sexuales, ¡por muy pura y veraz Ki- 
que sea! > ; 

No es el hombre, como lo imaginó Descartes, z 


un mero mecanismo á quien rige un espíritu ; 
localizado en el cerebro (ó en la glándula pi- 
neal);sino un complejísimo contexto de apetitos, 
sentimientos, oscuros afectos y aprensiones va- 
gas, que forman la hilaza de la vida psíquica, 
sobre cuya urdimbre ha de entretejerse la vida y 
espiritual y moral. El alma racional, que tiene 
en el alcázar del entendimiento las nobilísimas 
operaciones de la razón y del albedrío, es al 
propio tiempo forma del cuerpo y principio de 
su vida fisiológica. Y no es posible la educación 
del carácter moral, como en otra parte lo hemos 
descrito, si no abraza la acción educativa todas 
las partes y manifestaciones del compuesto hu- 
mano. 

De la porción inferior, que llamamos carne, 
y es la materia informada por el principio vital, 
brotan las concupiscencias; y entre ellas, la más 
vehemente de todas, que llamamos por antono- 
masia sensualidad. En la esfera media y estric- 
tamente humana, de la imaginación y el senti- 
miento, fermentan mil afectos y fantasías, que 
ya se abaten á los apetitos inferiores hasta con- 
fundirse con ellos, ya se elevan, idealizándose, 
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hasta regiones muy vecinas á las del espíritu. 
En la conexión habitual y permanente de los 
sentimientos y las imaginaciones, con los obje- 
tos y fines de la parte superior y racional, con- 
siste la mayor fuerza de la educación moral, y 
de una manera particular, de la educación de la 
castidad, donde más que en otra parte alguna 
de nuestra existencia, se siente la rebeldía de la 
sensualidad contra la razón, que es otro de los . 
factores que deja olvidados la Pedagogía filan- 
tropista, y en general, la que nace en terreno 
protestante, por efecto de las ideas vagas ó dis- 
paratadas que el Protestantismo profesa acerca 
del estado actual de la humana naturaleza. 
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Un error teológico. 


El error pedagógico de los filantropistas, y de 
algunos otros autores que coinciden con ellos 
en la materia que nos ocupa, tiene sus más 
hondas raíces en otro error teológico; ó sea: en 
el desconocimiento ó negación de la rebeldía de 
nuestras concupiscencias inferiores contra la ra- 
zón, en el estado actual de la humana naturale- 
za. No se han dado cuenta, ó han negado, los 
tales pedagogos, que existan en nosotros aque- 
llas dos leyes entre sí repugnantes, que decía San 
Pablo (Rom. VII, 23): «Veo una ley en mis 
miembros, que repugna á la ley de mi inteligen- 
cia, y me cautiva bajo la ley del pecado que 
está en mis miembros». ¡Arrójese en la inteli- 
gencia humana toda la luz que se quiera; no por 
eso quedará sujeta la ley de los miembros, que 
es la que nos arrastra á la servidumbre del pe- 
cado! 

Por no contar con ese dualismo, han imagi- 
no los pedagogos aludidos, que bastaba conocer 
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bien claramente el peligro de la castidad para 
evitarlo; á la manera que, para no tomar un 

i veneno, basta saber que realmente es tóxico 
l y capaz de producir mortales consecuencias. 
Este es un grave error. Por más que la inteli- 

gencia, la parte superior del hombre, conozca 

el daño de la impureza, su parte inferior, la sen- 
sualidad, tiende por su peso á los deleites de la 

carne, y tiende con tanto mayor vehemencia, 

cuanto es más claro el conocimiento (sobre todo 

el conocimiento imaginativo) que de ellos posee; 
mientras, por el contrario, no tiende, ó sólotien- 

de muy vagamente, mientras desconoce el ob- 

jeto que por la fuerza de su naturaleza apetece. 

Este error teológico se halla clarísimamente 
en el libro de Stall que ya hemos mencionado: 
«La ley á que se someten las plantas y los anima- 
les padres, al engendrar á las plantas y á los ani- 
males hijos, á su imagen y semejanza, para que 
ocupen su puesto al desaparecer ellos de la escena 
de la vida (1), ha sido establecida por el mismo 


(1) Esta cláusula subrayada la habíamos sustituido, en la 
primera edición, por esta otra: la ley de la generación, què 
ereiamos, y seguimos creyendo, que náda le quita ni varía; 
pero como la docta Revista España y América, en un examen 
de nuestro libro, cuyos elogios cordialmente agradecemos, 
puso algún reparo á esta mudanza, nos apresuramos á resti- 
tuir el texto original, aunque sea con algún menoscabo de 
la claridad, única razón que nos había movido á extractarlo. 

Por lo demás, aunque conyenimos con nuestros do:tos y 
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Dios, y nosotros no podemos concebir que Dios 
haya hecho una ley, que sea para nosotros pie- 
dra de escándalo y de vergüenza. Al estudiar la 
admirable sabiduría y omnipotencia que des- 
plegó Dios al crear á Adán y Eva, no nos escan- 
dalizamos; nada impuro vemos en ellas. Tam- 
poco nos escandalizaremos, ni hallaremos nada 
de obsceno, al estudiar, con pureza de intención, 
el modo misterioso con que creó Dios á Caín y 
Abel, y con que continúa creando á las nuevas 
generaciones... Si al pensar nosotros en esta obra 
de Dios, tan sagrada como todas las suyas, algu- 
na sombra de impureza se proyecta sobre nues- 
tras almas, esa sombra viene de Satanás, no de 
Dios» (Ibid. pág. 37-38). 

En este pasaje hay una porción de inexacli- 
tudes y está latente un error capital; es á saber: 


benévolós censores, en que no se ha de exigir, «en las conver- 
saciones familiares, rigorismo teológico», esperamos que se 
convendrá con nosotros, en que, cuando en conversaciones 
familiares se emite algún error en materias teológicas ó mo- 
rales, es menester depurarlo eon todo teológico rigorismo. 
Fuera de esto, nos parece que nuestro censor no propone 
bastante claro el verdadero quicio de la cuestión, que está 
en las proposiciones: «Que una ley establecida por Dios, no 
puede ser para nosotros piedra de escándalo y de vergüenza», 
y que por tanto «nada obsceno hallaremos» en la generación 
de Caín y Abel. Finalmente, hemos de advertir, que no es lo 
mismo error teológico que error contra la fe; lo cual basta 
para explicar la benignidad del proceder de la Santa Sede, 
aunque el error que señalamos sea muy real. 
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el desconocimiento ó negación del pecado de 
origen y de la rebeldía de nuestra concupiscen- 
cia contra la ley de la razón, que (al presente) 
es efecto de él. 

—En la manera como Dios creó á Adán y 
Eva, nada hallamos impuro.—Este ejemplo no 
viene á cuento, pues no hubo allí generación. 

—Tampoco hallamos nada obsceno en el 
modo como Dios creó á Caín y Abel. —¿Por qué 
se confunden las cosas tan maravillosamente en 
esta proposición? ¿Es que Dios creó á Caín y 
Abel? ¿Crea, por ventura, las nuevas generacio- 

5 nes? ¿O quiere aquí Stall sacrificar la verdad á 

: la pureza, contradiciendo su lema y haciendo 

dudar de su buena fe científica? Y además ¿por 

qué muda la palabra impuro por obsceno, que 
tiene un sentido muy diferente? 

La proposición reducida á sus verdaderos 
términos (¿con pureza y verdad!) es, pues, como 
sigue: —En la generación de Caín y Abel tampo- 
hay nada ¿mpuro;—y esta proposición se debe 
negar, como se ha de negar que nada haya im- 
puro en la propagación de las nuevas genera- 
7 ciones. 

' Pero replica Stall:—La ley de la generación 
ha sido establecida por el mismo Dios; ¿cómo 
podemos concebir que Dios haya hecho una 

£ ley impura, una ley que sea para nosotros pie- 
dra de escándalo y motivo de vergüenza?—He 


"ta 
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aquí el desconocimiento de la doctrina católica 
del pecado original, conforme á la cual sabemos 
y profesamos—que Dios hizo la ley pura, pero 
` nosotros, pecando, la hicimos impura; aunque, 
pues, la ley de la generación sea actualmente im- 
pura (1), y sea una ley establecida por Dios; no se 
sigue de ahí que Dios hiciera la ley impura. 
Como si un escultor hizo una estatua de már- 
mol blanco, y un bárbaro la enjalbegó de alma- 
gre; es verdad que la estatua fué hecha por el 
escultor, y no lo es menos que está horriblemen- 
te pintarrajeada; pero no se sigue que proceda 
del escultor su pintura. 

San Agustín da clara y cumplida explicación 
de todo este proceso, declarando de qué mane- 
ra, en el estado de inocencia, se hubiera verifi- 
cado la generación humana sin desorden de la 
sensualidad, y por sólo imperio de la voluntad, 
en cuyo caso nada hubiera habido en ella de im- 
puro (2). Pero en el estado actual de la Natura- 


(1) Claro está que no entendemos decir que la generación 
sea, en el estado a:tual, siempre pecaminosa (que éste fuera 
error maniqueo). La llamamos impura, en el sentido que Stall 
dice obscena, piedra de escándalo y de vergüenza; es á saber: 
por el desorden de la sensualidad que la acompaña; el cual es, 
en el estado presente, pena del pecado original. 

(2) Civ. Dei. Jib. XIV, cap. 24. «Sic ergo et ipse homo po- 
tuitobedientiam etiam inferiorum habere membrorum, quam 
‘sua inobedientia perdidit. Neque enim Deo difficilo fuit sie 
eum condere, ut in cjus carne etiam illud nonnisi ejus volun- 
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leza caída, es teológicamente erróneo afirmar, 
que nada hay impuro en la ley de nuestra pro- 
pagación, dando por causa de ello el haber sido 
establecida por Dios. Contra esto está la doctri- 
na de la Iglesia católica, fundada en los testimo- 
nios clarísimos de la Sagrada Escritura; en la 
cual se describe el rubor de los primeros hom- 
bres por su desnudez, luego que pecaron, y su 
deseo de ocultarse y cubrirse con vestidos. 

En esto que de la desnudez dice el Génesis, 
puede instarse el argumento de Stall. ¿No hizo 
Dios al hombre desnudo? ¿Por qué, pues, no 
puede andar ahora desnudo, sin cubrirse de ru- 
bor; ó cómo hizo Dios una cosa (la desnudez), 
que sea para nosotros piedra de escándalo y de 
vergüenza? Cualquiera ve cuán fácilmente se re- 
suelve esta dificultad. Dios hizo la desnudez, y 
la desnudez es afrentosa para el hombre; pero 
no por eso hizo Dios una cosa afrentosa par: 
nosotros. Antes bien, hízola Dios hermosa y glo- ` 
riosa; y nosotros, pecando (por el pecado de ori- 
gen), la hicimos bochornosa. De que Dios hicie- 
ra la desnudez, no se sigue, pues, que ésta no 


Late moveretur, quod nunc nisi libidine non movetur.» Y an- 
tes (cap. 23. 3): <Hunc renisum, hanc repugnantiam, hane vo- 
luntatis et libidinis rixam. proculdubio, nisi culpabilis inobe- 
dientia poenali inobedientia plecteretur, in paradiso nuptiae 
non haberent, sed voluntati membra illa, ut cetera cuncta, 
servirent». (Migne, P. L. t. 41, 431-432.) 
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sea ahora vergonzosa; y así tampoco se infiere 
no ser ahoraimpura la ley de nuestra generación, 
por haber sido hecha (pura) por Dios. 

Lo que dice finalmente Ställ: que esa sombra 
de impureza, que se proyecta en nuestros pensa- 
mientos cuando discurrimos sobre tales cosas, 
viene de Satanás, es muy amfibológico; y, aun- 
que puede tener un sentido verdadero, se pres- 
ta á otro erróneo. Cierto, todo pensamiento im- 
puro viene de Satanás, inmediata ó6 mediata- 
mente; pues de él vino la primera tentación, que 
dió origen al pecado que heredamos; pero in- 
medialamente no es menester que intervenga 
Satanás, sino basta nuestra propia concupiscen- 
cia, como dice Santiago (1, 14): «cada uno es ten- 
tado por su propia concupiscencia, que le atrae 
al mal con sus alicientes». No basta, pues, como 
pretenden los pedagogos que hemos dicho, ata- 
jar la tentación que viene de fuera, sino hay que 
pensar en precaver asimismo la que nace de 
dentro, de la propia sensualidad que se despier- 
ta en los años de la adolescencia. 

Pero en el citado pasaje de Stall está indicado 
otro error de gran trascendencia, y nacido asi- 
mismo de la negación del pecado original (cuye 
fe profesamos los católicos, y confirma la buena 
filosofía, principalmente en esta resbaladiza ma- 
teria que estudiamos); es á saber: la errónea 
opinión de que el pudor no es natural al hombre, 


Biblioteca Nacional de España 


O tips://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 
: > o “E 


` 


sino que nace de la manera como nos educa- 2 3 
mos; de donde se deriva otro gravísimo error 
pedagógico, acerca de la necesidad de instruir 
,cuanto antes á los niños en las cosas tocantes á 

la vida sexual, y hacerlo de manera que pierdan 
la pudorosa aprensión á estas cosas, que esti- 
mula (dicen) las ilusiones de la fantasía. 
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Sofistería Rusoniana. 


«Dios no puede haber hecho una cosa que 
nos avergúence», opina Silvano Stall. Esta opi- 
nión, propuesta crudamente, es la de los Cínicos, 
que negaron que el pudor tuviera su origen en 
la Naturaleza; pero en la manera sofística que 
Stall la propone, corresponde su paternidad á 
Juan Jacobo Rousseau. 

«Aunque el pudor es natural á la especie hu- 
mana, dice éste, los niños no lo tienen natural- 
mente. El pudor no nace sino con el conocimien- 
to del mal; los niños, pues, que no tienen, ni han 
de tener, este conocimiento ¿cómo tendrían el s 
sentimiento qùe es efecto de él? Darles lecciones 
de pudor y honestidad, equivale á enseñarles que 
hay cosas vergonzosas y deshonestas, y á indu- 
cir en ellos un secreto deseo de dichas cosas. 
Tarde ó temprano vienen á conocerlas, y la 
primera centella que hiere su imaginación, ace- 
lera sin falta el encendimiento de los sentidos. 
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El que se ruboriza, ya es culpable. La verdade- 
ra inocencia no se avergüenza de nada» (1). 

En este pasaje se descubre perfectamente la 
mezcla de brillantes sentencias y burdos para- 
logismos, que caracteriza al filósofo de Ginebra: 

1.2 El pudor es natural al hombre;—pero 
los niños no tienen naturalmente pudor. 

2.2 El pudor nace delconocimiento del mal.— 
Enseñar el pudor es enseñar el mal. 

3.2 El que se ruboriza ya es culpable.—La 
inocencia no se avergienza de nada. 


Desglosadas de este modo y pareadas las sen- | 


tencias, quedan ya medio explicadas y rebati- 
das. Claro está que, en la primera, el adjetivo 
natural se toma en dos sentidos diferentes. E 
natural al hombre aquello que acompaña siem- 
pre á su naturaleza; pero también le es natural 
lo que nace espontáneamente de ella, aunque 
no siempre la acompañe. De la primera mane- 
ra es natural al hombre apetecer el deleite; de la 
segunda, le es natural la honestidad. El pudor 
no se halla siempre en el hombre; v. gr., en los 
años de la infancia; pero siempre le es natural, 
pues nace de su misma naturaleza, en el actual 
estado de ella. Pasa con el pudor, como con la 
razón: en los niños no hay uso de razón, pero 


(1) «Emilio», lib. IV. pág. 870, «Oouvres», Genéve, 1782, 
en 4.” 
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la razón es natural al niño. De ahí que sea falaz 
y ocasionada á error, la afirmación de que los 
niños no tienen el pudor naturalmente. 

No es menos ocasionada á engaño la segun- 
da sentencia; porque el pudor no necesita, par: 
nacer, un conocimiento propiamente dicho, claro, 
intelectual; sino bástale un obscuro barrunto. 
Trapp, citado por Thalhofer (1), atinó mejor que 
Rousseau, con la naturaleza del pudor, notando 
que noprerrequiere explícito conocimiento, sino 
obscuro barrunto ó presentimiento (dunkle Ah- 
nung) del mal, ó mejor dicho, de lo in-decente. 

Yara inspirarlo á los niños basta un ¡Puff! acom- 

pañado de un gesto de disgusto; lo cual está 
muy lejos de ser una instrucción propiamente 
dicha, ó de comunicar un concepto inconve- 
niente; éste viene más tarde, cuando el niño se 
da cuenta del por qué del desagrado que inspi- 
ran las cosas contrarias al pudor ó al decoro. 
El pudor no es, pues, efecto del conocimiento; 
antes precede á éste como guardador y custodio 
de la inocencia, y persevera aun luego que el co- 
nocimiento claro ha dado razón de las cosas. 

El pudor es un sentimiento, y éstos no acom- 
pañan sólo á los conocimientos intelectuales, NE 
sino también á las obscuras percepciones de la 
sensibilidad. De esta obscuridad de la percep- 


(L) A 
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ción nace la posibilidad de enlazar el sentimien- 
to del pudor con otros objetos diferentes; sobre 
todo con el disgusto de lo sucio ó asqueroso. 
Las expresiones: —¡Puff! ¡Porquería! ¡Pápate! 
¡Eso no se hace delante de la gente!, etcétera, 
bastan para infundir en el niño la aprensión ge- 
neral, que hay cosas que deben cubrirse y de 
que nos hemos de ruborizar, sin necesidad de 
excitar en él otras ideas. De todo lo cual resul- 
ta la falsedad grosera de la afirmación de Rous- 
seau: que enseñar el pudor sea enseñar el mal. 

La tercera proposición sería teológicamente 
cierta, si se explicara bien; pero no lo es en su 
sentido llano é inmediato. La inocencia perfec- 
ta de nada se avergiienza, y por eso dice la Sa- 
grada Escritura, que nuestros primeros padres, 
andaban desnudos en el Paraíso, el non erube- 
seebant—y no se ruborizaban; y lo propio acon- 
tece con los niños que no han llegado todavía 
al uso de razón. En este mismo sentido se puede 
decir que: «quien se ruboriza ya es culpable»; 
con tal que en esta culpabilidad se comprenda 
la culpa, así original, como personal; pero como 
Rousseau no habla de la primera, ni la admite, 
su afirmación es falsa; pues el pudor no nace de 
la conciencia de la culpa, sino del sentimiento del 
desorden de la naturaleza sensible, rebelada por 
efecto de la culpa hereditaria. 

En esto está el error más grave y trascenden- 
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tal de la Pedagogía filantropista. «La falta de pu- 
dor en un niño, es para mí indicio de su inocen- 
cia», dice Villaume. Pero continúa: «Dicho senti- 
miento no me parece natural, pues en la Naty- 
raleza no tiene nigún fundamento, ni ningún 


fin. ¿Por qué ralón: habría la Naturaleza de ins- 


pirar el pudor? ¿Por qué había de ruborizarse 
acerca del cumplimiento de las necesidades que 
ella misma impone, y por el desempeño de los 
más nobles (1) fines, dificultándolos por un sen- 
timiento de repugnancia? (2). 


(1) Nos complace ver que Foerster, que no es algún cleri- 
cal mogigato, sino un protestante suizo y uno de los prime- 
ros pedagogos de nuestra época, reprende en su último libro 
(El problema sexual en la Moral y en la Pedagogía) ciertas ca- 
lificaciones de noble, santo, etc., que se pretende recientemen- 
te aplicar ú las cosas y acciones referentes á las funciones de 
reproducción. «Personas, dice, que han borrado de su voca- 
bulario el adjetivo santo, lo emplean de nuevo con entusias- 
mo, para tratar del mecanismo de la reproducción; con lo 
cual se demuestra que esa gente, no tanto ha renegado de la 


E religión, cuanto la ha trasportado desde el alma á la esfera 


sexual, y que Dios no se manifiesta ya para ellos en la con- 

ciencia, sino en los órganos de la reproducción» (p. 84). 
Nosotros hemos notado este akuso en los libros de la Bi- 

blioteca Pureza y Verdad; y en otro bastante reciente, hemos 


- visto designarse con el nombre de partes nobles á las que 
hasta ahora se llamaban torpes ó pudenda (de pudor) ó ve- 


renda (por el respeto con que hay que tratar de cosas tan 


- resbaladizas). Los conatos, que reprendemos, de esos escrito- 
res modernos, nos parece que, con la pretensión de limpiar lo 


irremediablemente sucio, no servirán sino para contaminar. 
lo que la modestia cristiana procuraba conservar limpio. 
(2) Ueber die Unzuchtssúnden in der Jugend. 
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Después de lo dicho, queda clara la refutación 
de estos dislates. Cierto: la naturaleza animal, 
no tiene razón ninguna para ruborizarse de las 
necesidades animales; pero tiénela la naturale- 
za humana, que no es sólo animal, sino racio- 
nal, y se siente envilecida y rebajada por la des- 
obediencia de los apetitos inferiores (1). No se 
avergúenza el hombre de los fines que natural- 
mente persigue, sino de los medios, esto es, del 
desorden con que su parte inferior se arrebata 
á los objetos de sus apetitos. 

De estos errores de los filantropistas, y gene- 
ralmente de los protestantes, acerca del origen 
y naturaleza del pudor, han nacido los mayo- 
res desatinos en materia de educación de la cas- 
tidad; es á saber: las pretensiones de doctrinar á 
los niños desde la edad tierna, acerca de estas 


(1) En esta parte, prescindimos de la consideración teoló - 
gica de lo que hubiera sucedido al hombre in alía providen- 
tia. Es cierto que Dios pudo criar al hombre en estado de pura 
naturaleza (contra lo que afirmó Bayo), y que en tal estado 
habria una contrariedad entre los apetitos superiores é infe- 
riores, que no sería efecto del pecado, sino mera imperfección 
aneja á la naturaleza humana. ¿Sentiría entonces el hombre 
rubor por esta contradicción? Dejamos á los teólogos discu- 
tirlo. El educador no necesita saber lo que aconteceria in 
alia providentia, sino los medios de que dispone in praesenti 
providentia para librar al educando de los peligros, y con- 
ducirle á conseguir las virtudes que constituyen el carácter 
moral. 

Téngase esto presente en todo lo que en adelante decimos 
acerca de la naturaleza del pudor. 
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cosas, y de hacerlo con toda claridad y natura- 
lidad, con el fin de no suscitar idea de mal, en 
la que, á su entender, está toda la causa de los 
desórdenes. Pero antes de tratar de estos disla- 
tes, creemos conveniente exponer de propósito 
la doctrina católica acerca del pudor, único pun- 
to de partida sólido y verdadero para edificar en 

- punto á educación de la castidad. 
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El pudor y el recato, 


Conviene, para formar exacto juicio de las di- 
ferentes opiniones en esta materia, distinguir 
entre el pudor y el recato; conceptos cuya dife- 
rencia se parece á la que hay entre los vocablos 
latinos pudor el pudicitia. El pudor es un senti- 
miento; el recato es una precaución exterior, El 
primero abraza todos los actos de la vida, rela- 
cionados con la pureza; el segundo se refiere 
principalmente á las exterioridades. Los filan- 
tropistas y los demás pedagogos que pretenden 
hablar á los niños, desde la edad primera, con 
toda claridad, acerca de las cosas sexuales, tiran 
á embotar el pudor (Schamgefühl) que les pare- 
ce contrario á la Naturaleza, ó por lo menos su- 
perfluo y ocasionado á despertar la malicia; 
pero no por eso dejan de inculcar la necesidad 
social de cultivar el recato (Schamhaftigkeit). Lo 


» primero es consecuencia de su erróneo concep- 


to sobre la humana naturaleza; lo "segundo es 
imposición de esta misma naturaleza, que resis- 
te á las falsas opiniones que la contrarían. 
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Cuál sea la índole del sentimiento del pudor, lo A k 
declara admirablemente San Agustín en el lugar : ¿3 
citado, donde explica la pena en que incurrie- 3 


ron los hombres por efecto del pecado original, 
una de cuyas partes es el desorden de la concu- 
piscencia (libido), cuyo nombre, aunque convie- 
ne á todos los apetitos inferiores, se aplica espe- $ 
cialmente á la sensualidad ó concupiscencia de ; 
la carne. 

En castigo de la desobediencia con que el 
hombre quebrantó el precepto divino, su con- 
cupiscencia se rebeló contra él, haciéndose in- 


obediente á su razón y voluntad racional; de a 
suerte que, ya se lanza hacia su objeto con cie- E 
go ímpetu, ya, por el contrario, se niega á se- K 
guir el imperio de la razón. «Justamente, dice $ 

7008 


el Santo, nos avergonzamos en gran manera de 
esta concupiscencia; justamente, aun los miem- 
bros que aquella concupiscencia mueve con su 
poder, y no conforme á nuestro arbitrio, se lla- 
man lorpes, lo cual no fueron antes del pecado... 
¿ste produjo en dichos miembros aquella des- 
carada novedad (impudens novitas) por la que 
se hizo indecorosa la desnudez funde essel inde- 
cens nudilas). Se abrieron los ojos del hombre, 
no precisamente para ver, pues ya antes veían; 
sino para reconocér la diferencia, entre el bien 
que había perdido, y el mal en que había incu- 
rrido. Hoc ilaque cognoverunt quod felicius igno 
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rarent; conocieron de esta suerte, lo que más di- 
chosamente hubieran ignorado, si hubieran per- 
seyerado en la obediencia de Dios y en su gra- 
cia. Así, pues, lo que la sensualidad movía des- 
ordenadamente, rebelde contra la voluntad con- 
denada por su culpa, la vergüenza lo cubrió pu- 
dorosamente. Y desde entonces, todas las gen- 
tes, como procreadas de aquella estirpe, han 
usado cubrir lo que el pudor afecta» (1). 

Hermosamente explica San Agustín (capítulo 
XVIII) la fuerza de este rubor, que llega hasta 
vencer la furia de la liviandad; de suerte que 
los hombres deshonestos, aun cuando se dejen 
arrastrar por la lujuria, no aciertan á prescin- 
dir del recato en los mismos desenfrenos de ella. 
Y aun la santidad del tálamo conyugal se rodea 
de los más impenetrables velos; de manera que, 
como dice Cicerón, todas las otras obras vir- 
tuosas apetecen la notoriedad, y sólo ésta, aun- 
que no se avergienza de la noticia de los hom- 
bres, huye pudorosamente de su aspecto». 

No faltaron en la Antigüedad predecesores de 
los modernos naturalistas; es á saber: los Cíni- 
cos, cuyo maestro fué Diógenes (ó Antístenes); 
de los que dice San Agustín, que contradicien- 
do la humana vergüenza, incurrieron en una 
opinión perruna (cínica); esto es, inmunda é im- 


(1) «Civ. Dei», 1. XIV, c. 17, t. 41, Migne, c. 425. 
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pudente; pretendiendo no deberse velar con las 
sombras del pudor, lo que era lícito y conforme 
con la Naturaleza. Pero aunque se refiere de 
ellos algún hecho de insigne desvergiienza, que 
los tales dejaron para memoria, «venció el pu- 
dor natural las vanas teorías de aquellos filóso- 
fos; siendo más poderoso el rubor que les infun- 
dió la presencia de los demás hombres, que el 
error con que se jactaban de asemejarse á los 
perros» (c. XX). 

¿sta inconsecuencia de los cínicos fué imita- 
da por los filantropistas, los cuales, negando el 
pudor, recomendaron el recato, como parte ne- 
cesaria de la educación y de la vida social. A lo 
primero les condujo aquella falacia rusoniana, 
que—enseñar el pudor,es enseñar el mal; de don- 
de infirieron que—librar del pudor es prevenir 
el daño; y así se esforzaron por tratar con los 
niños, de las cosas pertenecientes á la genera- 
ción, como de asuntos los más indiferentes é 
inocuos. 

Con este fin, no sólo incluyó Basedow, en sus 
libros de lectura para los niños de ocho á nueve 
años, trozos acerca de la diferencia de los sexos, 
la maternidad, la generación, ete., sino quiso 
hacer esta enseñanza intuitiva por medio de 
grabados. Quien lee las breves y áridas explica- 
ciones de Basedow, dice Thalhofer, recibe des- 
de luego la impresión de una falta de tacto casi 
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brutal. Pero después se pregunta, si por ventu- 
ra no tenía esta forma descarnada un fin ente- 
ramente consciente y determinado; es á saber: 
7 - el de atajar todo lo posible las fantasías de la 
f ; imaginación, con una instrucción falta de mira- 
l mientos y reservas (p. 11). Con todo, hay que 


; 
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3 observar, en abono de Basedow, que no descen- 
k: , dió á explicaciones fisiológicas de la reproduc- 

ción de los animales, como lo han hecho Stall 

y otros modernos; fijándose más bien en las 

z ; manifestaciones de la vida humana en el seno 

AR, de la familia. 

Más allá que Basedow fueron Villaume y Win- 
terfeld. El primero desea que la instrucción de 
los niños en materia sexual se difiera todo lo 
más posible; pero cuando no pueda diferirse . 
más, exige que sea lo más completa y despreocu- 
pada. La cópula de diferentes animales, el pro- 
ceso de la reproducción entre los hombres, has- 
ta los accidentes del parto y la lactancia, son 
objeto de sus instrucciones. 

«Después de leerlas, dice Thalhofer, da ga- 
nas de bañarse las narices y lavarse las manos; 
y por ventura fué éste el efecto pretendido por E 
Villaume.» 

Todavía fué más lejos Winterfeld quien, para 
embotar el pudor, quiso que se acostumbrara á 
FA: los niños al aspecto de la desnudez, y hasta le 
e. parece recomendable que presencien el trance 
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del alumbramiento. Salzmann añade la disec- 

ción de un animalito hembra, etc., etc. 
Como se ve, todos estos pedagogos filantro- 

pistas, aunque animados indudablemente del 

deseo de extirpar los desórdenes sensuales de 

la juventud, procedían del todo desalumbrados, 

por creer que el pudor era un sentimiento ar- 

tificial que convenía destruir, al propio tiempo 

que se recomendaba la guarda del recato. Así 

Villaume, después de haber dicho que—« Este 

sentimiento (el pudor) no le parece natural, 

porque no tiene en la Naturaleza causa ni fin 

alguno; y por consiguiente, el educador no ha 

de descansar en la esperanza de que la Natura- 

leza misma infundirá el recato, sino ha de po- sa 

, ner manós á la obra para engendrarlo» (1); da 

como razón por qué se debe cultivar el recato, 
la utilidad social; porque, dice, es guardador del 

> orden social en lo que mira al origen y forma- 
ción de) hombre. Y Kern dice á este mismo pro- 
pósito: El recato (pudor) no es natural, y no se 
halla (¡falso!) en los pueblos salvajés. Y ¿en qué 
se podría fundar? No puede hallarse causa nin- 
guna, por qué hayamos de avergonzarnos de al- 

` gún miembro de nuestro cuerpo. El recato es, 
pues, efecto de la cultura; pero efecto muy im- 
portante y educativo para los hombres, pues fo- 


(1) Ueber die heimliche Sünden der Jugend. 
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menta la limpieza de las costumbres, la castidad 
y la fidelidad conyugal (1). 

Es curioso, dice Thalhofer, de qué manera 
estos autores yuxtaponen, sin conciliarlas, sus 
ideas teóricas y prácticas. El recato, dicen, es 
en sí mismo antinatural, pero necesario para la 
Humanidad... Mas el recato no es otra cosa 
sino la reacción viva y oportuna del sentimien- 
to del pudor, y no se forma sino mediante el 
cultivo de éste... De la sola convención, ó de 
meros respetos de utilidad, no puede originar- 
se un concepto tan fundamental como el de la 
vergüenza. Los límites de ella pueden modifi- 
carse por las circunstancias exteriores; pero el 
concepto fundamental del sentimiento del pudor 
es elementalmente natural (p. 74; cf. p. 75). 

La verdadera solución de esta antinomia, está 
en la doctrina católica, que hemos oído de labios 
de San Agustín: «pudel igitur hujus libidinis 
humanam sine ulla dubitatione naturam, el me- 
rito pudet. Pertenece sin duda á la misma natu- 
raleza del hombre, el pudor de la concupiscen- 
cia, y razón le sobra para avergonzarse de ellas. 

No nace el pudor, como pretenden ciertos pe- 
dagogos, de la costumbre de ocultar determina- 
dos objetos, hablando de ellos con mil rodeos 
y embozos, sino de la naturaleza misma del 


(1) Ueber die Liebe p. 276. 
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hombre en su presente estado, que no es de in- 
tegridad é inocencia, sino de pecado y de rebel- 
día vergonzosa de la sensualidad contra la ra- 
zón. No puede, por tanto, remediarse el peligro 
de la sensualidad, con hablar á los niños tran- 
quilamente y con toda frescura, acerca de estas 
materias; ni con ingerir la clara noticia de ellas 
entre las primeras impresiones de la infancia: 
precisamente, porque no se trata de suprimir 
un falso pudor, que excite la imaginación ayu- 
dando á despertar la concupiscencia, sino del 
pudor verdadero y legítimo. 

Si analizamos la naturaleza de este pudor sen- 
timiento, del cual el recato no es sino la externa 
manifestación, hallamos en él tres afectos dife- 
rentes, que conviene tener presentes al tratarse 
de su educación: el asco á que nos mueve la su- 
ciedad de ciertas operaciones animales; la indig- 
nación que nos inspira el considerarlas (en la 
actual manera de ejecutarse), como ajenísimas 
de la dignidad elevada del sér racional (1) y del 
cristiano; y el temor de ofender á Dios, quebran- 
tando su ley, arrastrados por la fuerza de nues- 
tros inferiores apetitos. 


(1) Véase lo dicho en la nota (1) pág. 50. 


Biblioteca Nacional de España 


https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 
a 


https://bit.ly/eltemplario 


VI 


La cuestión de la edad. 


Aunque de lo dicho acerca de la naturaleza 
del pudor, se desprende ya bastante claramente 
la refutación de ciertas teorías, sobre la tierna 
edad en que conviene instruir á los niños en 
las materias sexuales, no queremos terminar 


esta introducción, sin dar á conocer á nuestros 


lectores, lo que han opinado acerca de esta 
cuestión los pedagogos inspirados en las ideas 
naturalistas sobre la educación de la castidad. 

Rousseau, á quien podemos considerar como 
el adalid de dichos pedagogos, nos ofrece en 
este punto su acostumbrada mezcla de luz y 
de sombra; de luminosas intuiciones psicológi- 
cas, y groseros sofismas Ó proposiciones aven- 
turadas. 

En el principal pasaje de su Emilio, en que 
expone su opinión sobre esta materia, condena 
toda instrucción en materia sexual, que se an- 
ticipe á la Naturaleza, y da para esto una ra- 
zón muy fuerte: que si la instrucción se apre- 
sura, la misma imaginación de las cosas sexua- 
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les acelera el desarrollo físico de los sentidos: 
Merece la pena de insertar sus palabras: 

«Las enseñanzas de la Naturaleza son tar- 
días y lentas; las de los hombres son casi siem- 
pre prematuras y aceleradas (prématurées). En 
el primer caso, los sentidos despiertan la ima- 
ginación; en el segundo, la imaginación es quien 
despierta los sentidos, dándoles una actividad 
precoz, que no puede dejar de enervar y debi- 
litar, por de pronto, los individuos, y luego, á la 
larga, la misma especie humana. Una observa- 
ción más general y segura que la del efecto de los 
climas es, que la pubertad y la potencia sexual 
se anticipa siempre en los pueblos instruídos y 
cultos, más que en los ignorantes y bárbaros. 

»Consultad la experiencia, y entenderéis has- 
ta qué punto ese insensalo método acelera la 
obra de la Naturaleza y arruina el tempera- 
mento. Esta es una de las causas principales 


que hacen degenerar las razas en las ciudades. 


Los jóvenes, agotados muy pronto, se quedan 
pequeños, débiles, mal formados; en lugar de 
crecer, envejecen; son como las viñas á que se 
hace dar fruto en la primavera, y languidecen 
y mueren antes del otoño. 

»Es menester haber vivido entre pueblos gro- 
seros y sencillos, para conocer hasta qué edad 
la feliz ignorancia puede prolongar la inocen- 
cia de los niños... (Emilio, IV, págs. 366-367). 
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»Si la edad en que el hombre adquiere la 
conciencia de su sexo, difiere, tanto por la for- 
ma de su educación como por influjo de la Na- 
turaleza; síguese de ahí que se puede acelerar 
ó retrasar esa edad, según la manera cómo se 
educa á los niños; y si el cuerpo gana ó pierde 
en robustez á medida que se retarda ó se ace- 
lera este proceso, síguese también que, cuanto 
más nos esforcemos por retrasarlo, tanto los jóve- 
nes alcanzarán mayor vigor y fuerzə. Y ahora 
no hablo sino de los efectos físicos; luego vere- 
mos que no para todo aquí. (Emilio, IV, 468.) 

»De estas reflexiones, saco la solución de la 
cuestión tan frecuentemente agitada, acerca si 
conviene instruir desde temprana edad á los ni- 
ños, tocante á los objetos de su curiosidad, ó 
si es preferible eludirlos con modestas falacias. 
Creo que no se debe hacer lo uno ni lo otro. 
En primer lugar, esta curiosidad no se despier- 
ta en ellos sin que se les dé ocasión; es menester, 
por tanto, procurar que no la tengan. En se- 
gundo lugar, las preguntas que no hay necesi- 
dad de contestar, no ponen en el caso de en- 
gañar á quien las hace; mejor es imponerle 
silencio, que contestarle mentirosamente. Y el 
niño no se maravillará de ese proceder, si se 

ha tomado la precaución de acostumbrarle á 
él en cosas indiferentes. Finalmente, cuando se 
toma el expediente de contestarle, hágase con 
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la mayor sencillez, sin misterio, ni embarazo, 
ni sonrisas maliciosas. Menor peligro hay en 
satisfacer la curiosidad del niño, que en exci- 
tarla.» (Emilio, IV, 368-369.) 
Ya no es todo oro en este último párrafo; 

pues, aunque es verdad que, caso de hablar 
á los niños de estas cosas, hay que hacerlo en 
la forma que dice Rousseau; en lo de satisfacer 
su curiosidad, se contiene la equivocación de 
que hablamos arriba. 

Pero todavía se encierra mayor peligro en la 
doctrina que expone en el párrafo siguiente: 

«La absoluta ignorancia, en ciertas materias, 

es por ventura lo que más convendría á los ni- 
- ños; mas haced que aprendan muy temprano, 
lo que es imposible ocultarles perpetuamente. 
Es menester, ó que su curiosidad no se des- 
pierte en manera alguna, ó que se la satisfaga 
antes de la edad en que no puede dejar de 
ofrecer peligro. Vuestro proceder con vuestro 
alumno depende mucho, en esta materia, de su 
situación particular, de las personas que le ro- 
dean, de las circunstancias en que se prevé que 
5 podrá hallarse, etc. Importa no dejar aquí nada 
ála casualidad; y si no tenéis seguridad de 
- mantenerlo hasta los dieciséis años en la igno- 
rancia respecto á la diferencia de los sexos, te- 
ed cuidado de que la conozca antes de los 
diez (Emilio, IV, p. 369). 


Biblioteca Nacional de España 


-https://bit.ly/eltemplario EAS https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


pd 


Esta última prescripción, que ha inspirado 
las resoluciones de ciertos pedagogos moder- 
nos, parte, como ya hemos visto, del descono- 
cimiento del verdadero estado de la humana 
naturaleza, que nos enseña la Teología católica. 
Ciertamente, en el momento de la revelación, 
la impresión del niño podrá ser menos peligro- 
sa á los ocho años que á los doce ó trece; pero 
la noticia que á los ocho años se le haya dado, 
la llevará consigo en todo el sucesivo decurso 
de su edad, y es bobería creer que dejará de 
producir en él el efecto que tan atinadamente 
indica Rousseau, contribuyendo á acelerar el 
despertar de sus sentidos, y hasta el desenvol- 
vimiento de su naturaleza. 

Aun dado el caso que supiéramos con toda 
certidumbre, que el niño se enterará de estas 
cosas á los catorce años, no sería conveniente 
instruirle á los diez, ni siquiera á los trece; pues 
todo el tiempo en que permanezca envueito en 
los bienhechores velos de la ignorancia, gozará 
sus beneficios; y si llega el día en que se le ha 
de dar una instrucción pedagógica sobre tan de- 

- licados asuntos (de lo cual trataremos después), 
cuanto más vecina esté la instrucción conve- 

; niente, á los peligros inevitables, tanto más po- 
derosamente se hallará armado el joven, por la 
impresión reciente.de las enseñanzas educativas 

que haya recibido, y tanto más podrán adap- 
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tarse éstas á las circunstancias del caso par- 
ticular. 

Algo de esto hubieron de comprender los pe- 
dagogos filantropistas, los cuales, á pesar de su 
veneración por las enseñanzas de Rousseau, en 
quien más ó menos directamente se inspiraron, 
señalaron de ordinario la edad de doce años, 
como la crítica en que conviene proceder á la 
instrucción profiláctica. 

- Basedow propone, como partes de la educa- 
ción de la castidad, el cultivo del recato, la ins- 
trucción, y una buena introducción en el con- 
cepto del amor. El cultivo del recato ha de co- 
menzar desde los primeros años, y seguir todo 
el tiempo de la juventud, evitando todo lo que 
le contraría (lecturas, juegos, etc.). La instrucción 
quiere que se comience á dar á los niños desde 
los diez ó doce años; y de los dieciséis á los 
veinticuatro desea que se oriente á los jóvenes, 
por medio de algunas historias amorosas, que 
deberían escribirse de propósito para darles el 
verdadero concepto del amor, en las reglas de 
prudencia tocantes á este asunto. 

Salzmann quisiera economizar la instrucción 
hasta los años de la virilidad. 

Campe propone como edad, para instruir á 
los jóvenes sobre los peligros de la pureza, la de 
doce años. El médico Vogel, aunque excesiva- 
mente claro y grosero en sus instrucciones, las 
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destina á los niños desde doce años. La mismá 
edad proponen Villaume y Thalhofer, el prime- 
ro de los cuales apela á su propia experiencia. 

Por lo dicho se verá, cuán inadmisible sea lá 
opinión de Stall, que quiere unir los conceptos 
acerca de la generación, con las primeras im- 
presiones de la niñez, y pone como edad para 
la instrucción que da en su libro, los siete ú 
ocho años. Es indudable que, hasta los doce 
años ó poco más, no hay peligro intrínseco, 
fuera, naturalmente, de los casos de seducción, 
los cuales no se pueden evitar instruyendo al 
niño, sino velando por él. 

Las anticipaciones de la edad que proponen 
otros autores, se fundan siempre en la falsa 
idea de que el pudor no es sino pruderie ¡en- 
gendro de costumbres hipócritas, y por ventura 
resto de la educación monástica medioeval! 

Pero ya basta con lo dicho, para desechar to- 
dos esos falsos sistemas, y cumple que entremos 
de lleno en la parte positiva de la educación de 
la castidad. 


A A 
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CAPÍTULO II 


Educación integral. à 
Ya hemos señalado antes el intelectualismo r S 
A 


como uno de los errores fundamentales que hi- 
cieron fracasar los intentos de los filantropistas, 
y apartaron del camino recto sus métodos para 
educar la castidad juvenil. En el hombre hay 
sentidos, sentimientos y fantasía en la parte in- 
ferior, además del entendimiento y voluntad 
racional, que están en la superior; y ninguno 
de estos elementos ha de descuidar el pedago- 
go, para llevar á cabo la difícil obra de la edu- 
cación moral. Pero además, cuando se trata de 
la educación de la castidad, necesita tomar en 
cuenta, de un modo particular, lo que ya tene- 
mos inculcado en varias ocasiones: Que la edu- 
cación moral no tiene consistencia, si no se apo- 
yaen la educación religiosa. La experiencia de 
los siglos, que es más eficaz que cualesquiera 
especiosos argumentos de razón, demuestra 
que sólo en el suelo de la Religión brotan las 
azucenas de la castidad; y esto no lo reconocen 


. 
Biblioteca Nacional de España 


II A AA ADA 


Ja : 
1 


a Be 


solamente los educadores católicos, sino tam- 
bién los protestantes (1) y aun algunos deístas. 
Sólo <l ateo (¡y aun no todos!) pretende for- 
4 mar la castidad con puros motivos morales del 
q orden natural... si por ventura se preocupa se- 
riamente de ella, ó acierta á salir, para persua- 
dirla, de los endebles motivos de la higiene cor- 
: poral. 
> Aunque, pues, en otro libro hemos separado, 
hasta cierto punto, los medios morales de los = = 
religiosos, en la educación del carácter; al tra- 
tar especialmente de la educación de la casti- 
dad creemos no haber modo razonable de ha- NA 
cerlo; y así vamos á estudiar paralelamente los 3 
A motivos morales y religiosos, en cada paso de 
4 este delicado ramo del proceso educativo. 


(1) Nos complace citar á Foerster, quien en su último li- 
bro, ya mencionado, dice: 

<Al fin de este estudio no puedo dejar de expresar mi pro- 
fundo convencimiento de que la mayor de las fuerzas educa- 
tivas en materia sexual es, indudablemente, la Religión... + 


77 Todas las sugestiones de índole puramente humana que he 
$ indicado hasta ahora, ejercen una acción duradera sólo 
5 cuando van inspiradas é integradas por un principio reli- 
Pa. gioso. Todos nuestros esfuerzos carecerian de sentido pro- 
: fundo, y la más elevada educación de la voluntad quedaria 


reducida á un simple juego de fuerza, si no viniera coordi- - 
nida con el gran concepto espiritual de la vida, que forma 
la base de la religión y de toda filosofía profunda; es á sa- 
ber, el concepto de que este mundo sensible y esta vida terre- - 
na, no son toda la realidad, sino sólo un camino y prepara- 
ción de un superior mundo espiritual.» (p. 159). 
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El recato. 


El medio más elemental para la educación 
de los interiores sentimientos, es el régimen de 
las. acciones exteriores, las cuales, como por- 
una parte estén más sujetas á nuestro poder 
y: á la dirección del educador, por otra parte 
ejercen en las regiones más íntimas del ánimo 
un indudable influjo. Por eso la educación de la 
castidad ha de comenzar, desde los primeros 
años, por el cultivo del pudor, el cual, aunque 
= es un sentimiento, tiene más exteriores mani- 
- festaciones que otros afectos conducentes á la 
santa virtud de la castidad. 
Ya hemos dicho que en el pudor se pueden 
fr distinguir tres afectos: el primero, casi entera- 
mente eslélico, de asco por la suciedad de cier- 
los miembros y operaciones animales; el se- 
? gundo, ético, de indignación por la sujeción del 
sér racional á las exigencias de la sensualidad; 
y el tercero, religioso, de temor de ofender á 
- Dios, arrastrados por la ciega fuerza de nues- 
tros apetitos sensuales. 
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En la edad infantil (hasta los siete años) se- 
ría enteramente inútil querer proceder por ra- 
zones morales para fomentar los sentimientos; 
por lo cual, el aspecto ético del pudor no es 
susceptible de emplearse todavía. En este sen- 
tido se puede decir con verdad, que los niños 
no son capaces de pudor. Pero pueden tenerlo, 
y puede cultivarse en ellos mucho antes, bajo 
los dos aspectos: estético y religioso. 

Ha dicho alguien que, mientras el niño está 
envuelto en los velos de la infancia, se ha de 
obrar en su alma á través del vaso diáfano de 
su tierno cuerpo; esto es; que la manera como se 
trata el cuerpecito del niño, imprime en su alma, 
todavía dormida, un efecto que es la mejor pre- 
paración para infundir en ella determinados há- 
bitos; y la verdad de esto se descubre clarísi- 
mamente en esta materia del pudor que inves- 
tigamos. 

Si los padres y las demás personas que cuidan 
del niño, están penetrados de la elevada digni- 
dad de ese tierno cuerpo, envoltorio de un alma 
racional, por una parte, pura todavía, y por otra, 
sensible como una blanda cera para recibir to- 
das las impresiones que en ella se imprimen, 
sin duda le tratarán de suerte, que infundan en 
todo su sér, hábitos de honestidad y recato. 

«No veo sino un medio bueno, dice Rous- 
seau, para conservar á los niños su inocencia, 
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y es, que todas las personas que los rodean, la 
respeten y la amen. Sin esto, toda la reserva que 
se procura emplear con ellos se desmiente tarde 
ó temprano» (IV, p. 370). Pero si el Naturalismo 
alcanza esta verdad, sólo el Cristianismo la rea- 
liza perfectamente, descubriendo á los ojos ilu- 
minados por la fe, la sublime dignidad del niño 
cristiano. 

Mediten todos los padres y educadores aque- 
llas palabras del Apóstol: «¿No sabéis que sois 
templo de Dios, y que el Espíritu Santo habita 
en vosotros?» (I. Cor. III, 16); y aquellas otras: 
«¿Por ventura no sabéis que vuestros miembros 
son templo del Espíritu Santo que mora en vos- 


- otros, el cual recibisteis de Dios, y no sois vues- 


tros?» (ibid. VI, 19); y con esta consideración, 
no mirarán á los niños pequeños, como lindos 
animalitos, ó juguetes graciosos, ni se permitirán 
con ellos las chanzas que les sugiera su lige- 
reza, sino más bien los tratarán con la reveren- 
cia con que se tratan los vasos sagrados destina- 
dos al culto divino; pues más santo es el cuerpo 
del niño cristiano, relicario de un alma ino- 
cente adornada con la gracia del bautismo, que 
la hace hija de Dios, hermana de Cristo y here- 
dera de su gloria; que los vasos de oro y de 
plata que en el culto divino accidentalmente se 
emplean. El cáliz puede romperse y despojarse 
de su carácter sagrado, para destinar el oro ó la 
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plata de él á usos diferentes; pero el alma hu- 
mana no puede tener otro destino lícito que el 
servicio de Dios; y es incomparablemente más 
íntima la unión de Dios con el alma del niño, 
por medio de la gracia santificante, que la del 
Sacramento en material contacto con los vasos 
sagrados. 

En estas ideas de la fe debía inspirarse aquel 
fervoroso padre y santo mártir, Leónidas, de 
quien se refiere que, siendo su hijo Orígenes de 
tierna edad, contemplaba en él con tan viva 
aprensión la presencia del Espíritu Santo, que, 
cuando el niño dormía, le descubría el pechito 
y se lo besaba con profunda devoción, como 
quien veneraba el templo de la Divinidad, allí 
presente por la gracia. ¡Las personas mayores 
nunca sabemos con entera seguridad si estamos 
en gracia; pero del niño cristiano, que no ha lle- 
gado todavía á la edad de la razón, es esto en- 
teramente cierto! ¡Esta era sin duda también la 
idea que movía á aquella santa princesa espa- 
ñola y reina de Francia, enamorada de la ino- 
cencia y gracia sobrenatural de su hijo, á pedir 
á Dios instantemente, que antes se lo quitara 
por la muerte, que consintiera verlo desposeído, 
por la culpa, de aquella gracia inestimable! ¡Y 
obsérvese que estos dos niños á que hemos alu- 
dido, fueron, el primero el gran Orígenes, y el 
segundo, San Luis, rey de Francia! 
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Inspirándose, pues, en tales conceptos, los pa- 


-dres cristianos deben tratar con sumo respeto y 


con religiosa veneración el cuerpo tiernecito 
de sus hijos: Herbart pondera la importancia de 
lo que con ellos se hace en los primeros años, 
por la gran sensibilidad é irritabilidad que en- 


tonces tiene su cuerpo, é insiste gravemente en 


que nadie trate al niño como juguete suyo; lo 


cual, ¡si pedagógicamente es reprensible, desde el 
punto de vista religioso tiene algo de sacrilegio! 


Esto, por lo que se refiere á la formación in- 


directa del hábito del recato; pero no es menos 


necesario trabajar en su cultivo directo, lo cual 
se puede hacer convenientemente en esta edad, 


enlazando este concepto con el de la limpieza. 


Rousseau, que en tantas otras cosas yerra, 
liene en ésta un consejo acertado: «Los niños, 
dice, no tienen los mismos deseos pie los hom- 
bres; pero están sujetos como ellos á la sucie- 


dad que ofende los sentidos, y pueden, porocasión 


de esta servidumbre, recibir las mismas leccio- 


nes de decencia (bienséance). Seguid el espíritu 


de la Naturaleza, la cual, al colocar en el mismo 


distrito los órganos de los deleites secretos y de 


las necesidades asquerosas, nos inspira los mis- 


mos cuidados para diferentes edades; ya valién- 


donos de una idea, ya de otra; con el hombre, 
de la honestidad; con el niño, de la limpieza.» 
- (Emilio, UV, p. 370.) 
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y Lejos de ser ésta una doctrina nueva, no hace 
más que expresar la práctica constante de las 
madres bien educadas; pero no está demás lla- 
mar la atención sobre este punlo, por el des- 
cuido que en esta parte se introduce, so color 
de la inocencia de los niños. Verdaderamente, 
los niños inocentes no sienten empacho alguno 
en las cosas que miran al pudor, ni tienen posi- 
tivo ó inmediato peligro en ciertas libertades; 
pero la frecuencia de éstas hace que no adquie- 
tan un hábito importante de recalo, al cual se 
les estimula sin inconveniente, mediante esta 
conexión de lo sucio y lo indecoroso. Hase de 
habituar, pues, á los niños, desde la edad más 
tierna, á ocultar ciertas cosas, y á no hacer 
nunca delante de la gente ciertas operaciones, 
envolviéndolo todo en un mismo concepto de 
suciedad repugnante. 

A este capítulo pertenece también la cuestión 
de la desnudez, en los niños ó delante de sus 
ojos. Ciertamente, el niño pequeño no siente 
empacho ninguno por la vista de las desnude- 
ces propias ó ajenas; pero conviene quitarle 
prácticamente cuanto antes esa simplicidad; lo 
cual se consigue, acostumbrándole á esconder- 
se para las operaciones repugnantes, y á cu- 
brirse cuidadosamente; pues este hábito le in- 
giere la noción de que hay cosas cuyo aspecto 

: es indecoroso, 
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e una cosa es el positivo escándalo de los ni- 
ños, y otra muy diferente la positiva formación 


- otro, caben mil cosas intermedias. Seguramen- 
= te, en los tres ó cuatro primeros años, el niño 


sigo las personas mayores, ó le tengan desnudi- 
lo Lo, ó se le muestren más ó menos desarropadas; 
Es. Pero procediendo así, no se engendra el hábito 
ES del recato que, como venimos considerando, es- 
> uno de los requisitos para el cultivo del pudor. 
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El santo temor de Dios. 


Con el motivo estético-moral del recato, pue- 
de juntarse, desde los primeros años, el motivo ys 
religioso del temor filial de Dios, el cual no exi- y 
ge noticia explícita de lo malo, sino bástale la ; 

zaga noción de lo indecoroso y, como tal, pro- o ~ 
hibido. 

Los más de los niños, entre tres y cuatro años, 
entienden ya muy bien, á su modo algo antropo- 
mórfico, la presencia de Dios, que nos mira des- r 
de el cielo y ve todas nuestras acciones; á cuyos í 
ojos puros, ofenden las cosas feas, hechas fea- 
mente. Así, pues, como las madres suelen apar- 
tar al niño de algunas cosas que no le convie- 
nen, diciéndole que viene su padre, al cual sabe 
disgustarle tales cosas ó acciones; así han de in- 
fundirles horror á toda falta de recato, con la | 
idea de la presencia de Dios, que nos ve siempre A 
y y en todo lugar, y se disgusta de que no proce- 

damos con entera modestia. Este es el temor 
filial que se ha de inspirar á los niños; no otro 
temor servil del castigo, el cual, por lo demás, 
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habría de falsearse en cuanto á la sustancia y 
en cuanto al modo, para hacérselo asequible. 
El empleo de este motivo presupone, natural- 
mente, que las madres comienzan á hablar de 
Dios á sus hijos, desde sus primeros balbuceos. 
Las que así lo hacen, quedan sorprendidas 
con frecuencia, por la inesperada capacidad de 
los niños para formar, á su modo infantil, idea 
de las cosas divinas. El niño se eleva facilísima- 
mente, del conocimiento de su padre terreno, á 
la idea de un Padre celestial; de los beneficios y 


- amor perceptibles del primero, á los beneficios 


y amor del segundo; y del temor de ver al pri- 
mero disgustado, al temor de desagradar á Dios. 

Y estos dos motivos: el recato y el temor de 
Dios, tienen la gran ventaja de que, siendo ase- 
quibles para los niños muy pequeños, conser- 
van luego su fuerza durante toda la vida, bien 
que ennobleciendo sus motivos ó ahondando en 
su conocimiento. 

Cuando el niño ha pasado de los siete años, 
ó abierto enteramente los ojos á la luz de la ra- 
zón, la enseñanza religiosa ha de descubrirle 
nuevos motivos de temer á Dios; y á medida que 
las pasiones se despiertan en él con mayor ve- 
hemencia, los conceptos de la terribilidad de 
las penas de los pecados, le han de ir enfrenan- 
do y servirle de fiador, para que nunca se deje 
vencer por la furia de los bajos apetitos. 
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Los demás motivos morales para aborrecer el 
pecado impuro, suelen tener poca eficacia has 
ta la plenitud de la adolescencia. En cambio, la 
tiene muy grande el amor de la pureza, encar- 
nada en las amabilísimas figuras celestiales que 
nos presenta nuestra sagrada Religión. 
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El amor de la pureza. 


El recato y el temor forman como un grado 
primero en la educación de la castidad, no sólo 
por la imperfección de los motivos, sino sobre 
lodo por la facilidad de emplearlos en edad 
muy temprana. Algún mayor desarrollo exigen 
otros dos motivos que se fundan en el amor, con 
la particularidad de que aquí empieza á obrar 
antes el motiyo religioso que el humano. Por lo 
cual los estudiaremos en este orden. 

čs un hecho indudable de experiencia, que 
los niños, religiosamenteeducados, cobranamor 
intenso á la pureza, mucho antes de adquirir co- 
nocimiento del vicio contrario. Y en efecto, la 
pureza es una excelencia amable por sí misma, 
y no precisamente como negación de la impu- 
reza, 

¡Cuán copiosos elementos se encierren en la 
Religión católica, para avivar en el corazón in- 
fantil el amor á la pureza, ni se puede explicar 
con breves palabras, ni hay necesidad de hacer- 
lo en un libro de tan ceñido asunto como el 
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presente! Jesús y María, dechados insuperables 
de pureza, se presentan á los ojos del niño, des- 
de la cuna, con toda su amabilidad; y en ellos 
percibe el ánimo inocente esta virtud, y se ena- 
mora de ella, sin necesidad ninguna de tener 
noción del vicio contrario. En ellos percibe que 
pr todo es luz, claridad, candor y suavidad espiri- 
2 fual y los contornos corpóreos de esas figuras 
AS divinas se esfuminan dulcemente á sus ojos en 
A el nimbo de resplandor que las rodea, infun- 
diendo una aversion radical á mancharse con 
Dodo los delcites de la carne, aun en el niño que no 
eN "tiene la menor idea de ellos (1). 
La experiencia demuestra, en las vidas de los 

Santos de uno y otro sexo, con qué fuerza in- ý 
vencible se desarrolla, al influjo del amor de la 


(1) «Quien estudia con atención la psicologia del peligro 
sexual, hallará que la única defensa verdaderamente eficaz» 
está aquí en impedir que la tentación conquiste en nosotros 
el mundo de las imágenes, Pero sólo la Religión penetra tan' 
hondamente y por tantos caminos en toda el alma, y puede 
mantener tan pura la fantasia (que es el campo más expues;o 

al peligro), y educarla y ocuparla de modo, que la tentación 
carnal no halle por dónde prender en elánimo. 

>»Cuando la Religión ejercita realmente esta acción educa- 
tiva, impide por-si sola que al hombre puedan ciertas cosas; 
ni siqu'era pasarle por las mientes; el alma consagrada con. 
la presencia de Dios adquiere un hábito inconscientemente 
defensivo, comparable al movimiento reflejo que hacen los 
párpados para defender nuestros ojos del polvo de la calle. 
(Foerster, ob. cit., pág. 161.) 
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pureza de Jesús y María, la pasión de la castidad; 
que hasta este extremó hallamos desarrollado 
en algunos Santos el amor de la pureza virginal 
aun antes de conocer sus contrarios, 

Las figuras de esos Santos, sobre todo las de 
los santos niños ó jóvenes, se añaden á las del 
divino Salvador y de su Madre bendita, como 
medios para hacer'“amable á los niños la pure- 
za, y avivar en ellos el sentimiento del pudor. 
Limitémonos á nombrar al angelical Estanislao 
de Kostka, al virginal Luis Gonzaga, al irrepro- 
chable Juan Berchmans, á Santo Tomás de 
Aquino, ceñido por los ángeles con el cíngulo 
de la castidad y ejemplo de cuánto eleva esta 
virtud el entendimiento; á San Antonio de Pa- 
dua con su azucena en la mano y el divino 
Niño en los brazos; para no decir nada de las 
purísimas vírgenes Inés, Catalina, Lucía y tan- 
las otras, que ciñen las sienes de la Iglesia cató- 
lica con una corona de fresquísimos lirios. 

Los niños, enamorándose de estos dechados 
de la pureza virginal (cada uno particularmen- 
te de los de su sexo), robustecerán en sí mismos 
la virtud de la castidad, antes de haber experi- 
mentado los acometimientos del vicio contra- 
rio. Pero sobre todo les ofrece la Religión cató- 
lica un auxilio inestimable y un medio eficací- 
simo para crecer en el amor de la pureza, en 
la primera Comunión, que felicísimamente incu- 
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rre en la edad en que comienza á asomar en el 
horizonte de la vida el peligro de la castidad. 

Trigo de escogidos y vino que engendra vírge- 
nes, se ha llamado la Sagrada Eucaristía; y así, 
la recepción frecuente de ella es uno de los me- 
dios más poderosos para conservarse casto, en 
todas las edades y estados. Pero sobre todo la 
primera Comunión, cuando se preparan los ni- 
ños convenientemente para recibirla, ejerce en 
esta parte un influjo inmenso, y que puede ser 
decisivo. Por esto se ha insistido recientemente 
en la necesidad de que los niños se acerquen á 
esta fuente de pureza, antes de haber perdido 
el candor de la inocencia; en lo cual se ha de 
poner más fuerza, que en el mucho desarrollo 
intelectual, dado que tengan la discreción ne- 
cesaria. 

En los niños, pues, que se acercan á la pri- 
mera Comunión con esta inocencia y prepara- 
ción necesaria, es. increíble el deseo de unión 
con el purísimo Jesús, y por ende, de pureza, que 
suele despertarse. Y como, por dicha, no es éste 
un acto aislado en la vida, sino puede y debe 
mantenerse y continuarse por medio de una 
digna frecuentación de la sagrada Comunión, es 
indudable que para un educador cristiano, so- 
bre todo para un director espiritual celoso y 
discreto, la primera Comunión ha de ser el mo- 
mento decisivo en que la pureza inconsciente de 
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los niños, se eleve á consciente virtud de la cas- 
lidad; para lo cual no es en manera alguna ne- 
cesario que se los instruya en los peligros de la 
impureza, sino en las excelencias de la pureza 
e misma: 

Y La castidad no es de aquellas virtudes que 
exigen del que las practica, mantenerse entre 
dos extremos (como la liberalidad, entre la ava- 
-ricia y la prodigalidad; el valor, entre la cobar- 
día y la temeridad); las cuales necesitan mayor 
conocimiento de la materia sobre que versan, 
- para no pecar en ella por exceso ni por defecto. 
La pureza virginal consiste en una abstención 
absoluta, y remoción de todo lo que mira á la 
- sensualidad, según lo sufre la vida humana; por 
consiguiente se puede fomentar la virtud, sin 
- necesidad de mostrar el vicio. 
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X 
Dirección de la sensibilidad. 


La pasión del amor, reina de todas las demás 
pasiones, y manantial de todos los afectos del 
corazón, se endereza maravillosamente, por 
medio de la Religión católica, á objetos purísi- 
mos que la acrisolan y divinizan. Por esta ra- | 
zón, todos los católicos experimentados en la ^ 
dirección de las almas juveniles, dan importan- l 
cia suma ála devoción á la Virgen Santísima, $ 
entre los medios de conservar la virtud de la 
caslidad; y esto, no sólo por el influjo sobrena- 
tural de las copiosas gracias, que por medio de 
dicha devoción se alcanzan, sino aun por la na- 
tural influencia que ejerce en el corazón de los 
niños y adolescentes, ordenando en ellos la pa- 
sión del amor, que, con el progreso de la edad 
enérgicamente se despierta. 

Pero en la educación, de tal manera hay que 
atender á la gracia, que no se olvide nunca la 
naturaleza; pues sólo cuando se logra que ésta 
coopere con aquélla, se obtiene la sólida forma- 
ción del carácter moral. Por esto, en la presen- 
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te materia, al paso que se fomenta la devoción 
á María, es menester no perder de vista la di- 
rección de la sensibilidad, cultivando debida- 
mente la ternura, que en el corazón del adoles- 
cente se despierta. 

Se despierta, decimos; porque en esta parte 
conviene no anticiparse á la naturaleza, fomen- 
tando de antemano la ternura en el niño con 
excesivos mimos; pues esto serviría más para 
acrecentar el peligro que para prevenirlo. Es, 
pues, preciso, en primer lugar, que los educa: 

/ dores, principalmente los padres, atisben la es- 
pontánea intensión de la sensibilidad en sus hi- 
jos, para utilizarla como un aliado de su labor > 
educativa. 

Cualquiera, pues, que se fije en las etapas del 
desarrollo infantil, observará, que el niño pe- 
queño muestra de ordinario á sus padres y do- 
mésticos una manera de cariño interesado. Sién- 
tese pendiente y totalmente colgado de su pro- 
lección y auxilio, y por esto procura asegurár- 
selo con mimos y caricias, que ve que compla- 
cen á aquéllos de quienes necesita. Cuando ya 
se ha desarrollado y hecho más independiente 
(de cinco á diez años) se muestra de ordinario À 

Menos cariñoso. Los niños de esa edad suelen R 
ser algo ariscos; se escapan del regazo de la ma- si 
dre, aun cuando los acaricia, para irse á jugar 
con sus compañeros ó hermanitos: á saltar y 
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brincar y gozar de aquella libertad física que 
les concede su desarrollo corporal. 

Al contrario; al llegar á la época de doce á ca- 
torce años, empieza á manifestarse enérgica- 
mente la verdadera ternura; no ya aquel cariño 
interesado de la infancia, sino la necesidad y 
complacencia de amar y verse amado de los su- 
yos. Este fenómeno se manifiesta claro en su 
desenvolvimiento natural, en el niño que vive 
al lado de su buena madre, de cuya ternura 
goza vivamente cuando llega á esa edad; y lo 
propio sucede con los hermanos de uno y otro 
sexo. Pero aún se convence con más evidencia 
en el niño que vive separado de su familia; por 
ejemplo; en un pensionado ó internado. 

En esta situación, no muestra el alumno ex- 
perimentar privación alguna de cariño en la 
edad pueril, y en ella trata sin ningún peligro 
con sus compañeros. Por el contrario, en lle- 
gando á los doce años (poco más ó menos) la 
necesidad natural de amores tiernos, no satisfe- 
cha con la amistad de los que le rodean, da lu- 
gar á unos afectos de ternura entre dos, que par- 
ticularmente se aficionan, con no pequeño pe- 
ligro de su moralidad. ¿Qué son esas amistades 
particulares, que tanto dan que hacer á los di- 
rectores prudentes de toda clase de internados? 
No son otra cosa sino la pubertad del corazón, 
que acompaña, ó precede un poco, á la puber- 
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tad física. Cuando, pues, la madre, en su trato 
íntimo con el hijo, ó el educador que- vigila 
atentamente las inclinaciones del alumno, ad- 
vierte que se despiertan esos sentimientos de 
ternura, piense que oye el galopar de los ene- 
migos que se acercan á la plaza. Y la primera . 
trinchera que ha de levantar para defendérsela 
es, el cultivo y dirección de esa misma ternura. 

¿sto es especialmente fácil en la vida de fami- 
| lia, y constituye una de sus indudables ventajas 
sobre la educación del internado. La madre es 
quien puede y debe sobre todo tomar á su cargo 
esta etapa de la educación; porque ella es más á 
propósito para inspirar estos afectos, y aun más 
apta para comprenderlos. No obstante, también 
el padre puede mucho en esta parte. En este 
momeñto de la educación, cometen un verda- 
dero crimen los padres que, por enfrascarse en 
otros negocios (como si alguno pudiera haber 
más importante que la educación moral de sus 
hijos), Ó lo que sería infinitamente más conde- 
nable, para entregarse á sus placeres y diversio- 
nes, desdeñan esta aproximación del alma de 
sus hijos, con lo cual los empujan á buscar otros 
pábulos insanos, para afectos que no pueden 
encontrar satisfacción ordenada sino en el ca- 
riño de la vida de familia. 

El internado, destituído de este elemento, sólo 
puede suplirlo por medio de la piedad y direc- 
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ción espiritual, ayudándose de la más solícita 
vigilancia acerca de las conexiones entre los 
condiscípulos. 

Donde faltan al internado estos dos requisi- 
tos, puede venir fácilmente á convertirse, de es- 


-tablecimiento de educación moral, en sentina 


de imoralidad la más repugnante. 

Pero en todo caso, el cariño maternal, corres- 
pondido intensamente por el corazón del hijo, 
que empieza á despertarse con la pubertad, es 
el medio más poderoso para encauzar la ternu- 
'a del adolescente y apartarla de sus peligrosas 
manifestaciones. 

La madre, avisada ya por estos síntomas del 
desarrollo psico-físico del hijo, ha de comenzar 
á prevenirle comunicándole la conciencia de lo 
que pasa por él. En uno de esos coloquios dul- 
ces, que tiene entonces el hijo con su madre, ha 
de decirle ella un día (después de haberlo mu- 
cho pensado y encomendado á Dios): «Hijo mío, 
desde algún tiempo á esta parte te encuentro 
cambiado, y conozco que ya te vas haciendo 
hombre. Puedes figurarte la satisfacción que 
esto me produce; pues mi mayor deseo, desde 
que te tenía pequeñito en mi regazo, ha sido 
éste: verte llegar á ser hombre, y hombre bueno; 
porque ese es el único camino para que llegues 
á ser feliz. Antes me costaba sujetarte cinco mi- 
nutos en mis rodillas, sin que te me escaparas á 
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jugar, á saltar y brincar y poner toda la casa lo i 
de arriba abajo. Ahora ya te vas haciendo for- 
malito y da gusto hablar contigo, y me haces 
buena compañía.» 
Con uno de estos exordios, acabará de cono- 
cer una madre perspicaz, el grado de madurez 
que realmente ha alcanzado el adolescente. Si 
la interrumpe, aunque sea besaqueándola, y no 
se impresiona con tales reflexiones, ni muestra 
interesarse con ellas, no pase adelante, pues es 
señal que todavía no es hora. Pero si ve que el Y 
i hijo penetra el sentido de estas consideraciones, 
prosiga la madre, diciéndole algo por este es- 
tilo: «Mira, hijo mío, esta felicidad que se goza 
en la vida de familia, en el cariño de los padres 
á los hijos y de los hijos á los padres, es lo más 
dulce á que, de tejas abajo, se puede aspirar en 

+ -este mundo, y la única dicha que no es en él 
enteramente vana y fugitiva. Tú entras ahora A 
en una edad llena de ilusiones y ensueños de 
color de rosa. El mundo te ofrecerá placeres; la 
sociedad en que vives te empujará á gozarlos; 

JS el ejemplo de tus amigos te hará en cierto modo 

+ fuerza, para que imites sus locuras; y todos te pro- : 
meterán deleites inefables, envueltos en el mis- 
terio y rodeados de promesas lisonjeras. ¡No los 
creas, hijo mío! Porque no puede haber felicidad, | 
donde no hay tranquila posesión de un bien lícita- 3 
mente adquirido; y por eso te decía,que la única 
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dicha sólida que puede gozarse en este mundo, 


es ésta que ahora gozamos tú y yo, queriéndo- 
nos y tratando con esta intimidad, que no po- 
díamos tener cuando tú eras todavía más niño.» 

No pretendemos dar aquí un modelo de los 
coloquios que ha de tener la madre con su hijo 
adolescente; sino sólo demostrar de un modo 
práctico, cómo se pueden aunar estos fres fines: 
encauzar la intensión de la ternura espontánea 
del adolescente; darle conciencia de la revolu- 
ción que se obra en él, y hacerle comprender el 
fin santo y trascendental á que $e encamina. 
Pero no es necesario, ni conveniente, que todas 
estas cosas se digan en un día; sólo queremos in- 
dicar la dirección que han de seguir estos colo- 
quios íntimos para llegar al fin que se pretende. 

Este cultivo de la ternura produce inmedia- 
tamente dos efectos, á cual más apetecible. El 
primero es aumentar la confianza del hijo con 
su madre, para que en adelante vaya á confe- 
rir con ella sus dudas y dificultades en la ma- 
teria que nos ocupa. El segundo efecto es fisio- 
psicológico, por cuanto la ternura filial es el 
mejor derivativo de esta savia redundante del 
corazón, y el más apto para obtener el resul- 
tado que temerariamente se propone la Peda- 
gogía materialista de la flirtation. (Véase la re- 
probación de ésta, en el libro del Sr. Blanc, que 
citamos más adelante.) 
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XI 
Idealización del amor. 


Los derivativos de la ternura familiar, y las 
elevaciones del amor divino, que dirige las 
pasiones naturales á los objetos conocidos por 
la luz de la fe, pueden retardar (lo cual es de 

suma importancia), pero no pueden ¿impedir 
definitivamente (ni conviene que impidan siem- 
pre), que ese afecto natural del corazón huma- 
no tome ál fin la dirección connatural que le 
lleya 4 una persona de otro sexo, para unir con 
ella su suerte y fundar en su unión la felicidad 
terrena de la vida. Después de haber represado 
el amor con los parapetos de la devoción y de la 
ternura, es preciso, pues, venir finalmente á or- 
denarlo, 

Como ya lo hemos dicho en otra parte, el 
amor, como las otras pasiones de la sensibili- 
dad, por ocupar un lugar medio entre la ma- 
teria y el espíritu (pues radican en potencias 
materiales, pero proceden de un alma espiri- 
tual), son susceptibles de abatirse á la bajeza 
de la vida irracional, y de sublimarse hasta 
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las alturas más espirituales. Hay que trabajar, 
pues, para obtener esto segundo, lo cual se 
logra por la idealización de esas pasiones. 

Para la idealización del amor ha preparado 
el terreno el Cristianismo (1) con la rehabilita- 
ción de la mujer, rescalándola de la vil servi- 
dumbre á que la había condenado la maldición 
de Eva, y divinizándola con la apoteosis de Ma- 
ría. Para el Paganismo, la mujer era un sér dé- 
bil, de quien se puede abusar; un instrumento 
de placer, en cuyos dolores no se piensa. La 
mujer llevaba entonces la herencia de una mal- 
dición. Pero Cristo la redimió de ella; quiso na- 
cer de mujer, nos dejó encomendados á su Ma- 
dre Santísima en la Cruz, y nos favorece por 
medio de ella, más eficazmente, si cabe, que 
cuando directamente acudimos á ÉL 

De este respeto cristiano á la mujer, nació en 
la Edad Media la caballerosidad, que, en cierto 


(1) «Los hechos y las verdades del Cristianismo han en- 
cendido en la Humanidad un nueyo y profundo fervor, una 
poderosa aspiración espiritual y un iluminado espíritu de - 
sacrificio; y estas grandes emociones del alma se han trans- 
portado asimismo, por consecuenzia, al terreno de los senti 
mientos eróticos, y muchas almas los han admirablemente 
espiritualizado y purificado... La religión cristiana ha le- 
vantado el alma hasta el cielo, transportándola con poderoso 
impetu por encima de la materia; con lo cual ha llegado á 
hacer participe al Eros (Amor pasión) de la vida inmortal, 
elducándolo y ennobleciéndolo con el Eros celeste (Amor ra- 
cional y espiritual.) (Foerster, ob. cit., p. 156-7.) 
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' modo, levanta á la mujer sobre el varón; no 
porque la tenga por superior (como ha preten- 
dido un romanticismo insano), sino, cabalmen- 
te, porque es más débil € indefensa, y es propio 
del caballero amparar la debilidad y volver por 
la justicia; y como la tendencia del hombre bru- 
tal (pagano ó abyecto) es rebajar á la mujer, la 
Caballería la ensalzó tanto, que su rebajamiento 
no descienda nunca del justo medio, que es la 
igualdad entre los sexos, con subordinación de 
la mujer al varón. 

La cultura moderna, sensual y materialista, 
vuelve á rebajar á la mujer; y para librarse de 
este vicio, el joven ha de tener siempre ante los 
ojos á tres mujeres: la Madre de Dios, su madre 
y el ideal de la esposa. El hábito de respetar es- 
las tres mujeres con un amoroso rendimiento, 
le inclinará á respetar á toda mujer, y le librará 
de la grosería en que incurren, respecto del 
sexo débil, los hombres sensuales. 

La devoción rendida á la Madre de Dios, per- 
tenece al motivo religioso de que ya hemos tra- 
tado; y el respeto á la madre, es fruto del ideal 
cristiano de la maternidad y del cultivo de la 
ternura que dijimos. 

Los filantropistas imaginaron,como elemento 
educativo de la castidad, un erotismo ideal, que 
debía cultivarse por medio de la lectura de al- 
gunas novelas morales compuestas con este fin. 
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«Pocas historias de amor, escritas de una ma- 
nera totalmente distinta que las usuales, dice 
Basedow, bastarían para mostrar las reglas de 
la prudencia relativas á esas relaciones, y su 
lectura sería provechosa para los jóyenes de 
dieciséis á veinticuatro años. Los amigos de la 
Humanidad deberían desear y procurar con to- 
das sus fuerzas, que se formara una tal colec- 
ción de narraciones morales é inocuas» (1). 
Pero sin necesidad de narraciones novelescas, 
convendría tal vez, que los padres, sobre todo 
la madre, tuvieran cuidado de encaminar en 
esta dirección los afectos.de sus hijos varones, 


incluyendo en ese ¿deal de la mujer, santificado. 


por la figura de la madre cristiana y divinizado 
por la figura de la Virgen. santísima, á la com- 
pañera ignorada, que la Providencia le destina, 
y á la que ha de amar y respetar, desde este ins- 
tante, en toda mujer. (2). 

La compañera ignorada, decimos; y tenemos 
esto por más ventajoso, para el fin que se pre- 
tende, que la dirección de los afectos del ado- 


(1) De este carácter son las novelas Pablo y Virginia, de 
Bernardino de St. Pierre (1737-1814), la Evangelina, de Long- 
felow; el Corbin e: d’ Aubecourt, de Louis Veuillot, y en cier- 
to modo, Los Novios, de Manzoni. 

(2) En el cap. XXXI del Lib. de los Proverbios, comienza 
así la madre de Lamuel: «¿Qué te diré, querido mio; qué te 
diré querido, que saliste de mi seno; qué, amado, á quien de- 
seé con vivas ansias? No prodigues tu hacienda con muje- 
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lescente á una joven determinada que se le des- 
tina, como pretende el Sr. Fonsagrives (1); el cual 
cree ver en la institución canónica de los es- 
ponsales, el espíritu de la Iglesia, que trata de 
proteger la castidad de los jóvenes enlazando 
los afectos de su alma, mucho antes de la edad 
en que pueden contraer matrimonio, con la que 
habrá de ser un día compañera de su vida. Sin 
atrevernos á negar en absoluto las ventajas que 
los esponsales pudieran reportar en este con- 
cepto, como quiera que han caído en desuso 
casi completamente, y ofrecen inconvenientes 
de otro género, juzgamos que no es menester 
apelar á tal recurso para educar la castidad ju- 
venil, siendo más ventajoso, por tener más de 
ideal, esa consagración de los afectos tiernos 
del alma, á un sér, que puede imaginarse tanto 
más amable, cuanto que no tiene determinada 
existencia sino en la fantasía. 

Después de ordenar así las relaciones del jo- 
ven, con el sexo fememino en general, convie- 
ne asimismo, irle inculcando algunos otros con- 
ceptos, luego que hubiere abierto los ojos; v. gr.: 


res, etc... La mujer fuerte, ¿quién la hallará? Cosa es remota, 
Y su precio, como el de los objetos que se traen de los últi- 
mos confines de la tierra.» Y sigue aquella magnífica des. 


` cripción de Jas virtudes de la buena esposa. 


(1) Consejos á los padres y á los maestros sobre la Educa- 
ción de la pureza, por J. Fonsagrives, trad. de 1). Enrique 
Reig, pbro, Madrid, 1907. 
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la grande estima de la pureza virginal, para la 
futura felicidad de la vida de familia. Cierta- 
mente, el marido no amaría nunca del todo á 
su esposa, si hallara que había perdido antes la 
virginal pureza. Aunque, pues, con los varones 
se tiene una indulgencia poco racional, en este 
punto, ¿quién duda que ha de ser un grande in- 
centivo de amor para la esposa, y un colmo de 
su felicidad, la conciencia de que su esposo 
nunca amó á otra mujer, y le consagró su co- 
razón, aun antes de conocerla, preservando su 
cuerpo y su espíritu de todo impuro contacto 
que pueda menoscabar su estima? (1). 

Fuera de que, la pureza anterior es la más 
segura garantía de la fidelidad posterior. El que 


(1) «Es menester que sepan los jóvenes, que su mala con- 
ducta les quita la esperanza de obtener por esposas, precisa- 
mente á las mejores jóvenes. Si en otro tiempo pudo ser pro- 
vechoso dejar á las jóvenes, hasta el momento del matrimo- 
nio, en la ignorancia acerca de su naturaleza, esto sería un + 
inconsciencia enorme en las circunstancias presentes. Aun 
antes de trabar formales relaciones, hay que instruir á las jó- 
venes acerca de la conducta de los hombres en ciertas esferas 
sociales, y de la suerte que está reservada á una mujer, si se 
une con un hombre que no ha guardado su castidad. ¡Cuán- 
tas jóvenes se han despertado con espanto, del ensueño de 
felicidad que se habían forjado antes del matrimonio! Se 
acercaron al altar como flores desalud y pureza, para arras- 


trar, al cabo de algunos meses, una vida marchita, quebran- ` 


tada, desengañada. Y noes esto todo. Antes se extiende ante 
sus ojos la funesta perspectiva, de que sus hijos vendrán al 
mundo con una berensia de maldición...» (E Ernst, p. 63.) 
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fué impuro antes del matrimonio, lo será de or- 
dinario después de él, si se le ofrecen ocasiones 
_tentadoras. Quien Kice un cesto hace ciento, si le 
- dan mimbres y tiempo, y el tiempo es largo (CU 
la vida de familia, y los mimbres rara vez fal- 
A tan un día ú otro, y basta una infidelidad para 

- desabrir toda la dicha de los esposos, y aun la 
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E paz doméstica, con irreparable daño de los 


T: 


AA Biblioteca Nacional de España 


XII 
Ideal de virginidad. 


En el orden de los motivos ulilizables para 
la educación de la castidad, y pertenecientes á 
la imaginación, hemos de mentar la aspiración 
á la belleza ideal de la virginidad, en aquéllos 
á quienes Dios no llama efectivamente á este 
sublime estado. 

Hay vocaciones religiosas muy diversas en 
los accidentes, y sobre todo en el punto de par- 
tida. San Francisco de Asís se mueve por el con- 
sejo evangélico de desposeerse de todas las co- 
sas de este mundo; San Francisco de Borja, por. 
el deseo de no servir á señor que se le pueda mo- 
rir; San Francisco Javier, por el temor de pa- | 
decer detrimento en su alma, aunque gane todo = 
el mundo; San Ignacio de Loyola, por el anhelo 
de procurar la. mayor gloria de Dios, y así, el - 
amor inicial que lleva á las almas á seguir los | 
consejos evangélicos, versa sobre diferentes ob- 
jetos virtuosos, aunque siempre conduce á un 
mismo término, contenido en los tres votos esen- 
ciales de la vida religiosa. : 
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Pero acontece que, así como no todos los que 
tienen vocación religiosa parten precisamente 
del deseo de la virginidad, así hay otros mu- 
chos que, no siendo en realidad llamados por 
Dios á aquel superior estado, sienten vivamen- 
te los atractivos de la virtud angélica; y este de- 
seo de pureza absoluta les hace creer que tie- 
nen vocación religiosa, hasta que el desenvol- 
vimiento de los sucesos de su vida, les viene á 
desengañar de ello, y los conduce á diferente 
estado. De estas ilusiones de vocación queremos ph. 
tratar aquí, como uno de los medios más efica- 4 

A 


ces de conservar purísima la castidad en los jó- 
venes de uno y otro sexo, por más que sea de . 
inferior metal, por pertenecer á la imaginación. Ea 
La primera Comunión suele ser, como deja- 
mos dicho, la conyuntura en que se despiertan 
en los corazones adolescentes estos intensos an- 
helos de angelical pureza. El amor de Jesús, que N 
tan íntimamente se une con ellos, comunica 
con frecuencia, á los niños debidamente prepa- 
rados, el deseo de transformarse en las cosas : 
divinas y alejar de sí todo lo que sea menos 3 
puro. Y como, aun sin tener conocimiento de EA 
los extremos contrarios, conciben en la vida re- X 
ligiosa esta mayor pureza por que anhelan, fá- 
cilmente se origina en ellos el deseo de abrazar 


la religiosa vocación, y la creencia de que Dios 
los llama á ella. 
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Los que tienen experiencia de la dirección de 
las almas, sobre todo en los colegios religiosos, 
ó en otras agrupaciones de jovencitos cristiana- 
mente cultivados (v. gr., en las Congregaciones 
bien dirigidas), saben cuán frecuentes son, en 
los adolescentes, dichas imaginaciones de voca- 
ción al estado religioso. En las niñas es frecuen- 
tísimo este deseo de consagrarse á sólo Jesús, 
renunciando á todos los otros afectos de la tie- 
rra; y no son raros los casos en que, si no las 
guía un Director prudente, se enredan con pro- 
mesas, que luego les dan no poco que hacer, so- 
bre si fué voto, ó no fué más que propósito. En 
nuestros colegios es fenómeno conocido, el de 
los muchos niños de once ó doce años que van 
á ver al R. P. Provincial, cuando visita á los re- 
ligiosos, y le hablan de la vocación que les pa- 
rece sentir; con la particularidad de que los vi- 
sitantes suelen cambiar, de año en año, lo me- 
nos en un 75 por 100; es decir, que de diez que 
el año pasado le hablaron de su vocación, ape- 
nas le vuelven á hablar este año dos y medio. 
No es nuestro intento (ni pertenece al asunto 
de este libro), tratar aquí de las vocaciones ver- 
daderas que se malogran, por mala dirección de 
los padres espirituales, ó infidelidad de los lla- 
mados; pero, en tesis general, no cabe duda que 
en muchos de los casos á que hemos aludido, 
no había vocación de Dios, sino piadosa imagi- 
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nación, engendrada del deseo de pureza virgi- 
nal. Mas precisamente esas ilusiones de voca- 
ción son las que aquí consideramos, como uno sE 
de los medios más eficaces para preservar á los ý 
adolescentes de los riesgos de la santa pureza, 


A y arraigar en sus corazones la virtud sólida de 
la castidad. ¡Quien aspira, en la adolescencia, á 
Es: la virginidad perpetua del religioso, muy lejos 
$ está de arrastrarse por los inmundos lodazales 


de la livianidad! (1). 
Por esto tales vocaciones, verdaderas ó falsas, 
U no deben rechazarse en seco, ni menospreciar- 


i (1) Mientras la ética y la filosofía pueden cuando mucho 
prohibir ó desaconsejar, la religión tiene el poder de distraer 
y elevar, -y ésta es la más importante acción que pueda al- 
canzar la Podagogia en el campo sensual. Sólo la religión 


sabe abrir una vida superior precisamente á aquellas ener- 
gias del alma que más fácilmente se dejan cautivar por los E: 
alicientes y estimulos de la vida erótica: å la fantasia, al in- = 


tenso deseo, al impetu que transporta al hombre por encima 
de sí mismo y de la prosa de la vida; y esto hace la religión w 
trasladando el alma á un mundo de lo ideal, donde es reali- TA 


dad cuanto acá abajo permanece en estado de ensueño ú os- » 

cura emoción, y donde el alma despliega sus más intimos pS - 

sentimientos con la mayor claridad y perfecsión de forma. a 

Ay Arrebatada con tan granle plenitud de vida, el alma ad- ñ 

e, quiere fuerza para librarse de todo lo que es de este mundo, . o 

sin huir todavía de él... Semejante libertad y desprendi- Y 
s miento nunca podrá producirlo la sola moral; sólo el amor pen: 

celeste puede imponerse al amor terreno; no con la simple re- 2 

nuncia, sino con un más perfecto cumplimiento, es como se 2 

puede reportar victoria del mundo de los sentidos, y evitar Ke 

los desengaños que proporciona. (Foerster, ob. cit. p. 158-9.) nA 
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se, sino cultivarse solícitamente; y ¡ojalá todos 
los jóvenes de doce á veinte años, imaginaran 
tener vocación religiosa; que con esto quedaría 
suprimido casi totalmente el peligro de la cas- 
tidad, que ahora tanto nos preocupa ¡y ha de 
En preocuparnos! 

En este cultivo ningún peligro hay, con tal 
que se haga con prudencia, y guiado por la ca- 
beza, no por el corazón de ciertos indiscretos 
fervores, que tienen por máxima el compelle in- 
trare; ¡sin acordarse de que, lo que es en sí mis- 
mo mejor, es peor para aquéllos á quienes no se 
adapta; y que la vocación religiosa es don par- 
ticular de Dios, habiendo significado Jesucristo, 
precisamente con relación á la castidad virgi- 
nal, que non omnibus datum est! (¡no á todos se 
concede!). Pero guardándose esta cautela, y no 
consintiéndose la intempestiva emisión de votos 
prematuros, ningún peligro hay en que los jóve- 
nes vivan algunos años con estas ilusiones de vo- 
cación, y sí por el contrario muchísimos bienes, 
sobre todo para seguridad de la santa pureza. 

Por ahí se verá la insensatez de muchos pa- 
NE! dres de familia, que manifiestan mayor sobre- 
E salto por los síntomas de vocación religiosa, en 
sus hijos, que por los más graves riesgos de la 
castidad de los mismos. ¿Qué temen esos men- 
guados? ¿Qué la vocación resulte verdadera? Si 
fuera tal, debían mirar como sacrílega impiedad 
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oponerse á ella, siendo así que Dios les dió los 
hijos, y si se los rehusan en el estado á que los 
llama, puede facilísimamente quitárselos con la 
muerte, ó, como no raras veces acontece, hacer 
que se conviertan en su torcedor, por la desor- 
denada conducta, los que hubieran sido su con- 
suelo por la excelencia de la virtud. 
Pero si no es vocación divina, ello se mostra- 
rá con el decurso del tiempo, pues para ésto se 
+ ordena en las Congregaciones religiosas el novi- 
ciado, y aun, en la mayor parte de los casos, se 
descubrirá que la vocación era falsa, antes de 
penetrar en aquel vestíbulo de la vida religiosa; 
pues tales ilusiones de vocación se desvanecen es 
comúnmente por sí mismas, cuando llega la 
madurez y la edad de tomar estado. 
- Lo que conviene es respetar religiosamente la 
libertad de los jóvenes para elegir el estado á que 
= Sesientan llamados por Dios, que se vale, así 
! de las inclinaciones de la naturaleza, como de 
las mociones de la gracia. Pero asegurado ésto, 
no sólo no se seguirá daño de la ilusión de voca- 
ción religiosa, sino obtendráse el inestimable 
provecho de suprimir casi enteramente, para los 
tales, los peligros del gran combate de la castidad. 
Para promover este medio, bien se entiende 
cuánto ayuda la educación religiosa del Catoli- 
cismo; y á la verdad, ¡no anduvo muy lejos de 
este ideal la antigua educación española! 
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Motivos intelectuales. 


Cualquiera idea elevada, cualquiera interés 
superior, que llegue á apoderarse del ánimo de 
los jóvenes, es sin duda alguna un verdadero 
antiséptico contra la corrupción á que están tan 
expuestos los años juveniles. Pero en esta mate- 
ria se descubre, más por ventura que en otra 
alguna, la inferioridad é insuficiencia de los mo- 
tivos puramente naturales y humanos. 

Julio Payot, buscando fuera de la Iglesia ca- 
tólica los medios de levantar el espíritu abatido 
de la juventud y sacarlo de los resbaladeros del 
vicio, por donde blandamente se desliza, no ha- 
lla medio más eficaz que la reflexión meditativa. 
Es curioso, en este autor, el esfuerzo de la edu- 
cación laica, por imitar los recursos de la edu- 
cación religiosa; pero ese esfuerzo sólo sirve 
para poner más de relieve la superioridad de 
ésta y la insuficiencia de la primera. Toda la 
argumentación de Payot se reduce á recomen- 
dar á los jóvenes el trabajo intelectual, por los 
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inconvenientes que evita y los deleites que pro- 
cura. Pero... hoc opus, hic labor est! y 
Sin embargo, presupuesta la insuficiencia de a 
los medios naturales, aislados de los religiosos, Me 
en la educación moral, no podemos dejar de É 
fijar nuestra atención en el valor intrínseco de . 
dichos medios, y reconocer que, si se llega á $ 
apoderar de un adolescente el interés científico; a 
si llega á posesionarse de su alma una noble 
ambición de cualquiera fin elevado, aunque sea md 
puramente natural y humano, recibe de ello 3 
un poderoso auxilio para evitar los riesgos de - 
la castidad; y ésto pertenece á su cultivo inte- 
lectual indirecto. 
Directamente se cultiva la castidad con moti- 
vos intelectuales, naturales y religiosos; es, á sa- T 


ber: por la consideración religiosa de la digni- 3 
. . e c 
dad humana, que procede de la sublimidad de de: 


nuestro fin sobrenatural; y porla consideración 
natural y religiosa de las sanciones y responsa- 
bilidades que á la infracción de la divina ley 
~- acompañan. 
Yi El primer motivo es el que sintetizaba el an- 
gélico San Estanislao de Kostka en aquélla su 
> máxima favorita: ad majora natus sum; y ya 3 
en la Antigüedad lo había formulado Séneca, > 
diciendo: «He nacido para cosas más altas, que ak 
para servir á mi sensualidad.» Ciertamente, los 
estoicos tuvieron, en ésto, un como presenti- 
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miento del Cristianismo, considerando como in- 
digna del hombre la servidumbre de sus pasio- 
nes, así concupiscibles como irascibles; con la 
diferencia que no supieron ni vulgarizar ni dar 
sólidos cimientos á sus doctrinas, lo cual logra 
la Religión cristiana con la fe y la gracia de Dios 
que comunica. 

El cristiano, el hombre de ánimo elevado, se 
indigna y confunde, al sentir quesu carne se 
rebela contra su espíritu, tratando de reducirle 
á la esclavitud de sus apetitos; y para que esto 
no llegue á suceder, toma como San Pablo el 
azote, y castiga su cuerpo y lo reduce á servi- 
dumbre. 

Ninguna cosa hay más vergonzosa para el 
hombre, que lo que le priva del uso de su razón, 
ó del señorío de su libertad. Por eso es vergon- 
zosa la embriaguez, y aun la inculpable locura 
afrenta, en la opinión de los hombres, al que la 
padece. Mas en los movimientos desordenados 
de las pasiones, y especialmente de la sensuali- 
dad, hay algo de embriaguez y locura, ó por lo 
menos, un momentáneo embargo del sereno im- 
perio de la razón. «Por eso, dice San Agustín, 
aquellos filósofos que más se aproximaron á la 
verdad (los platónicos), confesaron que la ira y 
la sensualidad eran viciosas afecciones del áni- 


mo, por la turbulencia y desorden con que se 


lanzan, aun á aquellas cosas que la sabiduría 
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no prohibe ejecutar; por lo cual necesitan ser 
moderadas por el espíritu y la razón... Esto es lo 
que nos avergiienza, esto es lo que nos hace evi- 
tar con rubor el aspecto de los que nos miran...» 

čs tan grande el desorden de la concupiscen- 
cia sensual, que, según dice el mismo Santo: 
momento ipso temporis quo ad ejus pervenitur 
extremum, pene omnis acies et quasi vigilia co- 
gitationis obruatur—que llega hasta embargar 
instantaneamente casi por completo la luz y 
actividad de la razón. (Civ. Dei, XIV, 16). Por 
lo cual, dice: «antes sufre el hombre la muche- 
dumbre de los espectadores, cuando injusta- 
mente se aira, que la presencia de una sola per- 
sona, cuando ejecuta acciones lícitas pertene- 
cientes á la concupiscencia sensual» (ibid. c. 19). 
Del modo, pues, que la embriaguez y la locura 
son afrentosas para el hombre, lo es la sensua- 
lidad; y el sentimiento claro de esta vergonzosa 
servidumbre, ha de ser motivo para apartarnos 
de ella con toda la energía de nuestro espíritu. 

A estos motivos se añade la idea de las san- 


ciones naturales y religiosas. De las primeras 


diremos algo al tratar de los medios de redimir 
á los. caídos en la impureza. Acerca de las se- 
gundas baste recordar la frase de la Sagrada 
Escritura: Memorare novissima tua, et in aeter- 
num non peccabis; lo cual tiene particular apli- 
cación á los pecados de impureza. 
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Educación de la voluntad. 


La virtud de la castidad es, en definitiva, una 
virtud moral, y por consiguiente, tiene su asien- 
to en la voluntad; de suerte que, todo el trabajo 
educativo que se verifica en las demás poten- 
cias corporales y espirituales, no es más que in- 
directo ó preparatorio. Sin embargo, al tratarse 
de esta virtud, no se debe desconocer que este 
trabajo indirecto es el más importante (1). 

Es sentencia común de los Padres y autores 
ascéticos que, contra el vicio contrario á la cas- 
tidad, hay que pelear huyendo, á la manera que 
decían los antiguos que peleaban los escitas. 

4 Y así, aun al tratarse de la educación de la vo- 
luntad, damos más importancia á la acción in- 
directa, que á la directa; pues la virtud de la 


(1) «La pedagogía sexual ha de ser, en primer lugar, peda- 
gogia de la voluntad... La conducta de un joven en materia 
sexual, es el resultado de toda su educación. Si ésta ha sido 
relajada, ó superficial, ó exclusivamente intelectual, el joven, 
por bien instruido que esté del mejor modo posible, caerá 


o víctima de la primera tentación. (Foerster, p. 107-8.) Y 
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castidad no se ha de educar, como otras virtu- 
des, haciendo actos de ella, sino más bien pro- 
curando engendrar los hábitos que, en la oca- 
sión y peligro de la castidad, han de coadyuvar 
á resistir 4 la concupiscencia y conservar la 
santa pureza. 

Estos hábitos son naturales y sobrenaturales; 
y los actos con que se producen y robustecen, 
se ejecutan, ya por motivos puramente morales 
ó por motivos religiosos. Los principales de es- 
tos hábitos son: el hábito del trabajo, el del or- 
den, el vencimiento propio, la mortificación, y la 
dirección de todas nuestras acciones al último fin 
sobrenatural; de los cuales, en parte hemos ha- 
blado ya en nuestro libro La educación moral, 
y en parte diremos aquí brevísimamente, remi- 
tiéndonos á los autores ascéticos que tratan de 
ello con toda extensión. 

Acerca del hábito del trabajo y de las ocupa- 
ciones varias y graduadas con que hay que en- 
gendrarlo, evitando la ociosidad en los niños, véa- 
se lo que tenemos dicho en el libro citado, capí- 
tulo IV, artículo VI. También se puede leer con 
provecho, en esta parte, el libro de Jules Payot, 
L education de la volonté, libro III, capítulo IHI. 

Del hábito del orden hemos tratado en La 
educación moral, capítulo 1V, artículo VII. Del 
vencimiento y señorío de sí mismo, en el mismo 
libro, capítulo II, artículo II; 55 2, 3 y 4. 
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Motivos á propósito para inclinar á los jóve- 
nes á la mortificación de sus desordenados ape- 
titos, condición indispensable para el señorío y 
vencimiento propio, se hallarán en el popularí- 
simo P. Rodríguez, S. J., Ejercicio de perfección 
y virtudes cristianas, tratado de la Mortificación. 

Aquí nos limitaremos á indicar que, la nece- 
sidad de mortificarse, y hasta la utilidad de al- 
guna ascesis 6 mortificación ordinaria en los jó- 
venes, está recomendada, no sólo por los auto- 
res ascéticos católicos, sino aun por los pedago- 
gos racionalistas. 

El filantropista Oest (que escribía hacia 1787, 
en la famosa obra de revisión de Campe) acon- 
seja, como medios preventivos de los vicios im- 
puros, «evitar el ocio, el aislamiento y las ma- 
las compañías; levantarse temprano por la ma- 
ñana; reprimir toda blandura y sentimentalis- 
mo, y la templanza. No se ha de dejar pasar nin- 
gún día, prosigue, sin abstenerse de algo agra- 
dable para los sentidos, y abrazar algo para los 
mismos ingrato» (p. 108). Magnífico consejo, dice 
Thalhofer, «¡pues sin vencimiento de sí propio 
en la cosas pequeñas, no es posible alcanzar 
dominio de los más vehementes afectos sexua- 
les!» (p. 109). 

Aunque no bajo este título de mortificación, 
que arredra á nuestros naturalistas, aconsejan 
otros los ejercicios rudos, por sólo el provecho 
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: de su aspereza. «El esfuerzo necesario para ha- 
llar el sentido de una página, que por ventura 
nunca le tuyo, dice Payot, no se puede negar 
que es una gimnasia vigorosa, y semejante á la 
de aquellos soldados romanos que, para hacer 
sus ejercicios militares, se cargaban con doble 
peso del que sería necesario llevar en tiempo de 
guerra (p. 108). Un esfuerzo, dice en otro lugar, c 
supone la voluntad, y ésta se desarrolla, como 
todas nuestras facultades, con la repetición de 
actos. Además, el trabajo muscular, desde el 
momento que tiende á la fatiga, se convierte en 

5 un dolor, y el saber resistir al dolor es el punto 
más elevado de la energía de voluntad» (p. 171). 

Por estas razones, el tomar voluntariamente 
algún dolor, por pequeño que sea, es la prepa- 
ración más eficaz para saber resistir á los de- 
leites vedados ó perniciosos. El trabajo rudo, la 
morlificación, la tolerancia voluntaria del su- 
frimiento, es lo que acera la voluntad y le da 
temple para pelear con las pasiones y ven- 
cerlas. 

«El grande error (de la Pedagogía moderna, 
racionalista, laica), dice Foerster(1), ha sido con- 
siderar como una cosa harto fácil el señorío de 
sí mismo, que es fundamento de la verdadera 
libertad humana; sin ver que, en este punto, no 


(1) Ob. cit., p. 112m. 
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hay otro camino sino un áspero y austero ejer- 
cicio. 

>La Iglesia católica lo ha sostenido siempre, y 
es un bien para los modernos el que haya aho- 
ra cierto número de psiquiatras, especialistas 
para las enfermedades nerviosas y cultivadores 
de la Pedagogía médica, que abogan por esto 
mismo. Por ej.: el Dr. Levy, de la Escuela de 
Nancy, dice con razón: «¡Aprende á querer! Se 
puede y se debe aprender á querer»; y Dubois 
recomienda en Berna los métodos austeros de 
la filosofía estoica, como aptos para hacer re- 
conquistar, al hombre falto de firmeza, el do- 
minio sobre sus nervios y sus sentidos. Yo de- 
fiendo que la ascesís de la educación helénica, 
que se halla perfeccionada en la Pedagogía ecle- 
siástica del carácter, es un método absoluta- 
mente indispensable para conquistar la libertad 
moral (1), sobre todo en el terreno de la sensua- 
lidad. En todos los terrenos se tiene fe en la ley 
del ejercicio: en la educación intelectual, en la 
enseñanza de la gimnasia, de la música, etc.; 
¡sólo en el campo de la voluntad se espera el 
maná que ha de caer del cielo! Juan Stuart Mill, 
que no peca, ciertamente, por simpatíaexcesiva 


hacia la religión, dice con verdad: «De quien. 


(1) Véase sobre el concepto de esta libertad nuestro ar- 
ticulo de Razón y Fe, Julio de 1908, la Libertad en materia de 
enseñanza. 


Biblioteca Nacional de España 


:/Ibit.ly/eltemplario Ki et -—https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/. 


— 113 — 


nunca se ha negado alguna cosa lícita, no puede 
esperarse con seguridad que será capaz de ne- 
garse todas las cosas ilícitas; no dudamos que 
vendrá un día en que los niños y los adoles- 
centes serán de nuevo educados en la ascesis, y 
se les enseñará, como en la Antigüedad, á ense- 
ñorearse de sus apetitos, á desafiar los peligros 
y soportar voluntariamente dolores físicos. Y 
todo esto, sólo como simple ejercicio pedagó- 
gico. 

»La idea del ascetismo es sencillamente la 
aplicación pedagógico-moral del principio, que 
la ofensiva es la mejor defensiva. ¡El que espera 
inactivo los ataques de su carne, siempre que- 
dará vencido! Aquí, es sencillamente necesario 
preparar y educar las facultades inferiores para 
la obediencia, mediante una vigorosa ofensiva. 
Por eso, á mi parecer, la más fundamental y 
eficaz educación sexual consiste en incitar á los 
jóvenes á ejercitarse voluntariamente en el do- 
minio de sí mismos en la esfera de los otros ins- 
tintos, aun antes de. despertarse la pubertad. 

»El apetito de la comida, por ejemplo, ofrece 
excelentes ocasiones para tales ejercicios orde- 
nados á conquistar la libertad del espíritu; y 
nada hay más fácil que entusiasmar 4 los ado- 
lescentes y jóvenes por esta suerte de lucha 
por la propia emancipación. Pruébese sólo una 
vez, con ocasión de cualquiera jira Ó excursión 
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escolar, á animarlos £ esta gimnasia de la vo- per 
luntad, á resistir á la sed, á la fatiga, ete.; y se | 
verá con asombro cuánto interés demuestra la 
juventud por esta manera de heroísmo. Si la 
acción educativa resulta con tanta frecuencia 
infructuosa, no es la menor causa de ello el 
error, en que caen muchos educadores, de limi- 
tarse á la acción exterior, en vez de utilizar las 
energías superiores de la misma alma de los jó- 
venes... Pero no hay que limitarse á esta mane- 
ra de dar alientos; es menester iniciar también 
á los jóvenes en la que llamaremos técnica del 
dominio de sí mismo; es necesario mostrarles 
cómo, sólo en virtud de un prolongado ejerci- 
cio en cosas de menor importancia, puede ad- 
quirirse esta fuerza de voluntad, y de qué ma- 
nera toda victoria obtenida en un campo faci- 
lita la victoria en otras materias. 

» Muchas madres, que recientemente han oído 
hablar de la necesidad de la instrucción sexual, 
esperan temblando el momento oportuno, para 
darla á sus hijos. Pero cuánto más importante 
no sería que las tales recurrieran á la que llamó 
el Obispo Sailer «iniciación en los misterios de 
la guerra santa»; que animaran á sus hijos á re- 
nunciar de cuando en cuando, voluntariamen- 
te, á un manjar favorito, á vencer generosamen- 
te la pereza, ó á ejercitarse en despreciar el - 
dolor. Todos estos ejercicios contribuyen á ha- 
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A cer que la obediencia del cuerpo y de los ape- 

filos al espíritu venga á hacerse, por decirlo así, - 

j E una tradición en todo lo que mira al organismo 
del joven... Si á tiempo se hace gustar á los jó- Ry 


= venes el gozo de semejante señorío del espíritu, — j 
zA se les da por este camino el mayor grado posible Re- 
= de inmunidad contra las tentaciones sexuales». o 


Hasta aquí Foerster. 
La dirección de todas nuestras acciones al úl- 
timo fi fin sobrenatural, ha de ser el fruto más só- 
$ “tido de toda la educación religiosa. Por lo cual 
no entramos aquí en más explanaciones sobre 
Ped, esta materia. 
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XV 
Cuidados higiénicos. 


Los peligros de la pureza de los jóvenes, no 
nacen sólo de la curiosidad y de la imagina- 
ción, sino también del cuerpo, en el cual está 
la raíz de los apetitos sensuales. De ahí que, 
para la educación de la castidad, sean de gran- 
de importancia los cuidados higiénicos que al 
mismo cuerpo se refieren. 

«Los médicos y los educadores, dice Thalho- 
fer (p. 119), que se han preocupado por la edu- 
cación de la castidad, han reconocido unánime- 
mente que la delicadeza con que se cría á los 
niños desde su edad más tierna, en las clases 
acomodadas, anticipa y acrecienta la irritabili- 
dad sexual.» En esta parte los precedió muchos 
siglos Quintiliano, cuyas palabras hemos citado 
en otras ocasiones. «Aquella educación muelle, 
que llamamos indulgencia, dice, enerva á una 
las fuerzas del cuerpo y del ánimo. ¿Qué no 
apetecerá en la edad mayor el que aprende á 
andar con ropas de púrpura?”... Educamos su 
paladar antes que sus costumbres, Crecen en 
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las literas en que son llevados, y si llegan 4 to- 
car la tierra con los pies, es colgando de las 
manos de los que de uno y otro lado los sostie- 
nen, etc.» (Instit., L 2,) 

‘Salzmann asigna asimismo, como causa pró- 
xima de la sensualidad, la voluptuosidad de los 
padres, que se hace hereditaria por la genera- 
ción y la lactancia; razón esta segunda por la 
que se ha de evitar el dar á los pequeñuelos no- 
drizas de malas costumbres; con tanta mayor 
razón, cuanto que hay, además, el peligro de 
que vicien á los niños directamente, haciéndoles 
caricias torpes para acallarlos ó con otros fines 

Contra esta afeminación de la niñez, piden los 
-pedagogos que se endurezca á los niños, evitan- 
do los abrigos demasiado calientes, los vestidos 
que los oprimen, el encierro en una atmósfera 
demasiado tibia; y recomendando, por el con- 
trario, el movimiento, el aire libre y el vestido 
tan ligero cuanto lo permita la estación. «Si no 
tenemos solicitud de la educación física y endu- 
recimiento de nuestros hijos, dice Oest, limita- 
mos para lo porvenir su actividad corporal y 
espiritual y les abrimos el camino para todos 
los vicios, en especial para el vicio de la impu- 
reza.» 

Aunque en esta materia antes se ha de recu- 
rrir á los higienistas que á los pedagogos, no 
queremos dejar de extractar aquí algunas indi- 
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caciones sobre los principales puntos de la Hi- 

giene educativa, referentes á la limpieza, la ali- 
mentación, el lecho y los ejercicios ordinarios. 
Los autores modernos (sobre todo los anglo- 
| sajones) atribuyen á la limpieza corporal, ó á 
| la falta de ella, una importancia, en esta parte 
de la educación moral, que por ventura parece- 
rá exagerada; pero que, en todo caso, no cree- 
mos deba descuidarse. Generalmente se reco- 
mienda, donde sea posible, el baño diario (de 
mar, agua corriente ó ducha) en verano; y en 
invierno los lavatorios fríos al levantarse. Si se 
acostumbra á los niños desde pequeños, no pa- 
rece que haya inconveniente en lo que aconseja 
k Oest; es á saber: que se los habitúe á lavarse 
cada mañana con agua bien limpia y fría y una 
esponja, toda la región infraabdominal; en lo 
cual hay no pocas ventajas, si se hace como se 
debe, á solas y modestamente. 

Todavía es más importante la cuestión de la 
alimentación. Los modernos higienistas están, á 
lo que creo, unánimemente conformes en que la 
alimentación actualmente usada en las clases 
acomodadas, es excesivamente suculenta, en lo 
cual ha influído, en los países meridionales, la 
introducción indiscreta de la cocina propia de 
los países del Norte, sin pensar cuán diversas 
son las exigencias del clima y temperamento. 
Pues, si aun en los países del Norte lamentan los 
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moralistas los efectos del excesivo consumo de 
carnes, ¡cuáles no serán sus inconvenientes en 
el Mediodía! 

Bueno es indicar aquí el engaño que descu- 
bren los higienistas en esta materia; pues, el ex- 
cesivo consumo de carnes ó substancias albu- 

E minosas, lejos de producir una nutrición mayor 
de los tejidos musculares, determina en ellos un 
precipitado de albúmina más abundante que la f 
absorbida por la alimentación. Fuera de que, en en 
general, en cuanto el aparato digestivo ha de 

E ejecutar una labor demasiado grande, en vez de 
¿ favorecer el bienestar de los otros órganos, les 
E resta fuerzas y les envía una sangre impura,  ' RS 
; llena de viciosos detritus, que debieron purifi- 08 
carse, si el estómago hubiera estado menos aba- | 
rrotado. : 
A esta misma impureza de la sangre contri- | 
buye el excesivo estar sentado ó echado y ha- 

: bitar en aposentos demasiado calientes y poco 

p ventilados. La vida sedentaria y falta de ejerci- 

cio al aire libre, acarrea lentitud en la circulá- 

ción de la sangre, y con ella escasa irrigación y 

desarreglo de los centros nerviosos. Pero la afec- 

ción de éstos es de las que más directámente 
contribuyen á la irritabilidad sexual. 

Si á todo esto se añade la pereza que detiene 

en el lecho caliente mucho tiempo después de 

despertar, ó lleva 4 él antes de estar en disposi- 
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ción de conciliar el sueño, hay causa de sobra 
para temer el peligro de la voluptuosidad. «No 
conviene, dice Payot, extremar el tiempo del 
descanso en la cama, por dos razones: porque 
prolongado habitualmente más de lo necesario 


¿A (que varía para cada uno), el sueño espesa la 
+ a sangre y deja moroso, indolente y triste, impre- 
E ] sionable y sensible al frío.» Pero no es éste el 
y mayor inconveniente; pues se puede dar como 
e regla absoluta, sín excepción, que todo estudian- 
S te que empereza hasta muy tarde en el lecho y 
aan permanece en él mucho tiempo después de ha- 
38 berse despertado, es invenciblemente conducido 
A al vicio solitario, ¡Dime á qué hora te levantas 
pE: y yo te diré si eres vicioso! (p. 180 y 204). 

is La tristeza, ya nazca del mal régimen higiéni- 
JRA co, ya de la pereza y desaplicación, es asimismo 
3 fatal para la moralidad. El niño amurriado y 
as solo, fácilmente se deja arrastrar á la torpeza; 
- pues nuestro corazón necesita algún placer, y 
y = si no le halla en el contento honesto, se inclina 
p ábuscarle en los deleites materiales. Acerca de 
Eai lo cual, nos remitimos á lo que hemos dicho en 
MES - varias partes de La educación moral, especial- 


mente al tratar de los juegos (cap. IV, art. VI). 
>. A la higiene del cuerpo hase de agregar natu- 
me, ralmente la higiene del alma: la higiene de las 
EAN _ pasiones; evitando cuidadosamente todos los es- 
pectáculos, coloquios y lecturas que pueden 
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= añadir estímulos é incentivos á la sensualidad. 
Toda la educación moral viene á culminar, de 
esta suerte, en una educación de la castidad, la 
cual es la eflorescencia más bella y delicada de 
la mens sana in corpore sano, que toda buena 
Pedagogía se propone. 

Pero además de las causas morales y de Hi- 
iene general, puede haber afecciones morbosas 
que constituyan un peligro para la pureza, y en- 
tonces se debe acudir á la Medicina para corre- 
ir el desarreglo orgánico, esforzando al propio 
tiempo las precauciones de la moralidad. Mate- 
ria en que no entramos por exceder nuestra de 
competencia y designio (1). ` 


g 


; (1) Vóase el excelente trabajo del Dr. D. José Blane y Be- 
net La moderación de la Libidine, Barcelona, 1905, asi como 
Jos libros del Dr. Surbled acerca de esta materia. Sobre la 
Tigieno de la Educación se puede ver la obra del Dr. Fleuri 
Le corps et Páme de Venfant. 


Biblioteca Nacional de EA, 


opa verenplano https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 
> r; 


CAPÍTULO III 


La cuestión candente. ; 
XVI 
Peligros exteriores. 


En todo el capítulo antecedente hemos de- 
| mostrado de un modo práctico lo que al princi- 
` pio dijimos: Que es plantear mal el problema 
de la educación de la castidad, acometerlo por la 
cuestión de la revelación de los misterios de la 
vida, que, tarde Ó temprano, de una manera 
pura ó impura, ha de venir á hacerse á los jó- 
venes. Hasta aquí, sin necesidad de tratar si- 
quiera de esta revelación, hemos ofrecido un 
verdadero arsenal de recursos para la educa- 
ción directa de la virtud que hace á los hom- 
bres émulos de los ángeles. 
Y ¡ojalá que el estado de nuestras costumbres 
públicas y privadas fuera el que debía entre 
cristianos!, y todas las personas, no sólo cris- 
lianas, sino aun simplemente cultas, se atuvie- 
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ran al precepto del Apóstol (Ephes. V. 3-4): «La | 
fornicación y toda inmundicia... ni se nombre 
siquiera entre vosotros... ni la torpeza ó la es- 5 
tulticia ó bufonería»; con lo cual, los medios 
educativos, naturales y sobrenaturales, hasta 
aquí estudiados, serían suficientes, con la di- : 
vina gracia, para asegurar la educación moral 
contra los riesgos de la impureza, por lo menos 
hasta la edad adulta, en que se manifiesta, en 
el ánimo del hombre caído, el gran combate de 
las concupiscencias. Pero desgraciadamente, á A 
los enemigos internos de la castidad, se asocian ¿ 
otros externos, incomparablemente más proca- y 
ces y menos fáciles de dominar. Especialmente i 
en nuestra sociedad contemporánea, apóstata 3 
del espíritu cristiano, materialista, utilitaria, se- 3 
dienta de placeres sensuales, corrompida y co- z 
rruptora, se han multiplicado los riesgos de la d 
castidad juvenil, de una manera increíble y casi l 
incontrastable. Por lo cual, el combate por la 
pureza de los adolescentes reviste en nuestros > 
tiempos una gravedad y carácter, que nada tiene A 
que ver con lo que pudiera advertirse en los si- 3 
glos pasados, por lo menos desde que la Iglesia 
subyugó y rindió á Cristo el mundo pagano. 9 
Bien pudiéramos decir que la Iglesia, que ne- 
cesitó cinco siglos para salir-del ambiente del 
Paganismo, y formar una sociedad á su imagen 
y semejanza, guiada por sus máximas y llena 
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de su espíritu; hace ya cuatro siglos (desde el 
Protestantismo y el Renacimiento pagano) que 
está entrando de nuevo en una segunda Genti- 
lidad; y á la verdad, los peligros que este neopa- 
ganismo crea para la pureza de los jóvenes, no 
son más flojos, sino por ventura más temibles, 
que los que rodeaban á la adolescencia en los 
tiempos en que la Iglesia se presentó, para pre- 
servar al mundo, como sal de la tierra, de la 
fermentacion pútrida que lo encanceraba. 

Es ésta una circunstancia que no hemos de 
perder de vista al tratar de este gravísimo com- 
bate de la castidad; pues, quien quisiera guiarse 
ahora por máximas y procedimientos que se 
siguieron hace unos siglos, cuando toda la so- 
ciedad estaba penetrada, como de un divino an- 
tiséptico, del espíritu cristiano, caería en tan fu- 
nestos yerros, como quien quisiera aplicar á 
nuestra población obrera, para resolver sus pro- 
blemas, los principios que la regían antes del 
moderno desarrollo de la industria. 

Los principios morales, como dejamos dicho 
en otro lugar (1), siempre son los mismos; pero 
su aplicación se ha de atemperar á las circuns- 
tancias sociales, so pena de verlos fracasar en 
la práctica de la vida. Por esto, en esta materia, 
hay que tener muy en cuenta las variaciones 


— 


(1) La Educación moral, n. 76 ss. 
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que ha experimentado nuestro ambiente social, 
y al pedir sus lecciones al pasado, no hemos de 
quitar los ojos de las condiciones especiales del 
presente. s 

El principio que en todo tiempo han profe- 
sado las personas sensatas y amantes de la pu- 
reza de la juventud, es: que conviene que la ado- 
lescencia se conserve ignorante del misterio de la 
vida todo el tiempo que sea posible. El ideal sería 
que, como no pocas veces sucede con las jóve- 
nes, se hubiera de instruir á los jóvenes, en esta 
materia, cuando se acerca para ellos la época 
de tomar estado. Pero ¿cuántos son los jóvenes 
que viven en nuestra sociedad contemporánea 
en esta descuidada simplicidad? ¿Cuántos son 
los que llegan siquiera á la plenitud de su des- 
arrollo físico, sin que una mano aleve se haya 
anticipado á rasgar el velo dichoso que les ocul- 
taba aún la existencia misma de las luchas por 
la castidad? Remito á los directores de almas 
la respuesta á estas interrogaciones. La cual nos 
demuestra, que no es prudente esperar que los 
jóvenes que viven en medio del mundo lleguen 
á la edad viril en esta venturosa ignorancia. 

Y no se piense ser ésta desgracia moderna. 
San Jerónimo, escribiendo á Leta sobre la edu- 
cación de una niña que se criaba para religio- 
sa, prescribe que se la guarde en el más severo 
recato: «lurpia verba non intelligat. No entienda 
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Se siquiera, dice, las palabras torpes; ignore los 
5 cantares mundanos, y acostúmbrese á la dulzu- 
ra delos sagrados cánticos. Lejos esté de ella 


la edad atolondrada de los muchachos, y sus 
mismas criadas y acompañantes vivan lejos del 
; trato secular, para que no le enseñen peor lo 
que ellas aprendieron mal.» Por este estilo quie- 
re que se la habitúe desde niña á la abstinencia 
y retiramiento. «Sea sorda, dice, para las músi- 
==- — Cas profanas. No sepa siquiera para qué se hi- 
7 cieron la flauta, la lira y la cítara.» Mas no se 
j oculta al Santo la dificultad de obtener todo 
esto en medio de la vida mundana, y así, aun- 

.. que su madre era una santa mujer, le dice: 
«Responderás: ¿cómo podré guardar todas es- 
tas cosas, en Romia, siendo yo una mujer seglar, 
en medio de tanto concurso de gentes?—No 
quieras, pues, tomar una carga que no puedes 
sostener; mas luego que quitares el pecho á tu 
hija y la vistieres, envíala á su abuela y á su tía 
(que llevaban en Belén vida monástica). Críese 
en el monasterio... etc.» De suerte que San Jeró- 
nimo, en aquella edad de vital exuberancia de 
las ideas cristianas, no veía manera de asegurar 
la casta ignorancia de una niña, sino enviándola 
á un monasterio. ¿Quién se gloriará ahora, 
cuando las ideas y las costumbres están tanto 

| más caídas, de poder conservar esta dichosa ig- 
norancia, en medio de una sociedad llena de 
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pornografía, desde el figurín de modas hasta el 
| semanario; desde la conversación libre de fami- 
; lias y amigos, hasta la novela amatoria más ó 
menos honesta en la forma, pero llena casi 
siempre de mortal veneno para la pureza vir- 
ginal? 
Esto explica que, en las épocas de profunda 
y pública inmoralidad, los hombres amantes de 
la pureza de los jóvenes se hayan preocupado 
singularmente de este problema. De él se pre- 
- ocuparon los pedagogos de la segunda mitad 
i del siglo xvin, y se vuelven á preocupar ahora 
4 nuestros contemporáneos; por desgracia, los 
más de ellos, con el mismo criterio naturalista > 
Í que los primeros. 
Afortunadamente, la ignorancia no es lo mis- 
mo que la inocencia; y si muchos padres habrán 
de renunciar, tarde ó temprano, á conservar á 
sus hijos en la primera, ninguno ha de desespe- 
rar de guardar la segunda, consolándose con 
aquella sentencia de un autor antiguo: «Ignorar 
a: las leyes muelles de la sensualidad, pertenece 
f más á la buena dicha; pero vencerlas después de 
: conocidas, es asunto de la virtud» (1). Merece, 


NET 


Eo PA IT 


(1) En el libro De disciplina et bono pudicitiae, que se 
atribuyó antes á San Cipriano, pero no le pertenece: Quod 
blandas corporis leges non nosse, magis felicitatis est; notas jam 
vicisse, virtutis est. (Migne, t. IV, col. 854, 1v.) 

En el mismo libro se llama á la virginidad perseverans in- 
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pues, todo elogio el celo de los padres en ale- 
jar, todo lo posible para cada uno de sus hijos, el 
tiempo de esta peligrosa revelación; pero sería 
error funesto pensar que, cuando esta feliz ig- 
7 norancia deja de ser posible, no queda ya otra 
~ | cosa que hacer sino cruzarse de brazos ante un 
mal inevitable, y todo lo más, recogerse á orar 
y llorar en la presencia de Dios, por el paraíso 
perdido de sus hijos. ¡No! Esto sólo lo hacen los 
padres débiles 6 desorientados, en parte por 
una rutina perezosa y soñolienta, que no se ha 
tomado el trabajo de reflexionar sobre estos 
gravísimos problemas. 
Sea, pues, el principio fundamental en esta 
4 materia: que hay que alejar las explicaciones 
: del misterio de la vida, ¡hasta lo más tarde posi- 
A ble! Pero nunca descuidarlas de suerte que, 
Das mientras los canes duermen, venga el lobo y 
E arrebate la ovejuela, quitándole, no ya sólo la 
a ignorancia, sino la inocencia. No sea que, mien- 
tras los padres viven descuidados, el diablo, que 
no duerme, se les anticipe, y ya por medio de 
un criado procaz, ó de un amigo petulante, in- 
giera en el ánimo del hijo, en una forma. obsce- 
na, lo que en sí no lo es (pues no hay que con- 


et 


fantia (ibid. vi). Y entre los remedios contra la liviandad 
propone; Ante oculos observetur (obyersetur?) deformis iste 
algue dejectus peccati pudor... Cogitetur quam honestum sit vi- 
cisse dedecus, quam inhonestum victum esse dedecore (ibid xut). 
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fundir la función natural, ordenable á Dios y 
dispuesta por El, con la torpeza; con la ínmun- 
dicia, que absolutamente manda el Apóstol que | 
- esté ausente de los labios de todo cristiano). 
Importa, pues, fijar con toda claridad el esta- 
do de la cuestión; los lérminos del problema. An- 
ticiparse prematuramente á rasgar la venda | 
virginal que cubre los ojos del niño, y es la se- 
guridad mayor contra los vicios sensuales, es 
un verdadero crimen; y los padres están estre- 
chamente obligados á velar sobre sus hijos y so- | 
bre todo lo que los rodea, para que este crimen A 
no se perpetre. Pero, por mucha que sea la so- ] 
licitud de los padres, vendrá un día en que la - d 
prudencia les advertirá que el secreto no está ya j 
seguro. El niño ha de ir á un establecimiento 
público de enseñanza, donde quedará solo, por 
lo menos en los tiempos que preceden y siguen 
á las clases, paseando con sus compañeros por 
los corredores, mientras se espera al profesor, 
ó á la salida de las escuelas; ó bien tendrá el 
hijo que frecuentar el taller, ó la oficina, ó la 
tienda; en una palabra, se hallará lejos de la vi- 
gilancia de los padres, rodeado de personas oca- 
sionadas, á quien ellos no han podido escoger, 
Cuando á esto se añaden los síntomas que 
muestran el despertar del espíritu del niño ó 
adolescente, ¿cómo pueden los padres dormir 
tranquilos, y dejar hacer; confiar á la ventura 
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la inocencia de sus hijos, limitándose á rogar á 
Dios por ellos? La Providencia de Dios no falta 
nunca, pero no falta á los que hacen de su parte 
todo lo que pueden. 

Y aquí surge el verdadero problema: ¿Pueden 
los padres, para que no se abran á sus hijos los 
ojos de una manera impura y criminal, proce- 
der (en las circunstancias que hemos descrito, y 
suponemos estimadas por la prudencia cristia- 
na) á descorrer ese velo, para introducir á sus 
hijos, con espíritu de pureza y santidad, en esa 
b región de lo desconocido, donde es ya moral- 

mente cierto que otros los introducirían con es- 
píritu de profanidad, de liviandad, de impureza? 
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Opiniones filantropistas, 


Aun cuando los filantropistas no acertaron á 
plantear debidamente el problema de la educa- 
ción de la castidad, por haberse fijado con ex- 
clusivismo en su aspecto intelectual y en la cri- 
sis de la revelación de los misterios de la vida 
(fuera de los errores naturalistas de que sus teo- 
rías pedagógicas estuvieron inficionadas), hay 
que reconocer que procedieron en esta parte 
con un tiento, que no imitan algunos pedagogos 
contemporáneos, imbuídos en sus mismas ideas. 

Tres puntos ó etapas de la instrucción sexual 
de los jóvenes distinguieron cuidadosamente 
aquellos educacionistas: 1.2, la instrucción acer- 
ca de la maternidad ó el origen de la vida; 2.1, la 
instrucción acerca la generación, y 3.2, final- 
mente, la instrucción y amonestación contra el 
vicio solitario, cuyos estragos (¡desgraciadamen- 
te no menores en nuestra época!) fueron el in- 
mediato despertador que los impulsó á tratar en 
general de estos asuntos; y comúnmente opina- 


ron que estos tres grados del conocimiento de- 
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bían responder á tres sucesivas etapas de la ini- 
ciación, comenzando por lo referente á la ma- 
ternidad, como más inocuo y remoto de la con- 
cupiscencia, y dejando para el último período lo 
que atañe á las secretas torpezas. 

Basedow, aunque propone en un mismo libro 
(Elementarwerk, 1771) la instrucción acerca de 
la maternidad y la paternidad, avisa expresa- 
mente después de la primera: «Lo que sigue 
puede añadirse más tarde, si así parece.» Y por 
lo que hace al vicio solitario amonesta: «Que se 
tenga cuidado de que los niños no vengan en co- 
nocimiento de acciones torpes, que, sin esta ins- 
trucción, acaso no hubieran llegado á su noticia.» 

Wolke propone asimismo tres esquemas de 
instrucción, de los cuales, en los dos primeros 
sólo trata de la maternidad, y en el tercero de la 
paternidad ó generación, y entabla la cuestión: 
Si hay que instruir á los niños puros acerca del 
vicio solitario, para prevenirlos contra él; acer- 
ca de la cual aduce una respuesta negativa, fun- 
dada en que la instrucción pudiera enseñar an- 
tes el vicio. 

El propio Salzmann, que dirige toda la ins- 
trucción en esta materia á prevenir las torpezas 
solitarias, entiende que no se ha de dar noticia 
del vicio, ni prevenir contra él á los niños, de 
quienes no se sabe con certeza que están ya 
contaminados. 
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Roetger opina quela instrucción acerca de la 
maternidad se puede dar á todos los niños; res- 
pecto de la generación ya halla más que distin- 
guir y reparar. Cuanto al vicio impuro, no se ha 
de hablar de él á los niños que no están co- 
rrompidos. El mismo pedagogo resumió los in- 
convenientes contra la instrucción directa, con- 
fesando que, por mucho tiempo, él mismo ha- 
bía sido partidario de ella; pero, tras largo exa- 
men, vino á parar á la persuasión contraria, que 
encierra en estas palabras: «No es prudente dar 
la primera instrucción acerca del modo de perpe- , 
trar los pecados secretos, ó hacérselos conocer de 
cualquier manera que sea, con buena intención, 
á un niño ó niña que, á lo que pensamos, es 
inocente todavía, fuera de circunstancias especia- 
les que nos persuadan poderosamente la proba- 
bilidad de una seducción próxima.» Las razones 
principales son: «Por este camino más se enseña 
á los niños á conocer el pecado que á evitarlo, ý 
Es muy diferente este caso del de la advertencia 
que, después de instruirlos acerca de la genera- 
ción, se da á los jóvenes contra el comercio se- 
xual ilegítimo; pues para éste no tiene aún oca- 
sión ni estímulo, mientras que podrían con todo 
secreto practicar desde luego el vicio solitario, . 
en el cual hay un corto paso entre el conoci- 
miento y la práctica. Además, acerca de esto no 
se puede dar una propia instrucción como sobre 
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= la maternidad y la generación, sino sólo- cabe 

- amonestar, y para ello dar pocos y poco. efica- 

ces argumentos. El principal sería señalar los 
¡inconvenientes futuros, pero esto no tiene par- 

= ticular fuerza.» 

E> «Más difícil se hace la cuestión, dice Thalho- 


E 
ER" 


~ fer, cuando se propone, si hay que instruir, 
= acerca del vicio solitario, á los niños entera- 
= mente puros, para prevenirlos, ó á los sospe- 
chosos y en peligro de caer, Este es el punto más 
espinoso de la pedagogía sexual. El vicio solita- 
} rio hace grandes estragos; acerca de esto nin- 
guna persona prudente puede forjarse ilusiones, 
=. así como tampoco acerca del hecho, que hay 
8 „ Muchas cosas que interior y exteriormente in- 
= ducen á los jóvenes á este vicio. ¿No sería, pues, 
Jo mejor, después de instruir á los niños sobre 
la maternidad y generación, advertirles tam- 
bién acerca de este vicio pernicioso, y prevenir- 
Jos contra él, descubriéndoles sus graves conse- 
= Scuencias? ¡Pocos se han atrevido á contestar á 
A testa pregunta con una decidida afirmación, exi- 
= giendo una instrucción clara y sin miramientos 
-~ en esta materia! El peligro de enseñar á pecar á 
muchos inocentes, ha constreñido á los más de 
los educadores á buscar un rodeo; esto es, á 
tentar una cauta prevención y amonestación 
apropiada, para preparar á los inocentes para 
los futuros riesgos, y abrir los ojos acerca de 
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ellos á los sospechosos ó ya caídos» (p. 106). Y 
rechazando la opinión contraria de Stuve, pro- 
sigue: «Muchos niños inocentes no pararán 
mientes en esta instrucción, y olvidarán pronto 
lo que no fueron para ellos sino palabras; al 
contrario, otros serán incitados á reflexionar 
acerca de estas cosas y aun á probarlas. y así 
vendrán á hallar el deleite en lugar de los te- 
rrores que se les habían pintado» (p. 107). 

Aun cuando en otras cosas les sea muy supe- 
rior, no se puede negar que, en esta cautela y 
orden de la revelación, el libro de Stall marca 
un enorme retroceso respecto de los filantropis- 
tas, ofreciendo á niños de siete años loda la ins- 
trucción, no sólo tocante á la maternidad y ge- 
neración, sino también relativa al vicio soli- 
tario. 

Las indicaciones acerca del mal uso que pue- 
den los niños hacer de las manos, son poco á 
propósito para evitar la indiscreta curiosidad; 
bien que no tiene ésta que aguardar mucho 
para que Stall la satisfaga completamente. Véan- 
se los capítulos IX y siguientes, donde trata del 
manosear sus cuerpos hasta experimentar una 
sensación agradable... Del gran número de los 
niños que caen en este vicio (¿de qué puede ser- 
vir esto, sino de inspirar el mal de muchos...?, 
etcétera). 

Stall menosprecia todas las cautelas propues- 
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tas por los filantropistas acerca de no hablar 
del vicio solitario á los niños puros: «No creo, 
mi querido Enrique, dice, que seas tú víctima 
de este vicio, y me alegraría en el alma de que 
-nolo hubieras conocido ni accidentalmente... Sin 
A embargo, creo de la mayor importancia que 
tengas sobre el particular ideas muy claras.» 
- ¿Cómo se compadece el querer la ignorancia, 
con dar la instrucción al que se supone la con- 
T: serva? 

= En el cap. XH trata extensamente de los efec- 
e: los físicos de la molicie en el que á ella se en- 
trega, y en el cap. XII, de los efectos que se 
- Transmitená la descendencia. ¿Son estos móviles 
proporcionados para niños de siete á diez años? 
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Opiniones de católicos. 


Algunos de los que han atacado el libro de 
Stall, con excelente intención y con buen senli- 
do, han incurrido no obstante en algunas confu- 
siones é inexactitudes, por no haber comenzado 
proponiendo distintamente el estado de la cues- 
tión, distinguiendo sus partes, y dando á cada 
una su parlicular censura. En vez de esto, se 
han lanzado á ciertas afirmaciones oratorias, 
acerca de la práctica universal, de la indiscuti- 
ble tradición, de los diecinueve siglos de Cristia- 

: nismo, etc., etc. 
g Nosotros declaramos, que no conocemos bas- 
: tante por menor todo lo que se ha hecho en los 
diecinueve siglos cristianos, para poder seguir 
por ese camino de las rotundas afirmaciones, 
y todavía menos por el más peligroso de las ro- 
tundas negaciones. Antes bien, creemos que, en 
épocas anteriores, de costumbres más puras, no 
A se extremó tanto la pureza del lenguaje, como 
y se extrema en nuestros días, ni por ventura fué 
tan necesario entonces, cabalmente por no ser 
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tantos los peligros exteriores de la castidad in- 
fantil y juvenil. En lugar, pues, de aventurar 
proposiciones universales, hemos preferido re- 
coger algunos indicios, que parecen demostrar 
que no ha sido siempre una la práctica del pue- 
blo cristiano en esta materia (1). 

Comenzando por la Sagrada Escritura, no ha 
podido dejar de llamarnos la atención, que el 
libro de los Proverbios (cap. XXXI) pone una 
= instrucción sobre esta materia, precisamente en 

boca de la madre de Salomón, á quien designa 
x con el nombre de Lamuel. Ya dejamos citado 
el texto; pero es de no menor importancia, para 
conocer la opinión de nuestros autores clásicos 
en esta materia, oif la interpretación que da de 
: él el conocido comentador P. Cornelio a Lá- 
pide: 

«Hugo, dice, estima que Lamuel es nombre 
de cariño, con que llamaba su madre á Salo- 
món cuando era niño tierno y por ella dulcísi- 
mamente amado. La que dice el texto visio, en- 
tiéndese instrucción y amonestación de la ma- 


A 


II 


(1) D. Carlos Aribau dice haber escrito un opúsculo en 

latín sobre los medios de comunicar sín peligro á los niños 

las ideas relativas á la generación. Un amigo se llevó su ori- 

Binal á Alemania para consultarlo con personas de aquella 

nación, y habiendo fallecido á poco, se ignora el resultado. à 
(Nota á la pág. 17 del Discurso sobre la primitiva novela A 
española, tomo IIL de la Biblioteca de Autores Españoles de 
Rivadeneyra.) 
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dre á su hijo; y se llama así, porque Bethsabé, 
viendo el temperamento de Salomón, su índole 
y costumbres, inclinadas á la gula y los place- 
res sensuales, conjeturó que sería mujeriego, 
crapuloso y dado á la sensualidad; y por esto le 
reprendió de antemano de estos vicios, cuyos 
indicios observaba en él.» 

Luego, considerando el tiempo en que la ma- 
dre de Salomón parece haberle hecho estas re- 
flexiones, resuelve: «Mas como esta amonesta- 
ción y reprensión de la madre se nos proponga 
como profecía, entendemos mejor que Salo- 
món fué instruído por su madre con estas pala- 
bras, cuando era todavía niño, advinando ella 
de qué índole vendría á ser y cuál sería su in- 
clinación al amor de las mujeres» (p. 914, 2). Y 
esto supuesto, explica el intérprete así las pala- 
bras de la Escritura: «Tú, Salomón, eres toda- 
vía puro, limpio é inocente: pues ¿qué otra cosa 
te recomendaré, sino que te conserves tal por 
medio de la sobriedad y castidad? Guárdate, 
pues, de mancharte con las mujeres, no sea 
que pierdas la pureza é inocencia infantil y 
vengas á caer en la Jiviandad y trato con ra- 
meras.» 

Y prosigue: «Suelen las madres, para mostrar 
á sus hijos la ternura de su cariño, y excitarles 

à con esto á que las obedezcan, refrescar la me- 
moria de los dolores, tedios, temores y peligros 
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que por ellos pasaron nueve meses mientras los 
llevaron en su seno. Así lo hizo la madre de los 
Macabeos» (II Mach. VII, 27). 

Y entendiendo con Pineda, uterum, como re- 
ferente á la lactancia, prosigue: «Yo, hijo mío, 
de concebí y te engendré en mi seno, y luego te 
crié á mis pechos, no dándote á otra mujer para 
que te amamantara, como lo hacen algunas ma- 
dres delicadas; antes yo misma te alimenté de 
mis entrañas y con mi sangre, es á saber, con 
mi leche; para que todo cuanto hay en ti fuera 
enteramente mío, y no poseyeras ninguna subs- 
tancia, carne y sangre, sino mía, etc.» 

Y al versículo 3. explica el ne dederis substan- 
liam: «esto es: no des tu fortaleza, tu carne y 
sangre á las mujeres; pues la lujuria y fornica- 
ción deja el cuerpo exhausto de su vigor, 
4 agota sus espíritus y su sangre, y lo vuelve ma- 
=- Cilento y consumido; y además, lo inficciona y 
= destruye con enfermedad venérea y otras dolen- 
cias, como dije en el cap. 5, v. 9 y ss.» 


Quien considere que esta interpretación del 
Sagrado Texto se escribía en el primer tercio 
he. del siglo xvr, caerá sin duda en la cuenta de 
= que cierto pudor de los labios se ha extremado 
I por ventura más que nunca en nuestra época, 
= CON no ser en sus costumbres la más pudorosa, 
ni mucho menos. Esta misma reflexión nacerá 
en el ánimo de quien medite lo que se pone en s 
. 
a 
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labios de un padre, en el cap. VII del mismo sa- 
grado Libro, describiendo á su hijo los engaños 
de la meretriz, cuyas malas artes le exhorta á 
evitar en los capítulos Y y XXIII, al paso que en 
el cap. VI le señala los daños del adulterio. El 
mismo dechado de instrucciones de un padre á 
sus hijos, acerca de estas materias, nos propone 
el sagrado Libro del Eclesiástico, donde se pre- 
viene contra los peligros de la belleza mundana 
(c. IX), contra las consecuencias del vicio car- 
nai (c. XIX), y se enseña á prevenir la deshonra 
que puede acarrear la hija liviana y mal guar- 
dada (c. XLII). Y téngase presente que los Li- 
bros sagrados se leían en los primeros siglos de 
la Iglesia en el templo, en el idioma vulgar, que 
era entonces el latín ó el griego. 

Hay otro argumento que nos persuade no 
haber sido la práctica de nuestra niñez la cons- 
tantemente observada en la Iglesia; y es, que los 
niños cristianos se enviaban durante los prime- 
ros siglos á las escuelas de los gentiles, donde en 
la misma explicación de la Mitología, se había 
de rasgar el velo de su santa ignorancia en ma- 
teria sexual; fuera de que se leían comúnmente 
autores como Terencio y Plauto, Aristófanes y 
Menandro, que están llenos de deshonestidades. ' 
Y el severo Tertuliano, negando que los cristia- 
nos pudieran ser maestros, por el peligro de ha- 
cer actos de idolatría, concede sin dificultad que 
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los hijos de ellos podían ser discípulos de tales 
escuelas, porque sus cristianos padres los en- 
= viaban á ellas prevenidos con tal instrucción re- 
- ligiosa, que los aseguraba, como el conocer 
$ un veneno, dice, es seguridad para no comer 
T de él (1). 

E Los Santos Padres, en libros escritos en el 
- idiọma entonces vulgar, hablan de estas cosas 
con claridad que hoy día parecería intolerable. 
- Véase, por ejemplo, San Agustín, en los últimos 
capítulos del libro XIV de la Ciudad de Dios (2). 


A 
A (1) Véase esta autoridad de Tertuliano, que directamente 
=- trata de la Idolatria, en nuestro opúsculo La Iglesia y la 
libertad de enseñanza, Madrid 1907, pág. 9. Julián Pomerio, 
africano que tuvo escuela de Retórica en Arlés hacia 498, 
dice en el lib. ITI De Vita.contemplativa (única obra que de 
= él se conserva): propter hoc forte ab antiquis fuisse decretum, 
he qui adolescentium legerent Geneseos librum, ac partem 
= Pariter Ezechielis prophetae, vel Canticum canticorum, et 
= Caetera alia in quibus generationes, et actus et nomina qua- 
: rumdam scripta sunt mulierum, etc. No sabemos qué ordena- 
_Ciones fueron éstas de los antiguos, prohibiendo leer á lo3 
adolescentes el Génesis; pero la opinión de este autor de- 
muestra que, á fines del siglo V, se procedía ya con los ado- 
 Jescentes con más cautela en esta materia. La Iglesia iba sa- 
p liendo de entre el Paganismo, y podía considerar á sus hijos 
Más asegurados contra sus peligros. 


(2) San Agustín, en su Ciudad de Dios, lib. XIV, capitu- 
g - lo XVIII, hablando del pudor, dice: «Quis enim nescit, ut 

. filii procreentur, quid inter se conjuges agant? quando qui- 
, dem ut id agatur, tanta celebritate ducuntur uxores; eb ta- 
= men, cum agitur unde filii nascantur, nec ipsi filii, si qui 
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ESET, ndo jam nati sunt, testes fieri permittuntur. Sic enim hoc 
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De todo lo cual se infiere suficientemente, no 
ser muy segura la aserción de algunos, de que 
hace diecinueve siglos que se procede en esta 
materia del mismo modo, excluyendo toda ex- 
plicación de los padres, encaminada á conser- 
var á sus hijos en la inocencia á costa de la san- 
ta ignorancia. 

Entre los autores modernos, que han tratado 
exprofeso de esta cuestión, no hallamos ningu- 
no (por lo menos de los que hemos leído) que 
juzgue que los padres deben, ó por lo menos 
pueden, abstenerse de instruir á sus hijos en 
tiempo oportuno, por temor de privarlos de la 
santa ignorancia, aunque haya peligro de que 
otros se la quiten junto con la inocencia. 

Foerster, á quien tantas veces hemos citado 


recte factum ad sui notitiam lucem appetit animorum, ut 
tamen refugiat oculorum.» 
De este lugar se infiere con bastante certeza, que en aque- 
Á lla época no se contaba, como mås adelante, con que los ni- 
ños pudieran conservar muchos años la ignorancia de lo que 
N atañe á su generación; pues el Santo dice, que ni los propios 
hijos se admiten como testigos de una acción que se quiere 
que se sepa, pero que no se vea. Si se tratara de hijos que no lo 
saben, se podria argüir al Aguila de Hipona de falta de lógi- 
ca, y redargúirle: la causa de que no se admita como testigos 
á los propios hijos, no es esa que vos decís, sino el anhelo de 
conservar su virginal ignorancia; luego vanamente aducis lo 
que respecto de los propios hijos se practica, como argumen- 
to para vuestra conclusión, y á vuestra pregunta: ¿Quís 
enim nescit? se responde fácilmente: lo ignoran y lo han de 
ignorar los niños inocentes. 
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como educador sensato y perspicaz, no halla 
expresiones bastante fuertes para reprender la 
conducta de los padres que, por no descubrir á 
sus hijos el misterio de la vida con espíritu 
de santidad, dan lugar á que otros les rasguen 
la venda con espíritu de liviandad, dejando que 
llegue á ellos esta noticia, la más trascendental 
de la educación, por los más inmundos canales. 
Pero confesamos que este autor no tiene para 
nosotros grande autoridad en esta materia, por 


. no ser católico. 


Oigamos, pues, algunas otras autoridades de 
extranjeros: 

Para las explicaciones, dice Ernst, que se re- 
fieren al origen de la vida y la maternidad, la 


“madre es la única persona indicada, y una ma- 


dre cristiana fuerte no se intimidará ante esta 


empresa; pero si se arredrara por efecto de 


ideas preconcebidas, no dudaríamos en decirle: 
—¿Cómo puede ser que, por no vencer un mo- 
vimiento de disgusto, renuncies á armar á tu 
carne y sangre contra las tentaciones y peligros; 
contra un riesgo que toca á la fuente misma de 


la vida terrena, y cuyos efectos repercuten ha's- 


ta la eternidad? ¿Te verás con ánimo para pre- 
sentarte con tus hijos delante de tu Criador y 
decirle: «He hecho todo lo conducente para ha- 
cer á estos hijos que me confiasteis dignos de 
mí, y dignos de Vos en el tiempo y en la eterni- 


CASTIDAD 10 
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dad?» ¿O proviene tu temor de que no vives con 
tus hijos en las relaciones de confianza necesa- 
rias? Si así es, procura ganar esta confianza, 

y educándote á ti misma, antes que sea demasia- 
do tarde. Si el niño se ve sistemáticamente repe- 
lido por sus padres, procura satisfacer en otra 
parte su curiosidad, y la educación de la casti- 
dad se hace muy difícil ó imposible para los 
padres, por quedar parcialmente destruído el 
influjo educativo (1). 

Y Renaull: «Para las jóvenes, que pueden per- 
manecer más largo tiempo en una casta igno- 
rancia, la madre está enteramente indicada para 
instruirlas á tiempo acerca del papel que les 
toca representar en la vida. El padre podrá en- 
cargarse á veces de instruir en esto á los varo- 
nes; pero aun para ellos, la madre será las más 
de las veces la mejor educadora de la pureza. 
A una madre se le confía todo, y la veneración | 
que ella inspira está siempre llena de amor y 
confianza descuidada; al paso que la autoridad 
del padre levanta frecuentemente una barrera á 
ciertas confidencias (2). 

El Sr. Fonsagrives, canónigo de París, dice: 
«Cuanto más reflexiono, más culpables encuen- 
tro á los padres, que, dados los graves intereses 

(1) Elternpflicht, adaptado por J. P. Armand Hahn, Pa- 


rís, 1907, p.47 ss. 
(2) Education de la pureté, 2” ed, Paris, 1906, p. 87. 
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en esto comprometidos, confían á otros el cui- 
dado de instruir á sus hijos y de armarlos contra 
el mal, simplemente por miedo de tratar un 
asunto delicado. El jefe de familia es el que ha- 
brá de responder un día á esta pregunta: —¿Qué 
has hecho de tu hijo? ¿Qué has hecho por su 
alma?—Y responderá:—¡No me he atrevido!... 
¿s un hecho, que este deber, sacratísimo entre 
todos, es el que más frecuentemente se des- 
cuida» (1). 

Más valor que ésta tiene para nosotros la 
¿utoridad del traductor Ilmo. Sr. D. Enrique Reig, 
auditor de la sagrada Rota, el cual dice en su 
prólogo: «En esto se han seguido dos sistemas: 
uno que ha consistido en ocultarlo todo, y otro 


n publicarlo todo. Cuán irracional sea el pri- 


mero, salta á la vista, desde el momento en que 
la base de la lucha es el conocimiento propor- 


_ cionalmente necesario del enemigo. Lo insensato 


del segundo sistema... (¡es evidente!) Decir que 
la Iglesia ha patrocinado el primero de dichos 
sistemas, y que ha predominado en los siglos de 
fe, es desconocer la realidad. Desde el púlpito, 
en libros, en cátedras, en el confesonario, la 
Iglesia ha constantemente practicado el método 
de decir, sobre esta materia, lo que las circuns- 


(1) Consejos á los padres y maestros sobre la Educación de 
la pureza, pág. 42-8 do la trad. española. 
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tancias de lugar, tiempo y personas permitían 
y era conducente á sus fines (1). 

En la Revista Eclesiástica oficial de Buenos 
Aires (núm. 81), juzgando la «Higiene de la cas- 
tidad» de Th. G. Kornig, se dice: «No hay que 
confundir la inocencia con la ignorancia... La 
pruderie que aconseja no decir nada al joven 
por temor del escándalo, está, en la mayor parte 
de los casos, fuera de su lugar... es un error pro- 
fundo y pernicioso el creer que si el niño nada 
oye de los labios de su familia ni de sus profe- 
sores, no aprenderá jamás lo que no debería sa- 
ber. Por desgracia no faltará quien le hable, y 
es infinitamente mejor que reciba, al mismo 
tiempo que la iniciación en estos misterios, la idea 
clara de los peligros que contienen. De esta ma- 
nera se apartará de las prácticas viciosas, de 


(1) Aunque por ser anónimo no lo ponemos entre las au- ` 
toridades, no queremos dejar de insertar los PriNcIP10S pro- 
puestos en un muy sensato artículo del semanario Aurora 
Social, de Barcelona (núm. 20), cuyo autor creemos que es un 
respetable sacerdote. Dice así: 

Ler El vestre fill, la vostra filla, han de ser previnguts ab 
una discreta instrucció dels misteris de la vida lo més tart ros- 
SIBLE: pero AVANS de que cap alenada del vici hagi tacat la seva 
imaginació o'l seu cos.—2.0n Aquesta educació ha de ser iNDi- 
VIDUAL, separadament pel vostre fill y per la vostra filla.—3.er 
Aquesta educació ningú millor que'ls pares la pot donar als fills, 
y sobretot ningú millor que la mare inmediatament, sempre en el 
supost que's trovi degudament preparada pera fer aquestes re- 
velacions de tanta trascendencia pera Vesdevenidor. 
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otra las buscará, porque se le habrán presen- 
tado con colores atrayentes» (p. 622). 
Con toda intención hemos dejado para el úl- 
timo lugar la autoridad que nos ha hecho ma- : 
= yor impresión, así por ser de un sacerdote ca- 
A tólico y español, conocedor de nuestro país y 
= personade acendrada piedad, y abnegación nada 
común en favor de los niños, como por reunir 
á estas cualidades la competencia que le da, en 
materias pedagógicas, su ya justamente célebre 
fundación de las escuelas del Ave-María. He 
aquí, pues, lo que dice D. Andrés Manjón: 


«Los misterios del amor y de la coeducación. 


Mientras el niño sea niño, conviene que los 
ignore; pero cuando sea adolescente y no pueda 
Menos de conocerlos, conviene que sean los pa- 
i dres sus instructores... ¡Oh Madres; oh Padres; 
oh Autoridades; oh Coeducadores todos! ¡no ol- 
vidéis esto; no olvidéis que el niño es una placa 
fotográfica... que lo que ve copia!... y del bien ó 
mal que él haga y diga, sois vosolros responsa- 
bles, bien por habérselo enseñado, bien por no 
haber evitado que otros se lo enseñaran. Pero al- 
guno dirá: el mundo está corrompido y por to- 
dos sus poros respira podredumbre. ¿Quién evi- 
tará por mucho tiempo que esos miasmas apes- 
ten el corazón del niño? 
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j 
¡Por mucho tiempo!... ¿Y cuánto pensáis que i 
es mucho tiempo? Defended la infancia qué | 
mama, la que balbucea, la que anda, la que chi- 
lla y juega, la que aprende á conocer, amar y 
temer á Dios, la que aún no ha llegado al uso 
A de la razón y la que está en los albores de ella, 
la que aún no tiene en sí poder de conciencia 
para resistir al mal; y defendedla, mientras po- 
dáis, por la ignorancia del mal pegajoso de la 
impureza; porque enseña la experiencia, que 
salva más niños, de ciertos pecados, el ignorar- 
los, que el conocerlos. En esto no cabe duda. 


¿Pero y después? 


Después, cuando el niño raye en la adoles- 
cencia, cuando el desarrollo del joven se antici- 
pe y le pregunte; cuando el colegio, el taller, la 
calle, etc., le hayan de enseñar lo que antes ig- 
noraba, entonces, antes que le dé lecciones un 
malvado ó un escandaloso, que sean la madre ó 
el padre los encargados de abrirle los ojos, ¡no 
para que pierda la inocencia, sino para que no 
desaparezca ésta con la ignorancia! 

El cuando concrelo varía en cada joven; no 
puede fijarse tal edad, ó tantos años, para to- 
dos; esto varía según los sexos, los climas, la 
cultura, la precocidad, la corrupción del pueblo 
en que se vive, y la ocupación y compañía con 
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quienes se haya de vivir; y éste es un estudio de 
observación concreta, que deben hacer los mis- 
mos padres. 


¿Cuánto deberá correrse el velo? 


E ¡Lo preciso y nada más; lo que baste para 
evitar el escándalo y no sea de por sí ocasión de 
pecado! El padre, y sobre todo la madre, debe- 
rán haber ido formando, por una seria educa- 
ción cristiana y humana, al hombre de concien- 
cia, de costumbres y de sentimientos delicados 
y honestos; al hombre temeroso de Dios y del 
pecado, al hombre de reflexión, de sacramentos 
- y oración; y en tiempo oportuno, al hombre es- 
carmentado en cabeza ajena; y aquí por los he- 
chos ruidosos, por los escándalos públicos de- 
3 bidos á cierta clase de culpas, por la Historia, 
que ofrece abundantes ejemplos, por la Doctri- 
$ na cristiana, cuya explicación puede aclararse 
con casos de la Historia sagrada de mayor es- 
carmiento, por la visita de algún hospital, por 
la muerte de algún vicioso, por las lacras de al- 
AL gún degenerado, por las preparaciones anatómi- 
E cas, los cuadros ó libros, por cualquiera de estas 
Cosas, y con toda parsimonia, gravedad y peso, 
se irá descorriendo el velo hasta conseguir que 
aquella alma aprenda y sepa el mal sin intentar 

copiarlo, sino al contrario, aborreciéndolo. 
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Este es un arroyo que tienen que pasar to- 
dos, no hay más remedio; y los padres, que son 
los que más aman y mejor deben conocer á sus 
hijos, y más confianza deben inspirarles, son los 
que han de ayudar al joven en esa edad crítica, 
en que tantos se pierden sin saber que se pier- 
den, ni acaso saberlo sus padres, hasta que ye 
el mal no tiene remedio ó es de difícil curación.» 
(El pensamiento del Ave-María, sexta parte, ho- 
jas coeducadoras, Granada, 1907, pág. 165-7). 

Movidos por la autoridad del Sr. Manjón, y 
por la sensatez y moderación de sus resolucio- 
nes, no vacilamos en suscribirlas en nuestro li- 
bro La educación moral, exceptuando sólo las 
que se refieren al empleo de medios intuitivos ó 
analómicos. Pero actualmente, después de ma- 
yor estudio y meditación, creemos deber acri- 
solar más sus afirmaciones y las nuestras. 
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XIX 
Discusión. 


Como ya dejamos arriba repetidamente indi- 
cado, propuesto el problema en los términos en 
que lo hace el Sr. Manjón, y nosotros mismos 
lo hicimos en nuestro citado libro, no parece 
haber lugar para otra solución diferente. 

¡Ha sonado la hora en que el adolescente ó el 
joven tiene que salir de aquella tranquila igno- 
rancia que el educador cristiano y sensato pro- 
curará conservarle todo el mayor tiempo posi- 
ble! En esta hipótesis, ¿qué elegiremos? ¿abando- 


natle al azar de la revelación impura? ó, ya que 


no sea factible prolongar ni una hora más su 
inocencia descuidada, ¿procuraremos darle con- 
ciencia de la revolución que se ha operado ó se 
está operando en él, previniéndole con todas las 
reflexiones y medios naturales y sobrenaturales 
que puedan contribuir á asegurarle la victoria 
en el gran combate de la castidad? 

Lo repetimos: propuesta la cuestión en estos 


«términos, no parece dejar lugar á duda; y así, 


nos resolvimos en el mencionado libro, después 
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de no corta reflexión y estudio, á escribir estas 
palabras: > 

«Siendo, pues, cosa inevitable, que los niños 
lleguen á conocer un día el misterio de la vida, 
y siendo moralmente imposible (dadas las cir- 
cunstancias de la sociedad actual) diferir este 
descubrimiento hasta la edad varonil ó, por lo 
menos, hasta el fin de la adolescencia, no pare- 
ce quedar lugar á duda sobre la obligación que 
tienen los padres ó, en su defecto, los educado- 
res, de dar á los adolescentes la instrucción ne- 
cesaria,del modo conveniente y en tiempo opor- 
tuno, para que, cuando venga el tentador, halle 
ya la ciudadela puesta en armas contra sus 
asaltos.» 

En la actualidad, nuevas meditaciones y es- 
tudios nos conducen á un más profundo análi- 
sis de esta solución, acerca de la cual comenza- 
mos por preguntarnos: ¿qué utilidad se puede pre- 
tender y esperar de esta instrucción cautísima, 
purísima, parcísima, que en la víspera del peli- 
gro pueden dar á los adolescentes los padres, 
educadores ó confesores? 

Desde luego opinamos que esta utilidad ha de 
ser puramente negativa. Esto es: no creemos en 
la positiva utilidad de la instrucción, acerca de 
los misterios de la vida, como parte integrante > 
de la educación de la castidad, á la manera que 
creyeron en ella los filantropistas, Contra la opi- 
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nión de éstos milita toda la autoridad de la As- 
cética cristiana, que enseña, por boca de todos 
sus doctores, que contra la sensualidad se ha de 
pelear huyendo; desterrando, si posible fuera, 
todo pensamiento, aun el más puro, acerca de 
estas cosas. ¡Aquél es más casto, que más aleja- 
do vive de todo lo que mira á las cosas sobre 
que versa la castidad! Y aunque hay grandes 
castidades grandemente combatidas (como la 
de nuestro Hermano San Alonso Rodríguez y 
otros Santos), nadie debe elegir para sí, ni para 
los que tiene á su cargo, el camino de los com- 
bates en materia de castidad. 

Por esto, pues, limitamos á su aspecto negati- 
-vo la utilidad eventual de la instrucción de que 
se trata; y este aspecto negativo puede conside- 
. rarse desde tres puntos de vista: la prevención de 
la curiosidad malsana, la sujeción de la fantasía 
soñadora, y la precaución contra la revelación 
impura ó las conversaciones deshonestas acerca 
A de estas materias. 
Ahora bien; ¿puede esperarse de la instrucción 
casta la prevención de la curiosidad? ¡No lo 
creemos!, y á ello nos mueve, además de la ra- 
zón y la experiencia, la misma perplejidad de 
los filantropistas que se propusieron atajar la 
curiosidad saciándola. Pero en primer lugar, 
para saciar la curiosidad, apelaron á recursos 
y que no se atreven á proponer hoy ni aun auto- 


TA 
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res tan naturalistas como Silvano Stall. Y sobre 
todo, satisfecha la curiosidad especulativa, ¿cómo 
atajar la curiosidad práctica? ¡Sólo el hom bre 
que ha recorrido todas las etapas del vicio, 
cuando llega al hastío de él (¡si no llega antes á 
una muerte prematura!), se siente enteramente 
libre de curiosidades de este género! 

Pero ¿será por lo menos útil la instrucción 
clara y sín ambajes, para sujetar la fantasía so- 
ñadora de los jóvenes, que pinta con los más 
embelesadores matices los placeres que la sen- 
sualidad les promete? ¡También en esta parte 
tropezaron los filantropistas con una dificultad 
insuperable, hasta que vinieron á declarar al- 
gunos de ellos que la imaginación no puede 
atarse; y así, hay que renunciar á ello, acomo- 
dándose á dirigir su actividad! 

«Tengo por una empresa imposible, dice 
Thalhofer, la de querer impedir totalmente la li- 
bre actividad de la fantasía, que combina y va- 
ría los datos adquiridos acerca de la vida se- 
xual. Cierto es que esta acción de la fantasía 
ofrece muchas ilusiones; pero no es posible es- 
torbarlas todas, ni siquiera se debe pensar en 
aniquilarlas. El educador ha de esforzarse por- 
que las representaciones venidas de fuera se 
aclaren más y más, de suerte que se preste á la 
imaginación un sano alimento» (p. 93). Pero ¿es 
esto factible en esta materia? 
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No queda, pues, á nuestro juicio, otra utili- 
dad discutible de la instrucción en materia se- 
xual, sino la de prevenir ó evitar los desastrosos 
efectos de la revelación impura; y en este senti- 
do nos inclinábamos á aconsejar la revelación 
casta, en las circunstancias expuestas en el últi- 
mo capítulo de nuestra Educación moral. Pero 


¿puede realmente la revelación casta, paternal, 
y directiva, obtener este resultado? No son tan po- 
- , 


cos los que no creen en su eficacia para este 

efecto, que su opinión pueda ser omitida ó me- 

nospreciada. 4 

es Mas para hacernos exacto cargo de estas opi- 

+ niones, hemos de insistir en aquella distinción 
que hacíamos en el artículo XVII, acerca de los 
tres puntos sobre que puede versar la instruc- 
ción; es á saber: el origen del hombre, ó sea, la 
maternidad; la generación, ó sea, la paternidad, 
y, finalmente, el vicio sensual, aquel particular- 


3y mente á que los niños están más expuestos, por 
tener siempre la ocasión de cometerlo. 

X Comenzando por este último, la opinión pre- 

i ponderante, aun en la época de los filantropis- 


tas, se pronunció contra la utilidad de la instruc- 
ción para prevenirló, creyendo, por el contrario, 
que serviría, en la mayor parte de los casos, 
para conducir á él. ] 
Cuando en 1783 publicó Salzmann su excita- 
ción á los alemanes contra los vicios solitarios > 
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en los niños, prometiendo componer sobre ellos 
un libro, le escribió, entre muchos otros, un 
médico, rogándole no publicara el libro proyec- 
tado, porque no serviría sino para dar á conocer 
el vicio á muchos que lo ignoraban, y excitar 
más la sensualidad de otros. Que, en este terreno 
de la vehemente vida afectiva, eran de poco efec- 
to las advertencias; y lo que más ayudaría serían 
las consideraciones religiosas y morales. 

Cualquiera que sea el peso que se dé á este 
parecer, no es despreciable la razón que aduce, 
y va derechamente contra el /ntelectualismo en 
que han solido inspirarse los partidarios de esta 
instrucción. 

El mismo Salzmann llegó á conocer claramen- 
te que no serían necesarias especiales medidas 
para la educación de la castidad de los jóvenes, 
particularmente el instruirlos en esta materia, si 
no forzaran á ello las desfavorables influencias 
exteriores; y que además, dichas medidas (la 
instrucción) quedarían en parte sin efecto, si las 
exteriores circunstancias no se modificaban. En 
resumen: que no se puede guiar con buen éxito 
á la juventud en esta parte, si no se introducen 
mudanzas en la vida doméstica, social, pública 
y espiritual de la nación. De esta persuasión 
suya nació la invitación, propuesta por él y su 
yerno Lenz, en 1789, para que se compusiera 
un libro sobre este tema: «¿Cuáles son las cau- 
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sas que se hallan en nuestra Legislación, Cons- 
titución política, manera de vivir, lecturas y 
educación, por cuyo influjo el apetito sexual se 
despierta más temprano y violento de lo que 
corresponde al desarrollo normal de la Natura- 
leza? ¿Qué influjo ejerce esto en el carácter de 
la nación? ¿Qué deberían hacer las autorida- 
des, los maestros, los escritores, predicadores y 
padres de familia, para reducir este apetito á los 
límites de la Naturaleza?» 

Pero al proponer la cuestión en este terreno, 
es fácil perder de vista el objetivo pedagógico, 
trocándolo en otro político. Muy de desear son 
las reformas públicas que pongan á nuestra ju- 
ventud en más favorables condiciones de mora- 

lidad; pero mientras esto viene, cada padre ha 
de cuidar de salvar la pureza de sus hijos, en 
las circunstancias en que vive. 

Villaume, después de pesar con todo esmero 
las razones en pro y en contra de la instrucción 
de los niños en materia sexual, viene á un: non 
liquet—¡No se ve claro! y á la pregunta: «¿Es la 
instrucción necesaria?», reponde: «Consideran- 
do el asunto en general, me atrevo á contestar 
que no, Por medio de oportunas medidas pre- 
ventivas se puede conservar largo tiempo á los 
niños en una completa y dichosa ignorancia, 
principalmente en las familias modestas y de 
vida sencilla. En las clases más altas, será, por 
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el contrario, dice, necesaria la instrucción, por- 
que en ellas no se puede conservar la completa 
inocencia (ignorancia).>» 
> Dest, por otra parte, duda mucho de la capa- 
É cidad de los padres para dar esta instrucción 
A conveniente. «No se puede esperar, dice, que los 
h padres de inferior condición tengan suficiente 
ocasión, solicitud y capacidad, para comunicar 
á sus hijos los conocimientos de que aquf trata- 
mos. Tampoco puede esperarseesto de los maes- 
tros rurales, que reúnen en su clase gran mul- 
titud de jóvenes de diversas edades, y á veces -4 
de uno y otro sexo. | 
Rehm muestra, en un craso ejemplo, de qué 
manera puede ser corruptora la instrucción pri- 3 
vada imprudente. Su escrito amonesta á la pre- 
caución, aduciendo testimonios de varones eru- 
ditos, de que ya muchas veces algunos educa- 
2 dores y escritores, por medio de esta instruc- 
i ción, habían dado á conocer á los jóvenes el 
vicio, en lugar de prevenirles contra su peligro. 


» 

q Finalmente, el benedictino P. Egidio Jais (1), 

A 

E (1) En 1784 apareció un escrito anónimo sobre «Lo más 

K importante para padres, maestros 6 inspectores de la juven- 

Eo tud, y en particular para los pastores de las almas». En la 

a segunda edición se dió á conocer su autor el P, Jais (1797), y 

3 sù trabajo sobrevivió á los de los filantropistas á quienes 
È: combate, haciéndose ediciones en 1822, 34, 74 y la última en 


3: Ke:npten, 1894. Su amigo el Obispo de Ratisbona, M. Sailer, 
“seribió su biografia. 


Es À } Biblioteca Nacional de España. 


— 161 — 


después de examinar las razones en pro y en 
contra de la instrucción acerca de los misterios 
de la naturaleza y la generación humana, llega 
á los resultados siguientes: «Como quiera que 
este medio no sea el único, y sea inútil sin los 
demás; como su aplicación es sumamente peli- 
«grosa, y con ella se puedan producir infinita- 
mente mayores daños que provechos, ruego á 
todos los padres y educadores, que no quieran 
hacer experimentos de él á costa de la inocen- 
cia de sus hijos ó educandos; y mucho menos 
confiar de tal modo en este medio, que por é! 
se descuiden los otros, acelerando con esto la 
perdición de sus hijos y haciéndola irremedia- 
ble. Por mi parte ¡temo! ¡temo mucho! que, 
cuanto más conocido sea este medio, tanto se 
- propaguen más entre los jóvenes los desórdenes 
contrarios á la naturaleza.» 


PR] 


SPI 


XX 


Resolución. 


Acerca de los otros dos puntos de la instruc- 
ción, ordenada á prevenir la revelación impu- 
ra, no hallamos tantos reparos en los pedago- 
gos que han escrito sobre esta materia. Gene- 
ralmente hacen depender su juicio, no tanto de 
la cosa, cuanto del tiempo y el modo. 

¡Si se examinan, dice Thalhofer, las razones ` 
alegadas en pro de esta instrucción y las obje- 
ciones que contra ellas se oponen, no será posi- 
ble alcanzar una determinada é indubitable 
conclusión. El utrum está aquí íntimamente en- 
lazado con el quomodo; esto es, no tanto nos 
hace dudar la cosa misma, cuanto la manera 
cómo se haga! (p. 61) 

Rehm reconoce la instrucción acerca del ori- 
gen de la vida como medio importante de edu- 
cación, pero con tal que no se dé demasiado tem- 
prano, ni sin preceder una instrucción prepara- 
toria antropológica, cuyas líneas generales traza 
él mismo. Es menester que no se descuide la 
previa educación del sentimiento moral y reli- 
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gioso. La instrucción especial acerca de la ma- 
ternidad y paternidad se habrá de dar por los 
padres á cada niño en particular, y no muy ex- 
tensa, pero clara y sin aire de misterio, y mez- 
clando en ella pensamientos morales acerca la 
dignidad y destino del hombre, y la sabiduría 
con que Dios ha ordenado todas estas cosas. 
La prevención contra los pecados sensuales, 
con indicación de pormenores anatómicos, y en 
particular la cautela contra el vicio solitario, 
sin pronunciar su nombre, hase de hacer de un 
modo grave y solemne, y «con lágrimas en los 
ojos», poco antes del tiempo de la confirma- 
ción (diecisiete ó dieciocho años). 

Recordemos las circunstancias que exige el 
Sr. Manjón, arriba alegado, y de las que no dis- 
crepa mucho el discretísimo Foerster, cuya opi- 
nión veo bastante aceptada en Alemania. 

Por nuestra parte, no creemos podernos que- 
dar aquí, sino hemos de insistir en señalar los 
peligros de esta opinión, por más que (mientras 
la Autoridad de la Iglesia no decida otra cosa) 
nos parezca razonable y sensata. 

Dado que la eficacia de la instrucción pater- 
nal ó espiritual y educativa no parece infalible 
ni mucho menos, no es posible desconocer que 
va acompañada dicha instrucción de dos gra- 
ves peligros: el uno, cuanto al modo, que indica 
Rehm; el otro, cuanto al tiempo; con la particu- 
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laridad que el primero es fácil de evitar, y para 
ello contribuye eficazmente la doctrina pedagó- 
gica; pero el segundo es sumamente arriesgado, 
y hase de abandonar del todo á la prudencia 
que pesa las circunstancias, sin que valga para 
esto gran cosa la doctrina. 

Hay ciertamente indicios que pueden dar á 
conocer á los padres el instante del peligro; pero 
esos indicios no son infalibles. Por lo cual, aña- 
diéndose á su ambigúedad la ansiedad natural 
que la misma -grandeza del riesgo infunde, no 
será extraño que, en muchos casos, la revela- 
ción paterna ó directiva se anticipe. 

Mas ¿quién no ve el inconveniente de esta an- 
ticipación? Si el efecto de la revelación pura fue- 
se infalible, dicho riesgo no sería muy estima- 
ble; pues sólo conduciría á privar á los niños 
algo antes de la descuidada paz de la inocencia 
inconsciente, para darles las armas poderosas 
de una consciente virtud. ¡Pero desgraciada- 
mente no es así! La revelación priva de una ig- 
norancia segura, y lanza al niño en los azares 
de una insegura discreción. Pór consiguiente, 


toda anticipación innecesaria crea un peligro, 
gro, 


que sin ella no hubiera existido en realidad. 
¡Este es el aspecto verdaderamente terrible de 
la instrucción sexual; ésta es la consideración 
que la hará siempre peligrosísima en la práctica, 
y por consiguiente, prácticamente ilícita, salvo 
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en casos en que las circunstancias quiten del 

todo esa ambigüedad, que generalmente rodea á À 

la aproximación del peligro de la revelación im- 

pura! 

Por consiguiente, en los casos en que el con- 

' — fesor ó los padres lleguen á convencerse pruden- 
temente de que el niño está en inminente peli- 
gro de sufrir una seducción, á que le expone 
inerme su inocencia misma,no nos atreveremos 
á estorbarles que procedan á la instrucción con- 
veniente, con toda aquella parsimonia que el se- 
ñor Manjón aconsejaba. Pero en la apreciación 
de este caso hemos de gravarles la conciencia, 
pues se trata de cosa en realidad gravísima; y 
fuera de él, no podemos menos de resolvernos 
por la negativa; esto es: declarar inconveniente 
la revelación ó instrucción sexual, por ser dudo- 
so su provecho é indudable su peligro. 

Por muy ceñida que parezca esta manera 
nuestra de circunscribir el caso en que, atendi- 
dasprudentemente todas las circunstancias, ten- 
drán los educadores el deber, ó por lo menos el 
derecho, de abrir los ojos á los adolescentes, con 
el único fin de prevenirlos contra la seducción 4 
y el peligro de la revelación impura, no hemos Ý 
de ocultar que hay todavía personas respetables 
que la contradicen, y avanzan hasta establecer 
que en ningún caso es lícito proceder á esta re- 
velación pura y educativa. No citamos á los au- 
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tores de esta opinión, por no haberla manifes- 
tado ninguno de ellos (que sepamos) en escritos 
públicos. . e 

Esta manera de opinar sólo puede fundarse, 
en el fondo, en la aseveración: que es igualmen- 
te peligrosa para la castidad juvenil la revela- 
ción pura, que la revelación impura. 

Decimos que sólo puede tener este funda- 
mento en el fondo, por más que expresamente 
no lo hayamos oído alegar por nadie. Y la razón 
es que, desde el momento en que se admita que 
la revelación pura y educativa tiene menos pe- 
ligro que la impura y escandalosa, ya será im- 
posible negar que, en algunos casos, es lícita la 
primera, para evitar el peligro mayor de la se- 
gunda. 

En efecto; los que afirman que, en ningún 
caso se puede proceder á la revelación pura, se 
fijan especialmente en la falta de seguridad acer- 
:a de su efecto educativo. Y si se les urge pro- 
poniéndoles circunstancias, en las cuales, con 
moral certeza, se prevé que va á tener lugar la 
revelación impura, contestan que no ven olro 
medio preventivo contra ella sino la educación 
religiosa. 

Estamos del todo conformes con ellos en que 
la educación religiosa es la única garantía que 
ofrece alguna solidez, y porque tenemos esa 
convicción, hemos prevenido á nuestro educando, 


Biblioteca Nacional de España 


0% https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 
r 


É T y 


con todos los medios que á la educación religiosa 
pertenecen y dejamos apuntados en artículos | 
anteriores. Pero esto supuesto, mañana hemos 
A de enviar á ese educando, v. gr., á un estable- 
cimiento público de instrucción, donde habrá 
de estar á solas, fuera de nuestra vigilancia, con 
multitud de compañeros, entre los que sabemos 
con moral certidumbre haber muchos corrom- 
pidos, donde es moralmente cierto que nuestro 
educando oirá las cosas que hasta ahora feliz- 
mente ignora, y las oirá entre chanzonetas, des- 
pss cripciones obscenas, jactancias juveniles y pro- 
vocaciones tentadoras. 
En estas circunstancias, preguntamos: ¿Qué 
más hemos de hacer?—¡Proveer al educando de 
motivos religiosos, nos dice el preopinante!— 
¡Perfectamente! ¡Ya le hemos proveído! Y ahora, 
¿qué más? ¿Enviarle sin una palabra de más in- 
mediata prevención acerca del asunto peligroso? 
¡Es cierto, moralmente, que va á conocerlo por 
medio de la revelación impura! ¿No convendrá : 
prevenirle con la revelación pura, paternal, edu- 
caliva? Quien todavía niega, sin duda parte del ` i 
supuesto, que la revelación pura ninguna ven- 
taja hace á la impura. ¡Que el peligro de la pri- 
mera no es menor que el de la segunda! ¡Pues si 
otra cosa creyera, indudablemente nos diría 
que, no pudiendo absolutamente evitar uno de 
los dos peligros, optáramos por el menor! 
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o. Por esta razón (y mientras la Autoridad doc- 
i trinal de la Iglesia no resuelva otra cosa), nos- 

otros no podemos decidirnos á abrazar esta opi- 

nión de la negación absoluta. Nos lo prohibe la 
B- razón, que no podemos abdicar sino ante dicha 
Autoridad doctrinal; y nos lo prohibe la expe- 
i riencia de nuestra propia juventud, que (por 
E este proceder rutinario de los padres y educa- 


> dores) se vió lanzada sin preparación particular, 
De sin más que las ordinarias prevenciones de la 
7 Religión, en medio de las seducciones del mun- 
o} do juvenil que bulle en los establecimientos de 


Instrucción pública. No escribimos nuestras 
confesiones, y, por tanto, no nos creemos en el 
i caso de ser más explícitos. Sólo sí hemos de 
br. decir ¡que no deseamos á nuestro educando que 
se halle en las circunstancias y con la poca pro- 
visión en que nos hallamos en nuestra adoles- 
cencia! Con todo, no nos había faltado ninguno 
de los recursos educativos de nuestra Religión 
santísima. ¡Pero Dios ha ordenado que la natu- 


R raleza ayude á la gracia, como ésta auxilia á la 
E naturaleza! 

pe, Hemos de repetirlo: mientras la Autoridad 
= eclesiástica, poseedora de infalible Magisterio 
00 doctrinal en asuntos dogmáticos y morales, no 
0 dé otra solución, nos mueve la autoridad cien- 
te tífica de los pedagogos católicos que dejamos 


citados, y cuyas sentencias admitimos, no en 
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toda su extensión, sino en aquella parte que ha 
resistido el análisis rigoroso á que las hemos 
y sometido. 

í Muévenos, además, el que, los que á esta so- 
lución se oponen, no ofrecen medio alguno para 
- sustituirla; ya que los motivos religiosos en que 
estriban, los abrazamos y admitimos nosotros, 
y suponemos su previa y total aplicación. 

Finalmente, la aseveración: que la revelación 
impura no sea peor y más peligrosa que la pura 
y palernal; que ésta no haga ventaja ninguna á 
la primera, no nos es posible admitirla, mien- 
tras no se apoyara en la Autoridad de la Iglesia, 
porque repugna á la luz de nuestra razón que 
no puede doblegarse sino delante de su legítimo 
Magisterio doctrinal. 

A este propósito, no podemos dejar de rati- 
ficarnos en lo que decíamos en nuestro libro 
sobre La Educación moral: 

«La verdadera diferencia, entre saber estas 
` cosas, de los padres ó de un perdido, está en 
; que, en el segundo caso, se describirá la acción 
$ sexual, no con la finalidad santa que le es pro- 
pia: la propagación de la familia para la conser- 
vación de la especie; para dar vida á nuevos 
seres capaces de conocer á Dios y glorificarle; 
sino pintaráse-como encaminada á gozar de un 
deleite vedado; y en vez de la gravedad religiosa 
que requiere aquel fin, se rodeará todo este 


A AA AA 


A E 


ae 


Pepa ati 


BAT 


Biblioteca Nacional de España 


— 170 — 


A asunto de risas y obscenidades, reproducién- 
SS dose de nuevo la escena genesíaca de la tenta- 
ción: ¿Por qué os ha prohibido Dios comer de 
ese fruto? Y á esta duda siguen mil promesas; 
la de saber del bien y del mal (estímulo de la 
curiosidad); la de ser hombre, que equivale para 
el niño al eritis sicut dii; la de gozar deleites 
tanto más sabrosos, cuanto más defendidos y 
gozados á hurto!» 

Cualquiera entiende que esta manera de ve- 
nir en conocimiento de cosas, de suyo tan deli- 
cadas y peligrosas, es para el niño una enorme 
desdicha; es plantear mal el más trascendente 
de los problemas de la vida; es entablar la con- 
¿ ducta moral del peor modo posible; esto es: 
multiplicando el aliciente del mal y desguarne- 
ciéndolo de todas las defensas. Y á esto da lu- 
gar, de ordinario, el descuido de los padres y 
educadores, así en no precaver la tentación, 
como en no prevenirla á tiempo. 
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La forma. 


Por más que sean relativamente pocos los 
casos en que la instrucción sexual podrá darse 
á los adolescentes con entera seguridad, como 
el que entonces sea más ó menos provechosa 


dependerá en gran parte de la forma en que se 
haga, no nos creemos dispensados de estudiar 
iy este punto, aunque acerca de él apenas se nos 
ofrece nada más que lo que ya dejamos dicho 
en nuestro libro sobre La Educación moral; pero 
E lo pondremos aquí por complemento de la doc- 
5 trina. 
A Y en primer lugar, decíamos, esta instrucción 
A ¡nunca debe darse por medio de un libro que se 


entregue á los mismos niños; ni el nuestro, ni 
otro alguno! La razón es, la necesidad de dosi- 
a ficar la instrucción que se les da, y cuya fórmula 
| abstracta ha de ser: lo estrictamente necesario, 
según discretamente lo advierte el.Sr. Manjón 
¿ en el lugar transcrito y alabado tan repetida- 
mente. 
7 Algunos de los filantropistas incurrieron en 
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este punto en error, por cuanto la incapacidad 
de muchos padres para instruir á sus hijos con 
tino en esta delicada materia, les indujo á escri- 
bir libros que se pudieran poner en manos de 
los mismos niños. Así lo hizo Basedow, inclu- 
yendo estos temas en sus libros de lectura. Oest, 
por el contrario, se opone resueltamente á que 
se dé el libro á los niños, aunque le admite para 
que los educadores aprendan la manera de es- 
tas explicaciones orales. Como se ve, Stall ha 
retrocedido en éste, como en otros conceptos, 
del punto á que habían llegado los filantro- 
pistas. 

Todavía se ha de insistir más ahincadamente 
en que las instrucciones en materia sexual nun- 
ca se den á los niños en común ó en clases, pues 
esto, fuera de impedir la dosificación, va direc- 
tamente contra el pudor. Estas cosas, aun cuan- 
do se comunican, han de comunicarse siempre 
en secreto y permanecer bajo el velo casto del 
recato, En algunos países, la legislación ha pre- 
venido el abuso contrario á que tienden ciertos 
pedagogos modernos, prohibiendo las explica- 
ciones escolares en estas delicadas materias. 
¡Nosotros no concebimos otro ambiente donde 
pueda darse esta instrucción, sino la intimidad 
paternal ó sacramental! 

Viniendo ya á la manera de la declaración, 
hemos de excluir todas las explicaciones fisioló- 
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gicas, que tienden á asemejar al hombre con los 
animales; puesto que, en realidad, la genera- 
| ción, que en los animales es acto meramente 
y fisiológico, en los hombres es principalmente 
la acción moral, ordenada á la propagación de se- 
5 res morales, en la unidad moral de la familia , y 
; más allá, para un fin, no sólo moral, sino sobre- 
natural. 

Basedow se contuvo en esta parte en un me- 
dio más laudable que sus sucesores, á los cuales 
han imitado Stall y Wood-Allen. ¡Da pena ver 

y que se enseña á una tierna niña su semejanza 
con los mamíferos! ¡Absit! ¡¡¡Ad majora natus 
sum!!! 
- Lo que ennoblece las explicaciones acerca del 
origen de la vida, es la filiación divina, el amor 
entre los esposos y el respeto hacia la malerni- 
dad; y así, hay que tener muy presentes estos 
elementos. De ahí que sea la madre la persona 
más indicada para estas revelaciones, que se 
han de envolver en una como atmósfera de ter- 
nura, de intimidad familiar, de maternal grave- 
dad y cariño. Nunca debe omitirse la memoria 
del dolor y peligro de muerte con que la madre 
puso en el mundo al hijo, pues la seriedad de 
estos conceptos estrechará el vínculo de amor 
y ahuyentará las imágenes lúbricas. 

A una madre, refiere E. Ernest, le dirigió su 
hijo la pregunta siguiente: «Mamá, ¿de dónde 
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vienen los nenes? Tú me has dicho que venían 
de Dios. Pero en casa de X. han contado que 
los trae la cigüeña. Yo creo lo que tú dices; pero 
¿cómo los envía Dios?» La buena madre le pro- 
metió que se lo contaría al acostarle por la no- 
che; y, llegada la hora, sentóse junto á su cami- 
ta, y le dijo: «Tu papá y tu mamá se quieren 
mucho, y por esto deseaban que Dios les diers 
un niño. Ya sabes que los niños vienen de Dios, 
el cual creó al primer hombre y nos da la vida 
á todos. Cuando quiere criar á un niño se vale 
de los padres, haciendo que se quieran mucho. 
Entonces hace que el nene crezca de una semi- 
llita pequeña, como las plantas nacen de una 
semilla. Pero así como la semilla de las plantas 
ha de estar metida en la tierra hasta que brota, 
la semilla del niño está guardada en el seno de 
su mamá. Allí estabas tú muchos meses, cerca 
de mi corazón, hasta que creciste lo bastante 
para que pudiera tenerte en mis brazos. Mas 
para que nacieras fué menester que yo sufriera 
un gran dolor. Pero yo lo sufría de buena gana 
para tener un niño. Así viniste á nacer, y tus 
papás te recibimos como don de Dios, para 
criarte y educarte para El. Por esto te hicimos 
bautizar, para que fueras también hijo de Dios. 
Pero mira, esto que te he explicado es un secre- 
to; es nuestro secreto; Ahora que lo sabes, dame 
la mano y prométeme que no hablarás de esto 
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ton nadie más, y que me preguntarás sólo á mí 
estas cosas.» 
En estas explicaciones hay que tener presen- 


E te que no se entre por ningún caso en descrip- 
ciones anatómicas ó fisiológicas; antes bien, 
Y apartando la atención del niño de lo orgánico, 
23 ¿se la fije en el aspecto moral, religioso, social, 
+ etcétera. 
A Para dar la indispensable instrucción fisioló- 
gica, nada parece más apropiado que el cono- 
Es cimiento de las flores, en las cuales se manifies- 
tan estas funciones claramente y de un modo á 
e nuestros ojos puro y limpio, y, por consiguiente, 
más ajeno de peligro. Para conducir el ánimo 
infantil á la consideración del aspecto moral, 
puede servir también el coloquio que pone 
r como modelo Foerster, del cual tomamos algu- 


nas ideas en el que sigue: 
«Hijo mío: tú eres ya un hombrecito, y, por 
-~ _Consiguiente, ya se puede hablar contigo de co- 
sas serias. A los niños se les encubren con fá- 
bulas las cosas que todavía no tienen edad para 
entender; pero cuando se hacen formalitos y 
hombres, como tú te vas haciendo, conviene que 
entiendan las realidades de la vida. Tú bien co- 
noces que nadie en el mundo te ama como tu 
madre; que te quiero como cosa mía, como á un 
pedazo de mis propias entrañas. Y es que pre- 
cisamente eres eso, hijo mío; porque mucho an- 
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tes de que nacieras, ya vivías en mí, y casi se 
puede decir que te tengo conmigo toda mi vida, 
mucho antes de que tú tuvieras vida y pudieras 
conocer y amar á tu madre.—¿Cómo puede ser 
esto?, dices.—Oye y lo entenderás. ¿No has ob- 
servado nunca de qué manera los frutos se for- 
man en lo más hondo del cáliz de las flores, y 
se hacen grandes en verano hasta que vienen á 
madurar y separarse de su tallo? Pues así cre- 
ciste tú, hijo mío, como un capullito dentro del 
seno de tu misma madre, y allí te tuve yo du- 
rante mucho tiempo como dormidito, debajo de 
mi corazón. 

»¿Verdad que entiendes ahora mejor la cau- 
sa por qué te quiero tan tierna é íntimamente? 
¿Por qué puedo llamarte con toda verdad peda- 
zo de mis entrañas? Pues no hay unión entre 
dos personas tan junta que pueda compararse 
á la del hijo con la madre, que es casi tan ínti- 
ma como entre el cuerpo y el alma. Cuando yo 
era joven y pensaba en la felicidad de tener un .- 
día hijos, ya pensaba en ti y te albergaba real- 
mente en mi seno, hasta que llegó un tiempo en 3 
que te sentí crecer dentro de mí durante mu- 
chos meses, y me di cuenta de que ya estabas 
vivo, y te alimentabas con mi sangre! ¡Puedes 
pensar el cariño que nace en el corazón dela 
madre cuando siente en su seno á su hijito, y 
piensa que le verá dentro algunos meses naci- 
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do, mirándola con sus ojitos y sonriéndola con 
su boquita, y que luego toda su vida la querrá, 


- como ella, ya antes de que nazca, le quiere; 


como yo te quiero y tú me quieres á mí! ¡Desde 
aquel tiempo todos los deseos de la madre se 
emplean en su hijo; y dicen que los pensamien- 
tos que tiene la madre en estos meses de la ges- 
tación, influyen grandemente en el porvenir fí- 
sico y moral de él (1). Figúrate, pues, si deseará 
cosas buenas y bonitas, la madre que esto sabe, 
y con qué anhelo estará esperando el trance do- 
loroso con que el hijo se ha de arrancar de sus 
entrañas, para verle finalmente en sus brazos y 
ver en él cumplidas sus ansias. 

- »Pero pensarás tú: Y tu papá, ¿no tiene tam- 
bién parte en ti? ¿No sabes que le debes tu sér 
como á mí misma? ¿Cómo se verifica esto? Este 


(1) De este hecho se derivan muchos deberes de la madre 
respecto de sus hijos, aun antes del nacimiento de ellos. Si 
Conserva puros su corazón y sus pensamientos; si evita las 


- lecturas y espectáculos que excitan los sentidos; si se ocupa 


digna y razonablemente con el trabajo, las buenas lecturas, 
la meditación de las verdades religiosas y la oración; si vela 
solícitamente sobre los afectos de su ánimo, domina sus ma- 
los instintos y se ejercita en el propio vencimiento; en una 
palabra, si practica en sus pensamientos, palabras y accio- 
nes la virtud de la castidad, depositará como un germen de 
ella en su hijo, cosa que apenas logrará más tarde la educa- 
ción. (E. Ernest, p. 26.) 

No hemos de ocultar, sin embargo, que los modernos mé- 
dicos y fisiólogos niegan en gran parte este influjo psico-fi- 
sico de la madre en el hijo que lleva en sus entrañas. 
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es el misterio sagrado de la vida, hijo mío, que 

hemos de venerar como un milagro de Dios y 

s una de las más incomprensibles demostraciones 
de su sabiduría infinita. 

»De la manera imperfecta que nosotros pode- 
mos conocer este misterio, es así: Que para que 
nazca un hijo es menester que concurran ùn 
hombre y una mujer, como sucede en muchas 
flores, y particularmente en las palmeras, las 
cuales no dan fruto, si en las cercanías de las 

` palmeras femeninas no hay una palmera mas- 
culina. Así se verifica, en las criaturas, una se- 
mejanza de lo que se hace en la Santísima Tri- 
nidad, donde el Padre y el Hijo, amándose con 
infinito amor, dan origen á la tercera Persona 
divina, que es el Espíritu Santo. Claro está que 
en Dios se hace esto de una manera infinita- 
mente más pura y espiritual, porque Dios es 
puro espíritu. Pero así como el Espíritu Santo 
procede del Padre y del Hijo por vía de amor, 
así, por el amor que se tienen los padres, bendi- 
ce Dios su unión dándoles hijos, y por esto es 
el hijo también sangre de su padre como lo es 
de su madre. 

»Este es el misterio de la vida, hijo mío; y uno 
de los mayores pecados y desórdenes que hay 
en el mundo es, que los hombres viciosos y sin 
juicio abusan de estas cosas y las profanan, ol- + 
vidándose de Dios que las estableció, y de los 
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fines altísimos para que las hizo, que es una es- 
pecie de sacrilegio; como si el templo que ha 
sido construído para dar en él culto á Dios, se 
usara para bailar y celebrar convites profanos. 
Por eso, en toda esta materia, no has de hablar 
nunca con los otros niños, y menos con los ma- 
los y alborotados, porque eso sería profanar los 
más íntimos secretos de la vida de familia, y te 
expondrías á caer en los pecados más feos y 
que más degradan al hombre» (1). 

Claro está que tales coloquios y explicacio- 
nes no deben entablarse sin oportunidad, sino 
cuando realmente los provoquen las preguntas, 
ó un particular estado de ánimo de los niños, ó 


los peligros á que prudentemente se advierte es- 


tán expuestos, de recibir de mala parte y mane- 
ra estas peligrosas revelaciones. Las cuales no 


(1) A la verdad, no nos consta más que de un caso prácti- 
eo, en que un padre, prudente é ilustrado, procedió á hacer la 
revelación á su hijo de doce ó trece años en una forma muy 
semejante á ósta; pero el experimento no puede ser más sa- 
tisfactorio. El joven en cuestión no volvió á hablar del 
asunto, ni á enterarse más de él, hasta que, en la carrera sa- 
cerdotal, estudió Teología moral. Más adelante, después de 
una vida pura de estudiante y desacerdote, entró en la Com- 
pañía de Jesús, donde vive con gran edificación, y él mismo 
nos ha referido el caso, aunque, como es natural, sin autori- 
zarnos å descubrir su nombre. ¡Cuántos otros casos sabemos, 
por el contrario, de hijos de padres muy piadosos, pero que 
no recibieron esta instrucción de ellos, sino de sus amigos 


perdularios, lo cual fué parte para que cayeran en las mayo- 
res impurezas! 
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convendrá, de ordinario, que se hagan de una 
vez, sino se vayan ingiriendo en las conversa- 
ciones que frecuentemente han de fomentar los 
padres con sus hijos, en la intimidad de una 
dulce confianza. 

Los conceptos que se han de acentuar son 
éstos: el carácter sagrado de la unión conyugal, 
ordenada á la generación; el carácter degradan- 
te y pecaminoso (contra Dios y contra la fami- / 
lia) de todo desorden en esta parte, y la inevi- 
table trascendencia de todos los actos que á la 
generación, directa ó indirectamente, se refieren. 

La unión de los sexos se ha rodeado en todas 
las naciones de ceremonias sagradas, y en nues- 
tra Religión cristiana se halla elevada por Je- 
sucristo á la dignidad de Sacramento. ¿Qué ma- 
yor consagración se le podía dar, que hacer que 
la misma alianza entre el varón y la mujer, en 
orden á la generación, se elevara á la dignidad 
de un Sacramento de la Nueva Ley, eficaz de 
suyo para conferirles la gracia santificante y las 
demás que necesitan para llevar á feliz término 
la difícil empresa de criar hijos para el servicio 
de Dios? En los demás sacramentos ha de in- 
tervenir ordinariamente el sacerdote (excepto 
en el bautismo, en caso de necesidad que no 
permita recurrir á él), ó por lo menos, otro mi- 
nistro diferente de aquél que recibe la gracia 
del sacramento, Pero en el matrimonio, los mis- 
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= alianza se convierte en acción sacramental. 
¿Qué más podía hacer Cristo, para obligarnos 


das las que dicen relación con la procreación 
de los hijos? Por eso se comprende que todo 
abuso consciente en esta materia se condene 
- como pecado mortal, pues se trata de cosa tan 
grave y sagrada. 
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CAPITULO IV 


: La preservación. 
XXII 
i La vida cristiana. 


: Nos hemos detenido algo prolijamente en este 
; paso de la revelación, porque ofrece para los 
-educadores (padres, confesores, etc.) una difi- 
cultad especial, cuya solución no nos lisonjea- 
mos de haber dado definitivamente; pero la 
educación de la castidad no debe detenerse 
aquí, sino antes apartar lo más rápidamente po- 
- sible de estas cosas la atención del adolescente, 
para elevarla á consideraciones graves que, des- 
pués de haberle evitado el peligro de la revela- 
ción obscena, le ayuden á sacar el provecho de 
Ñ la moral y sensata. 
c Lo primero en este concepto, es hacer com- 
prender á los jóvenes la seriedad de la vida. La 
adolescencia tiende á imaginarse la vida como 
una senda de flores, y se figura que ha de re- 
presentar en ella un papel preponderante el 
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placer. Por el contrario, en la realidad, la vida 
es una lucha, una expiación, una penosa rehabi- 
litación. «Quien considera atentamente á sí 
mismo y á sus prójimos, dice el autor de la Imi- 
tación de Cristo, halla materia copiosa para do- 
lerse, viendo que nadie vive en el mundo sin 
tribulaciones. Es maravilloso que podamos ale- 
grarnos alguna vez enteramente en esta vida, si 
consideramos y ponderamos nuestro destierro 
y los muchos peligros de nuestra alma. Por la 
liviandad del corazón, y la negligencia de nues- 
tros defectos, no sentimos los males de nuestra 
alma; pero con frecuencia, reímos vanamente, 
¡cuando mejor nos estuviera llorar!» 

La vida no es un teatro de bufos, ni una pra- 
dera donde nos hayan juntado para reir y di- 
vertirnos, sino un valle de lágrimas, donde nos- 
otros y nuestros prójimos vivimos llenos de mi- 
serias y penalidades. 

Bajo el aspecto religioso, hay que habituar á 
los jóvenes á mirar la vida como tiempo de lu- 
cha, de combate y de merecimiento; como sazón 
de trabajar con sudor de nuestra frente, y regar 
los surcos con lágrimas de nuestros ojos; para 
alegrarnos en el día de la mies, al recoger las 
fecundas gavillas de nuestras buenas obras. 

Sobre todo, la juventud es la época de gran- 
gear bienes que hemos de necesitar luego du- 
rante toda la vida. Se ha de estudiar y trabajar, 
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y adquirir méritos y conocimientos y buenos 
hábitos; sin lo cual nos hallaremos muy infeli- 
ces en la edad mayor. ¡Cuán diferente es esta 
idea de la vida, de la que se forma la alocada 
mocedad, y de que nacen la mayor parte de los 
peligros de su pureza! 
ara infundirle esta rectitud de juicio y ma- 
durez de seso, mucho ayuda el emplearla desde 
la edad juvenil en obras de beneficencia—en 
obras sociales—, como ya en otro lugar dejamos 
indicado (1). El adolescente avezado á la con- 
templación de las miserias en que se agitan los 
proletarios, preocupado con la espinosa solu- 
ción de los problemas sociales, no tendrá tiem- 
pə para abatirse á las charcas de la sensualidad; 
y acostumbrado á pelear con las miserias aje- 
nas, se hallará aguerrido para hollar sobre las 
c'a propias. 

No queremos, sin embargo, que se atriste á la 
juventud. No queremos que la frente serena de 
los adolescentes se anuble prematuramente con 
los cuidados graves y las preocupaciones del 
porvenir. Queremos que los niños se diviertan 
y gocen; pero que lo hagan en el único medio 

saludable, con los únicos placeres sanos, que 
son los que se hallan en la vida de familia. Por 
esto hemos de insistir en que la mayor salva- 


(1) La Educación moral, cap. II, art. III, $ IV. 
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guardia y munición contra los peligros de la 
castidad es la vida íntima de familia: la convi- 
vencia, lo más continua posible, de los padres 
con sus hijos. En lo cual, son dignos de lástima 
los padres á quienes las exigencias tiránicas de 
un trabajo ímprobo no dan lugar para vivir esta 
vida de familia dulce y moralizadora; pero son 
mucho más desgraciados los hijos cuyos padres, 
encaramados en los pináculos del mundo, aban- 
donan el calor suave del hogar y la solicitud de 
sus hijos, para correr tras las vanidades de la 
alta sociedad, dejando los pedazos de sus entra- 
ñas en manos de interesados mercenarios, cuan- 
do no los recogen las de la cristiana Religión y 
caridad, ¡que suelen necesitar los muy grandes, 
no menos que los muy pequeños! 


Ya hemos dicho en otra parte, que el cuidado ` 


continuo de los hijos no resulta siempre diverti- 
do. Pero cuando se trata de salvar la pureza de 
sus cuerpos y de sus almas, prenda á la vez de 
su felicidad temporal y eterna, ¿qué molestias 
podrán excusar la negligencia de los padres? Por 
otra parte, en estos sacrificios que les impone la 
paternidad en la obra de la.educación, acon- 
tece lo que en todos los que se abrazan por la 
virtud: que dentro de la boca del león se halla la 
miel; y en medio de las espinas de la abnegación 
se disfruta la dulzura y regalo del espíritu, que 
no se alcanza corriendo en pos de los deleites. 
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XXIII 
. Rehabilitación de los caídos. 


` Pero bien podrá acontecer que, á pesar de 
todas las prevenciones y solicitudes de los pa- 
“dres y educadores, venga un joven á padecer 
naufragio en la más preciosa y delicada de sus 
virtudes. ¿Qué harán entonces aquéllos? ¿Se re- 
signarán, como ante un mal necesario, ó por lo 
menos inevitable, y abandonarán al joven á su 
ciego destino? ¿Harán como aquellas infelices 
madres hebreas que, hostigadas por los egipcios, 
se veían reducidas á abandonar á sus hijos en 
una cestilla de mimbres en la corriente del 
Nilo? ¡De ninguna manera! Las quiebras de la 
castidad no son irremediables, por grandes que 
sean las dificultades que ofrezca su tratamiento; 
y los padres ó educadores que, después de em- 
plear por su parte todos los posibles cuidados, 
presencian el naufragio, han de poner desde 
luego manos á la obra del salvamento. 
«Si á pesar de todas las precauciones y afec- 
.- luosos consejos, dice Ernest, el hijo viniere á 
, Pecar consigo mismo ó con otros, una madre 
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solícita lo echará de ver muy pronto; para lo 
cual importa que tenga entendido, que esta des- 
gracia es posible, en particular si se trata de ni- 
ños traviesos y precoces. En tal caso, con paz y 
cautela, deberá poner ante los ojos del culpable, 
de qué manera contrista su conducta á Dios y 
á sus padres; le ofrecerá su ayuda para comba- 
tir la mala costumbre; le dispondrá á emplear, 
en caso de recaída, ciertos medios materiales de 
preservación, y le dará alientos, confianza en sí 
y en la facilidad de su enmienda, estímulos de 
-su cariño y del temor de Dios. Nada sería más 
desacertado en tales casos que el empleo de 
castigos brutales ó hnmillantes. Ni hay que fiar 
tampoco excesivamente de las reflexiones que 
miran á los daños físicos que se pueden seguir» 
(p. 31). 

Es de suma importancia lo que advierte 
Foerster para la rehabilitación de los jóvenes 
caídos en debilidades sensuales: «Muchos jó- 
venes, dice, se afligen por las continuas recaí- 
das en este vicio, y por la inutilidad de los pro- 
pósitos y esfuerzos de voluntad de continuo re- 
novados, porque no conocen la verdadera téc- 
nica psicológica para fortalecer la voluntad, en 
la cual, todo el secreto está en el ascetismo indi- 
recto; esto es; en emprender ejercicios de vo- 
luntad en todos los otros terrenos posibles; la 
energía volitiva así excitada por mil diferentes 
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modos, y la mayor confianza en sí mismos, ha- 
= Cen entonces posible la victoria asimismo con- 
tra este vicio inveterado. Los ejercicios de orden, 
de silencio, de gimnasia corporal, de ayuno, de 
levantarse temprano, de acostumbrarse á vencer 
impresiones desagradables, á ser enteramente 
veraces, á proseguir con exactitud trabajos eno- 
josos, como el aplicarse con empeño al estudio 
de un idioma extranjero: todo esto contribuye á 
aquella regeneración de la voluntad debilitada, 
que casi nunca se llega á obtener dirigiendo sim- 
| plemente los propios esfuerzos contra el lado 
E más débil; porque en éste, la costumbre de ser 
E vencido predispone ya en cierto modo á la de- 
E irota» (p. 117). 


0 Pero como ya hemos tratado de todos estos 
medios en el art. XIV, para no alargar excesiva- 
* mente esta materia, nos limitaremos á indicar 
brevemente algunos medios de redención, cuyo 
éN empleo pertenece principalmente á los padres 


y confesores. 
e Ante todo, deben los padres emplear todos 
> los recursos de que disponen, para alejar del 
a, caído las ocasiones exteriores é interiores. Quí- 
3 tenle toda clase de lecturas peligrosas, especial- 
k mente las novelas y publicaciones libres (no 
$ digo ya pornográficas, pues éstas no debían to- 
lerarse en ninguna familia honrada, ni aun en 
las ciudades cultas). Prohíbanle la asistencia á 
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espectáculos y bailes, y aléjenle con prudencia 
de todas las conversaciones peligrosas con per- 
sonas del uno y el otro sexo. Y á estas precau- 
ciones morales deberán añadirse las físicas, evi- 


tando que se den, los jóvenes que están en ma-- 


yor peligro, á la equitación, al uso de la bici- 
cleta y otros ejercicios irritantes; y extremando 
la selección de las comidas y bebidas, en orden 
al mismo fin. 

Y hay que observar que, si bien los padres 
no deben emplear el castigo para corregir estos 
pecados, que se han de combatir directamente 
en la voluntad, pero pueden y deben, si es pre- 


ciso, hacer violencia á sus hijos para apartarles > 


de estas ocasiones, absoluta ó relativamente pe- 
ligrosas. 
A este tratamiento externo se ha de agregar 


el interno, haciendo á los jóvenes, sin importu- 


nidad y con grandísimo amor, toda clase de re- 
flexiones conducentes. Las fuentes de éstas pue- 
den reducirse á las que siguen: 

Consideraciones acerca desu propio porvenir, 
puesto en grave riesgo por los desórdenes de la 
sensualidad; y sobre el daño del prójimo, que 
nunca falta, si se toman en consideración, no 
sólo los cómplices de los pecados, sino también 
la futura familia. 

No hay actos más llenos de trascendencia y 


gravísima responsabilidad que los que á este or- _ 
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den se refieren. Y en este punto, como los peli- 
gros son grandes, por la propia sensualidad, por 
el ardor de las pasiones y la seducción de los 
malos compañeros ú otras personas corrompi- 
das, es preciso, en cuanto el adolescente ha abier- 
to los ojos, armarle, como con armas defensivas, 
con la conciencia de todas estas responsabilida- 
des que con los actos sexuales andan unidas, y 
deshacer todos los sofismas con que se le pu- 
diera dar á entender, que hay algún camino 
para quebrantar la ley sin incurrir en respon- 
sabilidad. 

El principio racional de que se derivan las 
más claras consecuencias en este asunto, es: que 
los actos sexuales versan necesariamente acerca 
de la vida de relación con nuestros semejantes, 
para conservación y propagación de la especie. 
Por consiguiente, nada puede ser indiferente, 
pues próxima ó remota, directa ó indirecta- 
mente, todo abuso redunda en daño del próji- 
mo y en perjuicio del interés común, físico y 
moral. 

Por ahí se verá el enorme absurdo de aqué- 
llos que pretenden, que el individuo puede te- 
ner en esta materia alguna esfera de acción in- 
dependiente, y comparan los excesos de la vida 
sexual con otros excesos de la sensualidad, por 
ejemplo, en la comida ó bebida. Esta compara- 
ción es desde luego totalmente absurda, porque 
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el comer y beber miran á la vida individual, 4 
la conservación del individuo; mientras que los 
actos sexuales miran á la vida específica, á la 
conservación de la especie. 

El que abusa, pues, de la comida ó bebida, 
siquiera reviente, no hace necesariamente daño 
al prójimo; pero lo contrario sucede con los ac- 
tos sexuales, como se verá por un análisis con- 
cienzudo de sus efectos. 

Que hay actos de este género que están lle- 
nos de terribles consecuencias y, por consi- 
guiente, de responsabilidades, no hay nadie que 
no lo admita, y por lo mismo, hay abusos por 
todo el mundo unánimemente reprobados. El 
turbar la paz de la familia con el adulterio, el 
seducir á una joven honesta y abandonarla lue- 
go á la vergüenza, y por ventura á la miseria y 
perdición, son cosas que merecen la execración 
general; pero muchos de los que las condenan 
con los más graves calificativos, distinguen de 
estos actos otros del mismo género, para los 
que no hallan sino disculpa ó indulgencia, y á 
los que absuelven de responsabilidad social y 
aun moral. 

Estas apreciaciones nacen de mera miopía, la 
cual es muy necesario curar á tiempo en el edu- 
cando, descubriéndole las ocultas hebras de los 
humanos destinos. 

Para esto ha de estar prevenido el educador 
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y el confesor, y armado con una verdadera pa- 
= noplia de argumentos, ejemplos y ajenas PA 
3 riencias, capaces de doctrinar y escarmentar á 

los educandos, antes que la experiencia propia 
F, venga á engendrar un tardío y desaprovechado 
- arrepentimiento (1). 

Hay que insistir, sobre todo, en la ofensa de 
Dios, cuya imagen, puesta en nuestra persona, 
se deturpa de un modo abominable por toda 
impureza, y en las sanciones eternas y tlempo- 
rales. Cuanto á las primeras, es sentencia de San 
Alfonso M. de Ligorio, que todos los que se con- 
denan y están en el infierno, van allá, ó por este 
pecado ó con él. Entre las sanciones tempora- 


de les se puede poner ante los ojos del joven, el ho- E 
= rrible estrago que suelen hacer estos desórdenes G 
en la salud corporal, comunicando enfermeda- ` na 
des espantosas y hereditarias (2). T 
Los remedios que podrá aconsejar, parlicu- ve 


larmente el Confesor, son: la ocupación asidua, 
la oración frecuente y la vida austera. No se dé eS 
pera á la GLRA con ES Cda antes pe ; 


W Puédo consultarse con fruto en este punto el citado 

púsculo deJ. Fonsagrives, traducido por D.E. Reig (Ma- y 
, 1907); y el del Dr. Blanc, La moderación de la libidine s- 

(Barcelona, 1905), asimismo mencionado. 

s e Recuérdese la autoridad de Manjón, antes citada (pá- ; 
gina 151). «a 
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dos, pues realmente, cuando un joven toma 
muy á pechos determinados trabajos ó estudios, os 
siente grande ayuda para resistir á las tentacio- Y 
nes contra la pureza. 5 

El toque de la tentación séanos señal para la 
oración; en la cual aprovecha de un modo no- 
table la devoción con la Virgen Inmaculada, 
elevando el pensamiento á á ella y pidiéndole su 
favor y ayuda. También hay que prevenir con 
oración los tiempos ú ocasiones más expuestos 
para la tentación, como el acostarse por la no- 
che y despertarse por la mañana, etc. 

Finalmente, es menester, para combatir á este 
enemigo, armarse con la penitencia, abrazando 
alguna austeridad y mortificación, para contra- 

riar á la carne, que se ceba con los deleites y 

comodidades, aun los más lícitos é inocentes. 
También es buen medio de combate el proponer 
cada día de nuevo y particularmente para el día 
presente; acudir con frecuencia á la Confesión 
y, en logrando la disposición necesaria, á la Sa- 
grada Eucaristía. 
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XXIV 
Dos objeciones. 


No se puede terminar este punto, sin prevenir 
dos objeciones, con que la juventud caída trata á 
veces de evadir la fuerza de las razones, y aquie- 
tar los remordimientos: ¡la continencia es impo- 
sible; 6, por lo menos, es perjudicial á la salud! 

El primer argumento es de Lutero, y sin du- 


-da antes que suyo, de otros muchos desgracia- 


dos, que se dieron por muertos en este gran 
combate de la castidad. La apelación á esta 
imaginaria imposibilidad, es el fin de la lucha 
y la losa de la moralidad. Por eso hay que re- 
futarla enérgicamente. ¿Cómo ha de ser impo- 
sible lo que practican tantos jóvenes puros, 


tantos religiosos y sacerdotes, que pasan castí- 


simamente toda su vida, á veces aun después 
de una juventud disoluta? Lo que falta es guiar 
por el camino de esta posibilidad, la cual exige 
que se tome la carrera un poco de: antemano, 

Si un joven fomenta, con imaginaciones y 


lecturas ó espectáculos obscenos, el encendi- 


miento natural de su sangre; y si, por contera, 
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se mete en ocasiones peligrosas; en el momen- 
to en que sus pasiones llegan al colmo de su 
ardor, no es extraño que se sienta sin fuerzas 
para resistirlas, y sus ojos se velen, y se le 
anublen todas las ideas y propósitos, y se deje 
caer rendido en la tentación. Pero ¿qué nece- 
sidad hay de ponerse en tales trances, donde 
la victoria es sólo de héroes milagrosos, y ver- 
dadero milagro de la gracia de Dios? Tómese, 
pues, la corrida de más atrás; atájense con la 
ocupación y oración las imaginaciones sensua- 
les; apártese el ánimo de lecturas, conversa- 
ciones y espectáculos, hechos para atizar el 
fuego de la pasión; evítense las ocasiones peli- 
grosas, y se hallará por experiencia, que no 
manda Dios cosas imposibles, aun cuando las 
manda difíciles y elevadas. 

La juventud educada en los principios mo- 
rales y religiosos, bien ocupada en sus estudios 
ú oficios, sometida á un régimen higiénico con- 
ducente (no llenándose hasta la plétora de man- 
jares y bebidas alcohólicas, levantándose á la 
mañana en cuanto despierta del sueño, usando 
baños y ejercicios higiénicos, etc.), si no se 
pone de propósito en ocasiones que den pábu- 
lo á la sensualidad, podrá fácilmente pasar pura 
su edad, hasta que llegue el día de formarse 
una familia, para continuar viviendo, con cas- 
tidad conyugal, en un hogar santo y dichoso, 
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colmado por las bendiciones del cielo y los más 
legítimos goces de la tierra (1). 
Pero he aquí que, como si no fueran bastan- 


“an 


PTA 
iaa 


tes los naturales incentivos de la mocedad, se 
pos pone de su parte una turba de médicos é hi- 
ES gienistas, diciéndonos que la castidad, ya que 
Ja no sea imposible de guardar, resulta por lo me- 
p. nos antihigiénica. Se trata de una función na- 
sh tural exigida por el organismo llegado á su ple- 
AA nitud, y no puede omitírsela sin que el mismo 
ua organismo se resienta. Y aquí aducen una serie 
¿8 de casos de histerismo y otras dolencias que, 
s por haberse observado en personas que vivían 
= en perpetua castidad, atribuyen dichos galenos 
=Á la privación del natural desahogo pedido por 
e el organismo adulto. 


A esta objeción, capaz de impresionar sólo 
; á nuestra época materialista, que no ve otros 
A goces en la vida presente sino los de los sen- 
> tidos, y por lo tanto estima sobre todos los 
bienes humanos la salud corporal, hay que opo- 
ner, no una, sino muchas soluciones, cualquiera 
de las cuales fuera muy suficiente para nues- 


(1) Cuanto á la facilidad ó dificultad, dice el Dr. Fonsa- 
grives: Hay que distinguir en esta materia, entre una con- 
tinencia virgen y otra que se ha de reconstituir: la primera 
es fácil de conservar; la segunda exige una conquista labo- 
riosa, pero tanto menos difícil cuanto más se aleja del mo- 
mento de la conversión. La continencia difícil es la de los 
0ci0808 y glotones (citado por Blanc, p. 22). 


Biblioteca Nacional de España 


https://bit.ly/eltemplario o. = https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


— 198 — 


tro intento. Porque, en primer lugar, no trata- 
mos aquí de la castidad virginal perpetua, sino 
de la conservación de la virginidad hasta la 
época normal del matrimonio, en el cual, aun 
higiénicamente considerado, se halla la única 
satisfacción lícita de esta orgánica necesidad. 
Todo el punto está por ventura, en que los jó- 
venes no difieran demasiadamente el tomar 
estado, para lo cual es menester que se corri- 
jan costambres que lo hacen de una dificultad 
casi insuperable para la inmensa mayoría de 
ellos. Pero, aunque en esto hay un mal social, 
no es cosa que deba apurarnos bajo en concep- 
to de la castidad de los jóvenes. 

La razón de esto es, que precisamente la ten- 
dencia más reciente entre las eminencias médicas 
contradice á la opinión trasnochada de los hi- 
gienistas aludidos. 

«Millares de jóvenes, dice Conwell, son indu- 
cidos á creer que su vigor varonil, y las pasio- 
nes que lo acompañan, exigen un desahogo; y 
que la indulgencia en materia sexual conduce 
á la salud del cuerpo. Ninguna persuasión puede 
ser más falsa. Podrán hallarse por ventura al- 
gunos médicos que no han estudiado á fondo la 
materia, y se prestan á sancionar semejante teo- 
ría. Pero en realidad, la vida casta y continente 
favorece á la buena salud por todos caminos. 
Más aún: produce el mayor grado de- fuerza, 
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; belleza y personal atractivo.» (Ob. cit., p. 201.) 
e. Para conocer, acerca de este punto, la opinión 
de los que profesan la Medicina, un cuidadoso 
ji investigador se puso al habla con un gran nú- 
mero de médicos eminentes, y la opinión uná- 
nime de éstos resultó favorable á la vida conti- 
nente. No hace mucho que, más de cincuenta 
médicos, que ocupan en los Estados Unidos 
posiciones distinguidas en el ejercicio de la Me- 
dicina, ó como profesores de esta Facultad, fir- 


. maron una declaración, en la que atestiguan: 
2 «Quela castidad—una vida pura y continente— 
E concuerda con las mejores condiciones de salud 
física, mental y moral.» Entre la lista de los fir- 


mantes se hallan los nombres de D. B. St. John 
Rosa, M. D., LL. D. (1), presidente de la Acade- 
mia de Medicina de Nueva York; Jorge F. Shra- 
dy, M. D., Consultor jefe de los hospitales del 
Negociado de Higiene de New York City y Edi- 
tor del Medical Record; los profesores J. H. Bi- 
llings, M. D.; Efraim Cutter, M. D.; J. A. Wyeth, 
M. D. (de la Policlínica de Nueva York); An- 
- Arés H. Smith, M. D. (del Hospital presbiteriano 
SR de N. Y.); Enrique Dwight Chapin, M. D. (de la 
Escuela de post-graduados en Medicina y del 
Hospital de Nueva York); R. C. M. Page, M. D. 
(de la Policlínica de N. Y); David Webster, M. D. 


(1) M. D., Doctor en Medicina; LL. D., Doctor en Leyes; 
M. A. Maestro en Artes. 
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(de la Policlínica de N. Y. y del Colegio de Dart- 


mouth), y Eugenio H. Porter, M. A., M. D., del 
Colegio homeopático de Nueva York. 

El profesor M. L. Holbrook, del Colegio mé- 
dico de Nueva York, dice: «Es para mí un mis- 
terio, cómo pudo jamás acontecer que alguien, 
en particular médico, que ve los perniciosos 
efectos de la impureza, haya podido creerla ne- 
cesaria para conservar la salud.» Enrique C. 
Houghton, M. D. del Hospital oftálmico de N. Y., 
dice: «Por cierto, es un triste comentario de 
nuestra civilización americana el que se tenga si- 
quiera controversia alguna sobre esta materia.» 

J. Mount Bleyer, M. D., declara: «Ser su creen- 
cia, que la mayor parte de los suicidios se: de- 
ben en uno y otro sexo á los vicios deshonestos; 
y que es oficio del médico intervenir en este 


punto como reformador, comenzando por edu-- 


car y abrir los ojos de padres, mádres, hijos é 
hijas, respecto de los efectos de la desmedida 
estimulación sexual.» 

El profesor Lyman B. Sperry, M. D. del Carl- 


ton College, dice en su libro Pláticas confiden- 


ciales con los jóvenes: «Ninguna condición de un 
soltero reclama, ni aun justifica desde un punto 
de vista fisiológico ó de otra cualquiera suerte, 
el comercio carnal con el otro sexo, ó el empleo 
de otro cualquiera medio natural ó contranatu- 
“al para satisfacer sus apetitos sexuales. La com- 
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pleta abstención de semejante licencia, no sólo 
es segura para el soltero, sino la única vía se- 
gura para él.» 

El profesor Forel (catedrático de Psichiatría 
en la Universidad de Zurich) dice: «Hemos de 
tener por sentado que, para el joven, hasta que 

contrae matrimonio, la castidad es lo más venta- 

Joso, no sólo desde el punto de vista ético y es- 

tético, sino aun higiénicamente.» l 

El Colegio de Medicina de la Universidad de 
Cristianía, de acuerdo con muchos hombres 
prácticos, declaró: «Que no se conoce enferme- 
dad ni flaqueza, de la que pueda asegurarse que 
proviene de una vida absolutamente pura y mo- 
al.» (Citado por E. Ernest, p. 23.) 

El conocido fisiólogo italiano Dr. Mantegazza 
asienta: «Todos los hombres, y principalmente 
los jóvenes, pueden experimentar en sí mismos 
los beneficios de la castidad, por efecto de la 
cual, la memoria se hace pronta y tenaz, la in- 

—teligencia viva y fecunda, la voluntad enérgica, 
y el carácter se acera con una firmeza de que 
no tienen idea los hombres disolutos. No hay 
cristal que nos muestre las cosas que están en 
torno con tan celestes irisaciones, como el pris- 
ma de la castidad, el cual reverbera sus colores 
de iris sobre todas las cosas del mundo, y co- 

munica la felicidad sin sombras ni palideces.>» 

a El Dr. Eulenburg, profesor de las enferme- 
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dades nerviosas en la Universidad de Berlín, 
decía: «Dudo mucho que alguno, llevando por 
lo demás una manera de vivir sensata, se haya 
puesto enfermo, en especial neurasténico, por 
sola la continencia sexual. La afirmación con- 
traria, que se viene repitiendo siempre, la tengo 
por charla vacía y sin sentido... Y el combatir 
este prejuicio constituye una más digna incum-= 
bencia para el médico, que el prestar sù con- 
curso por las sendas extraviadas de la regla- 
mentación y tutela pública del vicio; y ambas 
cosas están en una conexión fatal: pues, preci- 


samente aquella opinión extraordinariamente - 
grata para el público lego, y por desgracia apro- 


bada en voz alta ó solto voce por algunos médi- 
cos, acerca los necesarios perjuicios higiénicos 
de la continencia sexual, ejerce un influjo gran- 
demente corruptor en la juventud adolescente, 
y la empuja al comercio carnal ilegítimo. 


»En lugar de llamar la atención sobre los | 


imaginados daños de la continencia, débese 
predicar incesantemente á nuestra juventud la 
vida ordenada, higiénica, el trabajo, los ejerci- 
cios que endurecen el cuerpo, el apartamiento 
de perjudiciales excitaciones y costumbres, so- 
bre todo las del excesivo fumar y beber, exten- 
diendo la persuasión que, quien peca contra 
estos preceptos, él mismo se educa para neu- 
'asténico, sea ó no continente en materia se- 
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xual, y más todavía si no lo es, pues entoncés 
añade á los otros peligros los que nacen del 
ilegítimo comercio sexual.» 
«Los males de la incontinencia, dice Sur- 
bled, son por desgracia harto conocidos y por 
nadie negados? pero los que dicen que produ- 
ce la continencia, son supuestos, imaginarios.» 
> (La Morale dans ses rapports avec la Médecine 
- el l Hygiene.) 
- «A nosotros, médicos, nos parece absurdo 
que, en nombre de la Ciencia, venga nadie á 
sostener que la continencia es antinatural y 
fuente de desórdenes en el individuo y en la 
colectividad; pues la razón y la experiencia es- 
tán precisamente por la afirmación contraria.» 
y (La Moderación de la libidine, por D. J. Blanc y 
- Benet. Barcelona, 1905.) 
Y el Dr. Corral y Maestro dice, citando ¿ 
-Feré: «La evolución del instinto sexual nia 
ona en la castidad; y los que la han guardado son 
los mejores cónyuges y los mejores padres; han 
T Evitado aa Piermedades gadas á 3 ad 


ciones al vicio y á la Pa, » (Eléemen- 
dos de Patología general. Valladolid, 1900, pági- 
na 987.) 

= «Un gran número de hombres, dice el doc- 
lor Krafft-Ebing, de Viena, pueden poner un 
freno á sus pasiones, sin que, por esta conti- 


E e e 
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nencia, se resienta su salud en lo más mínimo.» 
(Cit. por Blanc.) 

Bjórson, finalmente, dice: «Yo creo que por la 
abstinencia sexual nadie ha venido aún á enfer- 
mar; pero sí han enfermado muchos, por ocupar 
exclusivamente su fantasía con las cosas obsce- 
nas. Llena tu fantasía de lo que quieras, con ex- 
clusividad, y podrá convertirse en tu perdición». 

En esta última autoridad se toca un punto, 
cuya importancia hemos de hacer notar: la ex- 
citación de la imaginación que, como es sabido, 
gobierna las facultades apetitivas. No nos pa- 
rece improbable que, quien deja excitarse asi- 
duamente su imaginación, y consiguientemente 
el apetito de su carne, incurra en molestia cor- 
poral, cuando la naturaleza así excitada tiene 
que retraerse por no hallar la legítima satisfac- 
ción que le correspondía. Y si se ahondara en 
esto, aún se podría tratar largamente de los 
daños higiénicos de toda satisfacción ilegítima, 
donde, por lo menos, suele faltar la quietud del 
ánimo, que ayuda á la marcha regular de las 
operaciones orgánicas. Pero dejemos esto á los 
fisiólogos y á los médicos. A nosotros sólo nos 
toca insistir en la necesidad de apartar de la 
mente y fantasía juvenil todo cuanto puede 
añadir aceite al fuego, más Ó menos amorti- 
guado, de su carne, por lo menos hasta la épo- 
ca de una unión legítima. 
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Fuera de ésta, ni sería posible evitar los da- 
ños de la salud, ni éstos, por grandes que fue- 
ran, podrían compararse con el perjuicio de 
otros bienes más elevados. En lo cual, los mé- 
dicos que sufragan á la liviandad juvenil, mues- 
tran su gran miopía ó falla de sentido moral. 
¿Qué decís? ¿Que la continencia puede acarrear 
algún menoscabo en la salud del cuerpo, y por 
eso dispensáis á la juventud de las leyes de la 
moralidad? Pero ¿es que no véis en lo humano 
otros intereses que puedan contrapesar un de- 
trimento posible en la salud del cuerpo? ¿Cuán- 
tos millares de personas hay en nuestras ciu- 
dades, que arrastran una vida enclenque y 
lánguida, por falta de una alimentación sufi- 
cientemente sustanciosa, por no tener una ha- 
-——bitación bastante oreada, por no disponer de 
vestidos higiénicos, por tenerse que emplear 
en trabajos insalubres? ¿Qué diremos á todas 
esas personas, que sin duda alguna padecen en 
su salud, por vivir dentro de los límites de su 
honradez? Si algo vale ese criterio higiénico, 
antepuesto á toda ley moral, habremos de 
aconsejar á toda esa buena gente, que robe el 
dinero que le hace falta para atender á con- 
servar su salud; que, por lo menos, no repare en 
Tratos fraudulentos, etc. Todo eso se sigue como 
na seda del discurso de esos galenos, que 
aprueban la disolución so pretexto de Higiene. 
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Pero á esas consideraciones hipotéticas, con- 
tra las que milita la autoridad, por lo menos 
tan respetable, de otros médicos y fisiólogos, 

, opongamos el irrebatible argumento de las rea- 
lidades sociales. Saquemos en gran parada esos 
ejércitos de la miseria y de la degradación, 
producidos por las ¡legítimas manifestaciones 
del apetito sexual: esos ejércitos de infelicísi- 
mas mujeres, sacrificadas, despojadas de su 
humana dignidad y de su derecho á una feli- 
cidad doméstica, en los antros del vicio; alinee- 
mos delante de ellas el ejército, no menos nu- 
meroso, de los hijos espúreos, amontonados 
en las inclusas, con sus caras pálidas y sus 
cuerpos raquíticos, cargados con la herencia 
maldita del vicio que los engendró. Coloque- 
mos detrás esas otras legiones de sifilíticos, 
rodeados de sus familias, á quien transmiten su 
lepra asquerosa y deshonrosa; todos los enfer- 
mos de dolencias venéreas, decalvados, llenos 
de costurones, de tumores y llagas purulentas; 
y luego llamemos también el innumerable sé- 
quito de las familias maldecidas por el azote 
de una esposa adúltera, de un marido disoluto, 
de hijos perdularios que entristecen la vejez de 
sus padres. Coloquemos en una gran parada 
esas legiones del vicio de la impureza, y ven- 
gan luego esos médicos con sus quizá y sus 
tal vez, fundados en una docena de casos ambi- 
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guos, donde se atribuye á la continencia lo que 
por ventura es fruto de la vida sedentaria, del 
= excesivo trabajo intelectual, 6 de vicios *orgá- 
nicos heredados con la sangre. 
Contra todas esas aseveraciones está el men- 
= líş de tantos centenares y millares de religio- 
sos y sacerdotes, que viven en perpetua y per- 
-— fecta continencia (créanlo ó no, los hombres 
bestiales, incapaces de entender las cosas del 
espíritu de Dios), y muchos de los cuales go- 
zan de buena salud y alcanzan una longevidad 
notable, sobre todo aquéllos que, menos 'ocu- 
= pados en trabajos mentales, viven en la quie- 
tud del silencio y el retiro, con aire puro y 
- ejercicio corporal, como los trapenses y los le- 
gos de casi todas las Ordenes. Ciego será quien 


dad en todas sus manifestaciones. Es, pues, ne- 
Cesario, luego que los jóvenes han abierto los 
ojos á este misterio, instruirles bien en todas 
stas cosas, 4 medida que crecen en edad y 
liscreción, ó que aumentan los peligros que 
Jos rodean. ° 

Todas las ideas morales que forman el nervio 
de su educación, se han de hacer valer contra 
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este vicio: la dependencia de Dios, que ha vedado 
todo deleite carnal, fuera de los legitimados por 
el matrimonio; la dignidad humana, que se de- 
grada esclavizándose al yugo de la carne y de 
las más bestiales pasiones; la benevolencia, que 
queda siempre groseramente conculcada en es- 
tos excesos; el derecho, que se infringe, convir- 
tiendo á un sér humano en cosa é instrumento 
de los sucios deleites de otro sér; la perfección, 
que se deshace, en todos sus órdenes, al golpe 
de este azote (se pierde la memoria, se embota 
la inteligencia, se debilita la voluntad), y sobre 
todo la idea de sanción, que en ningún orden 
más claramente se muestra, que en las amar: 
guras y responsabilidades gravísimas y castigos 
afrentosos y dolorosos, que siguen infaliblemen- 
te, en una ú otra forma, á la deshonestidad. Por 
eso es preciso reunir todas las fuerzas del espí- 
ritu para vencer á este enemigo, derrotado el 
cual, la educación está á salvo y la voluntad se 
eleva fácilmente á la dignidad del carácter; y 
por el contrario, en el vencimiento y pérdida de 
esta batalla quedan perdidas la educación, el 
carácter y hasta la libertad y la dignidad hu- 
manas (1). 


(1) Véase la declaración amplia de estas ideas en nues- 
tro libro La Educación moral, donde las hemos expuesto lar- 
gamente. 
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Apéndice. 


Los censores de Stall, 


Para completar la materia del presente libro, 
| nos ha parecido de importancia consignar las 
KRE censuras que ha merecido el tantas veces alu- 
ke dido de Silvano Stall (1) Lo que debe saber el 
- niño, mo sólo por el valor científico que en sí 
- puedan tener las más de ellas, sino por ser esti- 
] mables documentos del estado de opinión común 
en España, acerca de esta espinosa y delicada 
materia. 


(1) Silvano Stall, pastor protestante en los Estados Uni- 
dos, ha de contarse entre Jos escritores que han hecho fortuna 
en estos últimos tiempos, tratando materias religiosas y mo- 

} rales, de las que se muestra verdaderamente hambriento el 
a espiritu-desolado de nuestra época. Sus Métodos de labor ecle- 
5 siástica, colección de industrias tomadas de los más celebra- 
dos ministros del culto en varias confesiones, alcanzan la 15." 
edición. Los Sermones objetivos de cinco minutos para los ni- 
ños, la 10."; Lo que debe saber el niño, 62 millares; Lo que debe 
saber el joven, 73 millares; Lo que ha de saber un casado joven, 
55 millares; Lo que ha de saber el hombre de cuarenta y cinco 
años, 20 millares, etc. Hablamos sólo de las ediciones ingle- 

sas, á las que se han de añadir las traducciones. 
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Hay que confesar que el libro de Stall cogió 
desprevenidos á la mayor parte de sus censores 
españoles, lo cual nada tiene de extraño, si se 
atiende á que, entre nosotros, nunca: se había 
puesto sobre el tapete la difícil cuestión que en él 
se encierra. Sólo había precedido, que sepamos, 
la traducción del libro de Fonsagrives arriba 
mencionado, y escrito con espíritu muy dife- 
rente que el norte-americano. 

Esto explica que aceptara la traducción del 
libro de Stall una persona de tan acendrados 
sentimientos católicos como D. Severino Aznar, 
y el nombre del traductor, y la forma exquisita 
del libro mismo, hubo de influir en que no se le 
negara la aprobación corriente en la curia: claro 
testimonio de la suavidad con que procede la 
Autoridad eclesiástica, inclinándose siempre á 
la indulgencia. $ 

Entre las Revistas redactadas por religiosos, 
que han juzgado el libro de Stall, hemos de citar 
en lugar primero las dos que publican los Re- 
verendos PP. Agustinos: La Ciudad de Dios y 
España y América. Ambas se mostraron suma- 
mente benignas con la obra, bien que La Ciudad 
de Dios no dejó de advertir la necesidad de acli- 
matarla. «El procedimiento, dice, en general 
nos parece acertadísimo. Decimos en general, 
porque creemos que los mismos procedimientos. 
necesitan acomodarse á las condiciones de la 
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ji raza y aun del individuo, sin lo cual pudieran 
resultar contraproducentes» (5 Julio 1907). 
Naturalmente, no tratamos de defender, ó 
. proponer como autoridad, los juicios de estas 
doctas Revistas. Pero tampoco nos parecería 
tolerable que escritores particulares hicieran 
caso omiso de ellos, cuando se trata de inquirir 
el estado de opinión de España. Los Reveren- 
=g - dos PP. Agustinos, no sólo son religiosos doc- 
tos y piadosos,. sino están en íntimo contacto 
PE con la sociedad y juventud españolas en -sus 
: colegios y ministerios apostólicos. Su modo de 
ver es, pues, sin duda, un factor que se ha de 
= tomar en cuenta. ¡Tanto más cuanto que no 
k se encuentra aislado! 
D Los Rvdos. PP. Capuchinos, redactores de: 
la Revista de Estudios Franciscanos, aunque 
disintieron de la tesis de Stall, guiados por la 
segura orientación de la Ascética cristiana en * 
materias de castidad, no por eso dejaron de 
.- mostrarse benignísimos en la censura de su 
3 libro y delde Mrs. Mary Wood Allen (harto me- 
| nos aceptable) Lo que debe saberla niña. Así, aun- 
que calificaron el libro de Stall de «obra sin- 
+ gularmente nueva y original, desligada de la 
~ tradición cristiana», creyeron ser “ambos celi- 
$ bros ortodoxos desde el punto de vista doctri- 
nal y leórico» (pág. 603), bien que de «dudosa 
ortodoxia en la manera de hacer, esto es, en 
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orden á los procedimientos educativos» (pági- 
na 604). Y Hegaron hasta afirmar (en lo cual no 
nos es posible seguirlos) «que nadie es capaz 
de señalar una sola proposición teológica, una 
sola afirmación especulativa de carácter moral, 
que esté en pugna con las verdades de fe ó con 
las enseñanzas morales definidas por la Igle 
sia» (pág. 603). 

Cuál sea el sentir de los RR. PP. Capuchi- 
nos, se infiere además de frases como: los «ra- 
dicalismos negativos y tal vez con exceso pu- 
dibundos, del antiguo sistema», ete., y sobre 
todo, del denuedo con que embistieron contra 
el más acerbo impugnador de Stall, acusán- 
dole de «error de arremeter en conjunto con- 
tra una obra, que sólo en cuestión de accidentes 
y detalles es discutible y puede ser censurable», 
(Números de Obre. y Dbre. de 1907, y Enero 
de 1908.) 

Pues ¿quién dudará de la piedad de los Re- 
verendos PP. Capuchinos, y sobre todo, quién 
duda que, por razón de sus ministerios, viven 
en íntimo contacto con nuestro pueblo, y pue- 
den conocer las necesidades morales de la ju- 
ventud? 

Por ser éstos testigos de mayor excepción, no 
nos entretendremos en aducir otros juicios se- 
mejantes de publicaciones dirigidas por reli- 
giosos, Pero tampoco hemos de ocultar que 
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otros (á lo que creo sacerdotes seculares) im- 
- pugnaron el libro, desechando sus doctrinas en- í 
teramente (y tal vez con alguna falta de distin- +4 
- ción). El Noticiero Extremeño reclamaba para sí È 
74 a 1.215) el honor de haber sido el primero 
- en este ataque. Pero quien lo extremó, en la “a 
= acerbidad de la forma, fué el articulista del ¿Es 
Diario de Barcelona que firma C.S., contra quien A 
Ies rompieron una lanza, en defensa de Stall, los 3 
RR. PP. Capuchinos. Los demás juicios de la Lo 
Prensa que han llegado á nuestra noticia, fue- 4 
ron generalmente intermedios. A 

Como, á lo que parece, la diferencia de jui- 
= Cios acerca el libro de Stall promoviera ó ame- > 
nazara promover alguna disensión, el Eminen- PA 
tísimo Sr. Cardenal Casañas, obispo de Barce- ye 
_ lona, elevó una consulta á Roma; y en virtud 
de lo que allí fué respondido, publicó el docu- 
mento siguiente: 

«A todos los que las presentes vieren, salud 
en Nuestro Señor Jesucristo. Sabed que, habién- 
dose suscitado en esta ciudad algunas discusio- 
nes, así privadamente como en la Prensa, acer- 
ca de la conveniencia de que se publiquen y se 
- apliquen á la educación de la niñez las teorías 
- consignadas en dos libros titulados, uno Lo que 

debe saber el niño, publicado por Silvanus Stall, 
y el otro Lo que debe saber la niña, publicado Ñ 
por Mrs, Mary Wood Allen, publicados en Ma- 
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drid, traducción española, dieron lugar dichas 
discusiones á que se elevasen reverentes con- 
sultas á la Santa Sede, con el objeto de saber 
54 qué partido convenía tomar en este asunto deli- 
. cadísimo, ya que se trata de reglas prácticas re- 
lativas á la pureza y modestia cristianas. 
> >La Sagrada Congregación del Índice se ha 
“servido comunicarnos, en nombre de Su San- 
tidad, que de ninguna manera conviene que se 
eduque y forme la niñez, en España, á tenor de 
y las reglas consignadas en los referidos libros, y 
que es necesario retirar los mismos libros de 
las manos de los fieles, principalmente de los 
niños. 

»Ordena, además, Su Santidad, que el infras- 
crito Cardenal promulgue la sobredicha senten- 
cia, en nombre y con autoridad de la misma 
Sagrada Congregación del Índice, comunicán- 
dola á todos los fieles que hablan la lengua es- 
pañola. 

¿En su virtud, en nombre y con autoridad de 
la Sagrada Congregación del Índice, hacemos 

a saber por las presentes á todos los fieles que 
hablan la lengua española, que queda termi- 
nantemente prohibida por la Santa Sede la ins- 
trucción y educación moral de la niñez, según 
las teorías y reglas prácticas contenidas en los 
sobredichos libros Lo que debe saber el niño y 
Lo que debe saber la niña, advirtiéndoles, ade- 
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más, que quiere ła Santa Sede que se procure 
= apartar aquéllos, principalmente de manos de 
los niños. 

»Para el más exacto cumplimiento de la mi- 
sión que se Nos ha confiado, Nos reservamos 
comunicar directamente la mencionada sen- 

+ tencia á todos los señores Obispos de España y 
demás á quienes se refieren las Letras de la Sa- 
grada Congregación del Índice. 


»Barcelona, 18 de Enero de 1908. 


PH SALVADOR, Cardenal Casañas, Obispo de 
Barcelona.» 


Como la Sagrada Congregación del Indice li- 
“mita su censura de los libros en cuestión, á Es- 
paña y países de nuestra lengua, pudieran pen- 
sar algunos, que sólo para España son inconve- 
nientes; lo cual no se sigue de las palabras de la 
Congregación, y ha sido recientemente contra- 
. dicho por el Episcopado alemán. Por eso juzga- 
mos oportuno poner á continuación sus pala- 
bras fielmente traducidas: 
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CARTA CIRCULAR 


de los Cardenales, Arzobispos y Obispos 
de Alemania, reunidos en Fulda junto 
al sepulcro de San Bonifacio. (12 de 
Agosto de 1908.) 


«... Hemos de hablaros de aquel vicio que, 
conforme á las palabras del Apóstol, ordinaria- 
mente no debe ni nombrarse entre cristianos 
(Ephes. 5, 3). Nos vemos necesitados á hablaros 
de él, para excitaros á todos vosotros al santo: 
combate contra el mismo... 

>... En todo tiempo, y ahora más que nunca, 
la deshonestidad, busca sus víctimas en las filas 
de la juventud, abusando de su inexperiencia, 
atrayéndola á sí, y clavándole su aguijón vene- 
noso en lo más íntimo del corazón. De una ma- 
nera especialísima, toma asimismo carta de 
ciudadanía en los establecimientos superiores 
de Enseñanza, y seduce 4 excelentes hijos del 
pueblo, los cuales debían ser guíados á las pro- 
fesiones científicas ó artísticas, pero precisa- 
mente allí se extravían... 
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»... Ni le bastan ya á este exterminador espíri- 
tu del infierno, las víctimas que hace en las 
agrupaciones de la juventud crecida, sino inva- 
de también el Paraíso de la edad infantil; y aquí 
sus devastaciones son más sin remedio, cuanto 
es más delicado todavía el cuerpo y el espíritu 
de los niños... Y ¡cuán tristes son las consecuen- 
cias de este vicio! ¿A quién no le mana sangre 
del corazón, en presencia de todas las miserias 
de estos pecados; en presencia de los crímenes 
y desmanes en que prorrumpen los tumores 
purulentos de esta enfermedad moral, y en que 
se manifiesta la verdadera naturaleza de este vi- 
cio; en presencia de una tan extendida enferme- 
dad que lleva el estigma de la afrenta y en que 
se consuma la maldición de este pecado? Pues 
tal es la invariable ley del orden moral: apenas 
hay otro pecado que lleve en sí mismo su casti- 
go en el grado que éste, y el que bebe la copa 
de sus orgías, se ve forzado á beber también la 
copa de la ira de Dios (Apoc. 16, 19). Ningún 
otro pecado penetra tampoco tan segura, tan 
rápidamente y de un modo tan destructor, has- 

ta las más profundas raíces de la vida de la Re- 
ligión, de la Fe y de la Oración, y hasta las raí- 
ces vitales de la familia y de los pueblos... 

»¡Reconozcan, pues, todos, la gravedad de los 
tiempos; entiendan la grandeza del daño que la- 
mentamos, y emprendan, con fuerzas unidas, la 
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lucha contra el mismo! ¡Sí;; ¡la lucha santa, en el 
nombre del Señor, y con la fuerza del Señor! 
»Esta excitación se dirige en primera línea á 
vosotros, padres de familia, y todos los que os 
ocupáis en la educación y formación de la juven- 
tud. Sobre vosotros pesa en nuestros días una 
incumbencia especialmente grave, y una enor- 
me responsabilidad. Cualesquiera faltas y negli- 
gencias en la educación, han de resultar terri- 
blemente perniciosas en estos tiempos, y entre- 
gar al vicio dominante millares de víctimas. 
»Mas hay actualmente no pocos, que señalan 
la instrucción lo más temprana posible de los 
niños, acerca de las cosas sexuales, como la 
obligación principal de la educación, y la en- 
salzan como el principal medio de protección 
y seguridad. ¡No los creáis; ésos son falsos profe- 
tas! Puede, es verdad, ser oportuna, en una edad 
más crecida, una palabra directiva ó tranquili- 
zadora de instrucción por parte de los padres ó 
del director espiritual 6 aun del médico (1). Pero 
con la sola instrucción, aún no se ha adelantado 
gran cosa, y una instrucción prematura puede 
estropearlo todo. El primer medio de protección 
y defensa es más bien el sentimiento moral de- 
licado, el santo recato, dado por Dios mismo 


(1) Compárese esta resolución con lo que sentamos .en 
nuestro libro, 
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como guardador de la inocencia. Ese es el que 
- debéis excitar en los corazones de vuestros hijos 
desde la más temprana edad. 

»Instruidlos, tan Juego como su razón se des- 
_ pierta, en que son hijos de Dios y que los ojos 


= siempre sobre ellos. Plantad hondamente en sus 
corazones el temor santo de Dios,el cual les pro- 
tegerá, aun en aquellas horas en que están ale- 
jados de la vista de sus padres. Tomad á pechos 
- desde la niñez la educación de su voluntad y 
Perd las fuerzas de ella, acostumbrándolos al 
trabajo y á la obediencia, desterrando toda blan- 
dura muelle y delicadeza excesiva, educándolos 
en la severidad consigo mismos, en el propio 
- vencimiento y dominio de sí, en el respeto de su 
alma y de su mismo cuerpo como templo del 
Espíritu santo. Y de una manera particular, ha- 
= bituadlos á la cotidiana oración y recepción re- 
= gular de los Santos Sacramentos. Estos son los 
antiguos y eternos medios para conservar y re- 
cobrar la salud espiritual entre los peligros mo- 
rales de la edad infantil; la mejor protección es 
y será siempre la educación fundamentalmente 
Cristiana, templada con severidad y blandura, 
con rigor y amor; una educación que saca prin- 
T eipalmente de la religión su mayor fuerza, sus 
más sólidos motivos, su instrucción superior y 
una paciencia y amor sin límites... » 
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